
  
    
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Para ti, con amor.


  Sueña conmigo y confía en el ser amado.


  Verás tus ilusiones convertidas en realidad.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  


  
    Prólogo

  


  
    

  


  
    

  


  Amor. Es una palabra muy amplía y curiosa para denominar un sentimiento poderoso. Desde que somos pequeños, aprendemos a querer a nuestros padres. A nuestros hermanos. A los amigos que te tiran del pelo o que te hacen la zancadilla para llamar tu atención. Queremos a las personas que se nos acercan porque estando a su lado nos sentimos felices. Cuando crecemos, el querer infantil desaparece y comienza la pasión. La atracción física. Los celos. El desamor. La traición. Todo se vuelve un mundo y una pequeña herida se convierte en una amputación mayor.


  
    Yo siempre he pensado que cuando amase a alguien, lo haría abiertamente. De frente. Sin mentiras. Sin engaños. Con sinceridad y nobleza. Todos cuentos chinos, supongo. La verdad absoluta en esta vida no existe. Y quién dice lo contrario miente. ¿Acaso cuándo tu pareja te prepara una paella con todo su corazón, y tú la pruebas y ves que se le ha quemado o que está salada, tú no te la comes para no herir los sentimientos del susodicho? Claro que mientes. Le dices cuando te pregunta si te ha gusto. Sí, cariño, está rica. Claro, mi amor, me ha gustado.

  


  
    Las mentiras y el amor van ligadas, como la oscuridad y la luz. Y todo eso te lo enseña la vida. Las circunstancias. Y la familia. ¿Cómo lo sé? Porque yo crecí junto a un hermano que me enseñó lo que significaba la mentira. Por eso cuando conocí a mi alma gemela, la cagué. Me llené la boca diciendo que era Amor lo que sentía hacia él tras conocerle, pero eso no fue suficiente. Olvidé aprender en su día pedir que me enseñaran a conocer otra palabra sumamente importante. LA PALABRA dicho con mayúsculas. Esa que hace que una pareja perdure junta muchos años. Y que hace que cuando el cuerpo envejece, un matrimonio permanezca estable y en armonía cuarenta años después de haberse celebrado. Y no. No es Amor de lo que hablo, joven lector. El amor como bien sabes a veces se ve nublado por la pasión, o por el deseo.

  


  
    Es la Confianza. Ella es la palabra mágica que hace que todo fluya. Con la confianza, todo se ve de color de rosa, porque vives tranquilo, sin temor a perder a la persona amada. Puedes cerrar los ojos y tomar su mano, porque sabes que nada te va a pasar, porque hay alguien a tu lado que te va sostener siempre. En lo bueno y en lo malo.

  


  
    Y ese fue mi error. Creer en el Amor, pero no en él. Ni en mí. Jodí una buena historia de amor, por no haber tenido la suficiente confianza en el hombre de mi vida y así me pasó. Si quieres conocer toda la historia, sigue leyendo. Te aseguro que no tiene desperdicio.

  


  
    Alexa Sáenz.

  


  


  
    Capítulo 1

  


  
    

  


  
    12 Enero 2020

  


  
     
  


  Marcelo mira el cheque que tiene entre sus manos y me sonríe con gran alegría en la mirada. Yo pongo cara de circunstancias sin atinar a decir nada. Sé que mi hermano con ese talón bancario que acabo de darle se lleva casi todo el dinero de mis ahorros, pero me da igual. Su hijo lo necesita, y no he podido negarme a ayudarle. Mi madre me educó para prestar mi ayuda a quién lo pidiera y simplemente eso es lo que acabo de hacer.


  
    —Gracias hermanita.

  


  
    Le digo que cuide bien a mi sobrino y él me da un beso en la mejilla, agradeciéndome de nuevo mi ayuda. Yo le veo marchar con tranquilidad. Cuando sé que está lejos, me giro y entro en mi casa. Voy directa hacia mi cama y me tumbo allí dando un gran suspiro. Cojo mi teléfono móvil y consulto mi cuenta bancaria. Mil quinientos euros. Eso es lo que me queda para sobrevivir hasta que consiga trabajo. Mierda.

  


  Cierro los ojos. Trato de que el pánico no me inunde. Pienso en que la casa en la que estoy viviendo es mía, gracias a la herencia de mis padres y eso me calma un poco. Vuelvo a abrir los ojos, entro en la aplicación para buscar empleo y me inscribo en todas las vacantes que encuentro. Si tengo suerte, tal vez pueda salir adelante si encuentro algún trabajo en estos días.


  
     
  


  
    En cuanto termino de apuntarme a todo lo que hay que pueda encajar en mi perfil, me levanto y voy al baño a ducharme. Quiero estar lo suficientemente adecentada por si me llaman para hacer una entrevista urgente. Varias de las ofertas son para empezar de un día para otro y no quiero que me reste puntos por tener que decirles que no a mis futuros entrevistadores.

  


  
    Casi una hora después cuando estoy vestida y arreglada, al ver que nadie ha llamado, cojo mi bolso, mi chaqueta, y varias copias de mi currículum, lista para llevarlas empresa a empresa, por probar suerte. El dinero que le he dado a mi hermano me ha dejado la cuenta tiritando y si quiero llegar bien a fin de mes, necesito encontrar algo con lo que ganarme el pan de cada día.

  


  
    Arranco el coche y cuando estoy girando la calle mi teléfono suena y mi corazón comienza a bombear con rapidez. Contesto con la respiración acelerada.

  


  
    —¿Sí?

  


  
    —¿La señora Alexa Sáenz, por favor?

  


  
    —Sí, soy yo.

  


  
    —Le llamo del banco, señora Sáenz. Soy Cristóbal.

  


  
    Sus palabras encogen mi corazón. Trago hondo sudorosa, preocupada por el tono petulante del hombre que está al otro lado de la línea telefónica.

  


  
    —Me pillas conduciendo —le digo sin ser mentira.

  


  
    —Seré breve, sin duda —me responde, sin importarle nada lo que yo esté haciendo—. Le llamo para avisarla que este mes se le pasarán las cuotas de las tarjetas de crédito, de la hipoteca actual del mes, y de los gastos de los seguros correspondientes, y su cuenta a día de hoy no podrá asumir esos costes. Nos gustaría saber si va a recibir algún ingreso nuevo en su cuenta para quedarnos todos tranquilos.

  


  
    Freno el coche y aparco a un lado con la respiración agitada.

  


  
    —¿Los seguros? ¿Este mes? —pregunto como un loro.

  


  
    —Sí, ya ha pasado un año desde que lo formalizó todo, señora. Los seguros de vida, de hogar y de accidentes se pasan de forma anual.

  


  
    Asiento, mirando mi reflejo preocupado a través del cristal. Pienso en todo el dinero que le he dado a mi hermano y me pongo a temblar. Por quererle ayudar a él y a mi sobrinito, me he olvidado de mí.

  


  
    —Habrá dinero en la cuenta —le aseguro al señor del banco con más convencimiento del que en realidad tengo.

  


  
    —Muy bien, señora Sáenz. Eso esperamos. Por el bien de su hipoteca.

  


  
    La línea se corta y yo apoyo la cabeza contra el volante pensando que estoy metida en un buen aprieto. Si no consigo dinero lo antes posible, entraré en números rojos y cuando uno cae en problemas así, es difícil recuperarse.

  


  
    


  


  
    


  


  


  
    Capítulo 2

  


  La recepcionista de la empresa de cosméticos, me mira de arriba a abajo como si yo fuese un ser de otro planeta. Yo pongo la sonrisa más dulce que tengo, intentando no mostrar lo irritada que su mirada me hace sentir. Y no por creer que yo valgo poco comparada con ella. A riesgo de ser considerada una mujer creída, sé que soy atractiva y que tengo la carne bien puesta, en los lugares adecuados. Sé que me mira mal, porque eso de llevar los currículum mano en mano es algo pasado ya de moda, en esta era tecnológica. Y su sonrisa socarrona me lo hace ver. Y no de la manera adecuada, vaya.


  
    —Tiene que inscribirse en la base de datos de la empresa —me dice, mirando con horror el papel que le tiendo—. No aceptamos nada que no sea digital, lo siento.

  


  
    Sonríe con falsedad y yo tengo que tragarme el insulto que pugna por salir de mis labios.

  


  
    —Si no le importa, tengo muchas cosas que hacer —dice señalando hacia la puerta casi de forma grosera.

  


  
    Le pido disculpas por educación más que otra cosa y me giro dispuesta a marcharme de esa empresa. Si los empleados que están cara al público ya actúan así, a saber cómo lo harán los directivos.

  


  
    Voy sin mirar hacia el frente por la rabia que siento, que no me fijo y golpeo contra algo duro y estático. Caigo hacia atrás de culo y me ruborizo al sentirme observada por todos los presentes.

  


  
    —¿Se encuentra bien?

  


  
    Es la voz de un hombre joven quién habla. Noto enseguida unas manos agarrándome del hombro para ponerme en pie. Alzo la vista y le agradezco la ayuda a uno de los hombres más guapos que he tenido el placer de conocer.

  


  
    —Estoy bien, gracias —le digo tratando de quitar el color rojo de mis mejillas.

  


  
    Él observa los papeles, ya arrugados por la caída que tengo entre mis manos y comprende enseguida lo que estoy haciendo allí.

  


  
    —¿Venías a una entrevista?

  


  
    Niego avergonzada.

  


  
    —¿Entonces?

  


  
    La recepcionista se adelanta a mí, y para mi consternación le cuenta lo sucedido. Quiero que la tierra me trague al ver la atención que me presta ahora el hombre trajeado que sigue observándome como si yo fuese un insecto.

  


  
    —Patricia, por favor, guía a la señorita Sáenz hasta mi despacho —dice mirando de reojo mis datos del currículum—. Voy a entrevistarla ahora.

  


  
    —Pero señor, usted…

  


  
    Con una sola mirada calla a la muchacha llamada Patricia y yo siento algo de placer al ver cómo alguien es capaz de bajarle los humos a la recepcionista.

  


  
    —Por supuesto, señor Esteve.

  


  
    ¡Esteve!

  


  
    Abro mucho los ojos al reconocer ese apellido. ¡Es uno de los dos dueños! Oh. Giro mi vista para mirarle una vez más, y el cabello moreno, rizado y bien peinado del señor Esteve me hace ver que está atento a cada uno de mis movimientos. Trago hondo inquieta y nerviosa por haberme tropezado precisamente con él.

  


  
    —Vamos, deja de babear —me pide enfadada la secretaria tirando de mí.

  


  
    Me dejo llevar y con la mente en blanco, camino hacia un ascensor que hay al fondo a la derecha.

  


  
    —Piso décimo, busca el despacho que ponga dirección y espera allí —dice a mala gana.

  


  
    —Gracias.

  


  
    Pulso el botón correspondiente y observo mi rostro en el espejo. Está descuidado. Mis mejillas sonrosadas. Y mi pelo alborotado, causado por el calor de la estancia. Lo arreglo con cuidado, cuando en el piso segundo se detiene. La puerta se abre y un hombre entra. Me hago a un lado y un fuerte olor a hombre mezclado con colonia de Dior inunda mis sentidos y mi corazón empieza a latir con fuerza.

  


  
    —Buenos días —susurro con voz entrecortada por educación, supongo.

  


  
    Él no me contesta. Ni me mira siquiera. Está concentrado en su móvil, escribiendo un mensaje. Intento no fijarme demasiado, pero no puedo evitarlo. El hombre que está a mi lado y que huele tan bien, está vestido con traje. Igual que el señor Esteve. Tiene el pelo rubio. Largo, recogido en una coleta. Los músculos de su espalda se contraen mientras escribe en su móvil, atento sólo a la persona con la que está hablando vía electrónica.

  


  
    Giro un poco mi vista, fijándome que estamos ya en el piso quinto, y siento algo de decepción al ver la fotografía en diminuto de una mujer. Su novia. O mujer, pienso cabizbaja.

  


  
    Clavo mi mirada en el panel con los números de los pisos, que ahora marca el octavo y rezo por salir pronto del ascensor. Mi cuerpo está sintiendo cosas raras que nunca antes había notado, y quiero alejarme del olor tan atrayente que desprende ese desconocido para poder pensar de nuevo con racionalidad.

  


  
    Cuando va a pasar por el número nueve, doy un paso hacia delante para prepararme para salir del dichoso ascensor y todo pasa muy de prisa. Las luces se apagan, y mi grito de miedo se mezcla con el sonido del motor del elevador que chirria para mi horror. La mano del desconocido toma la mía tratando de calmarme, y no lo logra. Y no porque su contacto no me enmudezca, sino porque la cabina en la que estamos parece perder la verticalidad y de un momento a otro caemos con fuerza hacia abajo durante varios metros.

  


  
    En unos instantes, nos deja suspendidos como en el vacío a los dos, a oscuras y todo se va para mí. Pierdo el conocimiento de puro pánico.

  


  
    


  


  
    


  


  


  
    Capítulo 3

  


  Abro los ojos al notar un brillo de luz cerca de mis ojos. Parpadeo durante unos segundos, tratando de recuperar la vista.


  
    —¿Estás bien?

  


  
    La voz del desconocido me causa escalofríos. Tiemblo al escucharle primero, y segundo al recordar dónde estoy. El ascensor. Rememoro la caída libre que acabamos de experimentar los dos y el aire parece que se me va. Empiezo a sentir que no puedo respirar y él gime de incomodidad.

  


  
    —Maldita sea.

  


  
    Bruscamente me toma en brazos, y tumbándose a mi espalda, me pega junto a él con tiento. Acaricia mis manos, tratándome de dar consuelo y calma, y su tono de voz conciliador logra lo que quiere. Voy relajándome en sus brazos, poco a poco.

  


  
    —Ya han avisado al técnico de emergencias —me dice tranquilo—. En poco tiempo nos sacarán de aquí y podremos regresar cada uno a nuestra vida normal.

  


  
    Miro su móvil con la linterna encendida que ha dejado caer al suelo al venir a atenderme a mí, y suspiro al recordar la fotografía de la mujer con la que estaba hablando antes. Le digo a mi cuerpo que ese hombre que está a mi lado siendo tan tierno conmigo está comprometido y parece que no quiere hacerme caso. Pasa de mí.

  


  
    —Vale.

  


  
    Intento moverme para alejarme un poco de su lado, y él no me lo permite. Sigue aferrándome a él y yo me dejo llevar. Relajo mis músculos y apoyo mi cabeza contra su fuerte pecho.

  


  
    —Me llamo Alexa —le digo en voz baja.

  


  
    —Mich —dice él escueto, rozando con la yema de sus dedos mi muñeca derecha.

  


  
    Cierro los ojos disfrutando de su toque, y sé lo que Mich está tratando de hacer. Quiere relajar mi mente para que el pánico no vuelva a invadirme, y se lo agradezco. Su roce sobre mi piel me calma y olvido durante un segundo el lugar dónde estamos.

  


  
    El banco. Mi hermano. La mujer de recepción. El señor Esteve. La entrevista. Todo se convierte en humo blanco y desaparece de mi mente. Las sensaciones que experimenta mi cuerpo, apoyada junto al hombre trajeado que está conmigo, son más fuertes que cualquier sensación de terror que pueda tener.

  


  
    —¿Cuánto he estado inconsciente? —le pregunto, incapaz de permanecer en silencio.

  


  
    —Poco tiempo.

  


  
    Su voz suena gruñona y lejana, y entiendo que a él no le gusta mucho hablar. Lo asumo, cerrando bien mi boca. Ambos escuchamos ruidos al otro lado de donde estamos, y comprendo que están ya tratando de sacarnos de allí. Mich ha dicho la verdad. Reconocer eso, me calma, y quita mis miedos.

  


  
    Me muevo un poco tratando de encontrar otra postura más cómoda y me quedo helada al notar algo duro rozar la base de mi espalda. Mi respiración se acelera y no es la única. La de Mich también.

  


  
    Quiero abrir la boca para pedirle perdón por si le he hecho daño o algo, y su dedo índice se coloca en mis labios, pidiéndome silencio. Hago lo que me pide, tratando de controlar mi respiración.

  


  
    —No sientas miedo —me pide casi como si fuera un ruego.

  


  
    —No tiemblo por miedo —le respondo.

  


  
    Y él enseguida comprende lo que quiero decir. Tanto es así, que deja de acariciar suavemente mi muñeca, y sube su mano hacia mi brazo. De ahí se mueve como si fuese una culebrilla que va en busca de comida, y se acerca a mi cuello. Comienza a bajar hacia el nacimiento del contorno de mi pecho y yo jadeo. Y que Dios me perdone, pero ya no lo hago por miedo.

  


  
    Las voces de los técnicos que están fuera comienzan a sentirse como algo lejano para mí. El roce de la mano del desconocido —¡desconocido por amor de Dios!—, que tengo a mi espalda, nubla mis sentidos. Y hace que me deje llevar.

  


  
    —Estás temblando —me susurra sobre mi oído.

  


  
    No le respondo. Él sabe por qué mi cuerpo reacciona así, y no quiero decir nada que estropee la magia del momento.

  


  
    —Está bien, Alexa. Lo haremos a tu manera.

  


  
    Y sin darme tiempo a reaccionar, introduce la mano por debajo de mi camiseta y empiezo a ver las estrellas. Muevo con el pie sin querer el móvil de Mich, y la luz se apaga, y aún así él no se detiene. Utiliza una de sus manos para acariciar uno de mis pechos, y otra navega sin freno por mi intimidad más profunda, bajo mis braguitas, y me pierdo.

  


  
    —Piensa en el aquí y en el ahora, Alexa. No sientas miedo.

  


  
    —No tengo miedo.

  


  
    Y le digo la verdad. Me dejo llevar por su roce. La precaución que cualquier mujer debe tener hacia los desconocidos se va de mi mente, y mi cuerpo reacciona por sí solo. En la oscuridad del ascensor me giro hacia Mich, y deseosa como estoy, me lanzo a buscar sus labios, como si estuviese sedienta y él fuera la única fuente de agua en un desierto abrasador.

  


  
    Por suerte no rechaza mi avance, y me devuelve los besos con la misma pasión de la que yo hago gala con él. Nos entregamos a los besos con tanto ardor, que la ropa nos sobra. Y ahí ya sí que pierdo la cordura. No pienso en qué lugar estoy, ni quién es la persona que está a mi lado. Me subo a su regazo y sin quererlo, ni beberlo, noto su intimidad invadiendo la mía con fuerza. Y por entero.

  


  
    Jadeo en su boca, que acalla mis gritos, y me entrego al encuentro sexual como si no hubiera un mañana. Parece que el ascensor se mueve y ya ni eso me da miedo. La pasión que siento junto al desconocido que está casi devorándome por entero con cada gesto que hace es tan arrolladora, que no me importa nada más.

  


  
    Evidentemente él no es mi primer amante, y Mich lo nota, pero no dice nada. Me embiste con deseo y ganas, como si yo fuese un caramelo dulce para su uso y disfrute y para mí eso está bien. Me gusta su roce. Su aliento sobre mi cuello. Su forma de aferrarse a mí, como si fuese alguien importante para él.

  


  
    Todo él me atrae y el orgasmo que siento cuando llegamos al clímax, pasados unos minutos de intenso acto sexual, todo se detiene a nuestro alrededor. Mi respiración agitada se mezcla con la suya, y de repente la luz nos ilumina.

  


  
    Su mirada verde se cruza con la mía, y ambos nos quedamos sin palabras durante unos segundos. La realidad nos golpea en la cara, y sin tiempo casi para pensar siquiera, nos ponemos en pie y cada uno acomoda enseguida su ropa, casi sin respirar.

  


  
    El clic del ascensor suena, y la puerta se abre.

  


  
    Veo a la recepcionista, junto a varios hombres vestidos con monos azules, y con material de reparación en las manos, y siento que quiero morirme. El ascensor huele a sexo, y a quemado y temo que ellos se den cuenta de lo que ha sucedido aquí.

  


  
    Quiero dar un paso para salir corriendo de allí, y la mano de Mich sobre mi brazo me lo impide. Me giro hacia él, y trago hondo inquieta sin ser capaz de mirarle a los ojos.

  


  
    —¿Estás bien?

  


  
    Asiento con lentitud. Mi cuerpo pide a gritos querer huir de allí, y él lo nota. No es tonto. Sabe que estoy incómoda y arrepentida por lo sucedido, y no está muy mal encaminado.

  


  
    —Bar “La Estrella”. Estaré ahí mañana por la noche —me dice casi en un susurro para que nadie más lo oiga—. Si tú quieres, ahí te esperaré.

  


  
    —Bien.

  


  
    Me suelto de su brazo, y sin pensar en nada, ni en nadie, salgo corriendo de allí como si me estuviera persiguiendo el mismísimo demonio.

  


  


  
    Capítulo 4

  


  No salgo de la cama en el resto del día. Ni siquiera para comer, ni para ir al baño. Me paso el rato tumbada, con la manta en la cabeza, acurrucada allí. La mirada vidriosa por el placer de Mich que pude contemplar cuando la luz regresó, se ha quedado clavada en mi mente. Y no tengo forma de sacarlo de mi conciencia.


  
    Mi cuerpo horas después, sigue temblando ante su recuerdo. Lo conozco tan bien, que sé que se ha quedado con ganas de más.

  


  
    —Mich…

  


  
    Pienso en el nombre del bar que me ha dicho, y trato de sacarlo de mi mente. No quiero pensar en eso. No puedo plantearme el hecho de ir a tener un nuevo encuentro con él. Es un desconocido, me repito avergonzada. ¿Qué diría tu madre, Alexa?¡Te has liado con un hombre que no conocías de nada!¡Y sin protección!

  


  
    Me levanto como un resorte de la cama al ser consciente de eso por primera vez. Me pongo pálida al recordar ese pequeño —¡sí claro, pequeño! —detalle. Oh. Bajo mi mano hacia mi vientre y corriendo voy al baño a lavarme bien. Cada centímetro de mi piel. Cierro los ojos bajo la ducha y la mirada de Mich vuelve a venir a mi mente para atormentarme. Jadeo inquieta, lavándome bien a fondo toda mi intimidad. Y todo mi cuerpo. Trato de borrar de mi piel la sensación de las manos fuertes de Mich sobre mí. Y no lo logro.

  


  Al día siguiente me levanto con la sensación de no haber descansado en toda la noche. He soñado con Mich. Una y otra vez. Y siempre haciendo lo mismo. En una cama. Un ascensor. Una ducha. Un sofá. Un bar.


  
    Desayuno lo que puedo con la sensación de haber cometido el mayor error de mi vida. Cuando sé que estoy llena y que he limpiado todo bien, camino hacia el salón, y enciendo el ordenador. Miro en Internet en todos los buscadores de empleo y me pone triste ver que me han descartado en casi todas las ofertas en las que me había inscrito. Vuelvo a hacer una búsqueda exhaustiva de todo lo que hay en el mercado para mí, y suspiro al ver que no hay nada nuevo.

  


  
    Pienso en la empresa de cósmeticos de ayer, y cierro los ojos avergonzada al pensar en él. De nuevo. Recuerdo la supuesta cita que me había propuesto de ir por la noche a un bar, y niego cabizbaja. Sé que no puedo acudir, y no porque no quiera volver a verle. Es obvio que me muero por estar con él una vez más. El problema radicaba en que si iba, le daría pie a Mich a pensar que yo soy una persona ligera. Y no quiero dar esa impresión de loba, que se acuesta con desconocidos todas las noches.

  


  
    —Y no digo que esté mal que haya mujeres que lo hagan —murmuro cerrando el ordenador con pesar—. Cada cual es libre de hacer lo que quiera, pero yo no soy así.

  


  
    ¿No?

  


  
    El sonido de mi móvil me libra de tener que pensar en ello. Miro en la pantalla el nombre de mi hermano y mi corazón palpita con fuerza en el interior de mi pecho. Sé que sólo me llama cuando me quiere pedir algo. Joder.

  


  
    —Hola manita —me dice él sonriente al descolgar la llamada.

  


  
    —Dime Marcelo.

  


  
    Mi tono de voz no admite duda alguna de que no estoy de humor, y espero que se dé cuenta.

  


  
    —Necesito mil doscientos euros más —susurra apesadumbrado.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Maldigo mirando al techo de mi salón. Aprieto los labios con fuerza, tratando de contener el insulto que quiere ser pronunciado.

  


  
    —Marcelo…

  


  
    —No te lo pido por mí, Alexa, lo hago por mi hijo —dice casi sin voz—. Sabes que está enfermo.

  


  
    —Ayer te di más del doble de lo que me estás pidiendo hoy —le recuerdo con suavidad.

  


  
    —Y eso pagó mis deudas de ayer, pero no las de hoy. Su tratamiento, es caro, hermana. ¡Y es mi hijo!

  


  
    Cierro los ojos pensando en el banco, en mis gastos y mi nevera. Está casi vacía. No hice la compra el otro día, y estoy bajo mínimos. Maldición.

  


  
    —Por favor.

  


  
    Mi corazón se encoge al oírle suplicar, y mi boca habla por sí sola. No puedo contener las palabras, y los dos lo sabemos.

  


  
    —Pásate por casa y te daré el dinero.

  


  
    Marcelo me dice cuanto me quiere y cuán agradecido está, y cuelga para venir corriendo hasta aquí. Saco la chequera de la mesita que tengo a mi izquierda y firmo un talón con el dinero que él me ha pedido. Trescientos euros. Mi cuenta se ha quedado en nada.

  


  
    Pienso en la hipoteca y en los seguros que están por venir, y siento que el aire quiere fallarme. La ansiedad parece querer venir a mí y no puedo calmarla. Inspiro hondo recordando mi último ataque similar y el roce de las manos de Mich viene a mí. Pienso en él y en su recuerdo y me empiezo a calmar. Poco a poco. Su recuerdo sana mi pánico, y calma mi ansiedad.

  


  Mi hermano me abraza al verme. Me dice cuán agradecido está de poder contar conmigo y yo le digo que no hay problema. No puedo decirle que con ese dinero que le doy me quedo casi sin nada. Sé que él tiene que convivir con peores cosas. Su mujer está en paro. Y su hijo pequeño enfermo. Yo al menos estoy sola, sin nadie a quién mantener. Yo puedo seguir adelante en soledad. Él no.


  
    —Te prometo que la próxima vez que te vea no será para pedirte dinero —dice guardándose el cheque en el pantalón.

  


  
    Le miro con cara de circunstancias y él baja la mirada enseguida. Y los dos sabemos que es porque acaba de mentir. Marcelo nunca llama para preguntar ¿cómo estás? Sólo da señales de vida cuando necesita algo. Y generalmente, ese algo siempre es dinero. Los dos lo sabemos.

  


  
    Y lo asumimos.

  


  Las doce de la noche. Miro el reloj con remordimiento, mientras pasan las agujas sobre el minutero. Sé que Mich ya debe de saber que no voy a acudir al encuentro y la pena me inunda.


  
    Miro la mesa desordenada, con todas las prendas que he decidido vender por internet para poder conseguir dinero con el que llegar a fin de mes, y suspiro con tristeza. Tener que estar haciendo esto, en vez de haber ido al encuentro de un hombre que me volvió loca nada más conocerle, parece un sacrilegio.

  


  
    Y uno muy feo.

  


  
    Le hago varias fotografías a un vestido rojo de tirantes que hace años que no me pongo, y lo coloco sobre mi cuerpo con nostalgia. Me imagino a Mich mirándome fijamente con él puesto y me hormiguean las manos con la necesidad de acariciar y de tocar todo el cuerpo de mi desconocido del ascensor.

  


  
    Siento curiosidad de conocer más de él. A fin de cuentas, a parte de haberle sentido muy profundo en mi interior, no sé nada más de su vida. Por no saber, no sé ni su apellido. Ni sus gustos. Ni sus ideales. Ni si tiene familia. Sólo sé que cuando llega al orgasmo, su mirada brilla como un farolito de navidad.

  


  
    Mis mejillas se ponen rojas al percatarme de ello y mi cuerpo decide por sí mismo. Me quito el pijama que llevo puesto, y me pongo el vestido rojo por inercia. Lo complemento con unas botas altas, una chaqueta negra, y un pintalabios rosa, y salgo de casa con decisión.

  


  
    No me llevo el coche. Quiero ir andando un poco. Si todo va bien, y me encuentro con Mich, tal vez tenga a alguien quién me lleve a casa de nuevo. Y si no doy con él, pues… bueno, ya vería cómo regresar a casa.

  


  


  
    Capítulo 5

  


  
    

  


  El bar “La Estrella” está lleno de gente. Noto el sudor que hay en todo el lugar en cuanto pongo un pie en el lugar. Miro hacia derecha y a izquierda, y lo veo todo lleno. Desde las mesas que hay repartidas por toda la estancia, hasta los camareros que pasean de un lado a otro, haciendo malabarismo con las manos, para no caerse al suelo con las copas.


  
    Al fondo se encuentran las máquinas de billar, de recreo y de juegos para que cada uno se entretenga a su manera. Y al lado contrario, está la barra. Muchos hombres están allí, con la lengua fuera, observando a una bella mujer que está allí sirviéndolas con una sonrisa en la cara. Sus movimientos parece tan sensuales y tan naturales, que los traen a todos locos. Y sé que puedo admirarla por ello.

  


  
    A su lado está un hombre risueño, ayudándola a atender a toda la jauría que babea por ella. Parece protegerla en todo momento y eso me da una cálida sensación de simpatía por él. Creo ver en su actitud amor y eso me hace sentir cierto aprecio hacia ese desconocido sin pretenderlo.

  


  
    No, Alexa, sentirte atraída por más desconocidos no, por Dios.

  


  
    Giro mi vista caminando un poco hacia el centro del bar, tratando de buscar a Mich y no le veo por ningún lado. Me quito la chaqueta, deseosa de respirar algo de aire debido a la cantidad de cuerpo humano que hay allí, y es cuando le veo. Quiero sonreír y levantar la mano para que vea que estoy allí, y mi sonrisa se hiela al ver una cabellera rubia, corriendo hacia él para abrazarle.

  


  
    Espero durante un segundo que Mich se aparte de ella con contundencia, y mi corazón se parte al ver que las atenciones de la muchacha no son indeseadas. Él la atrae a su cuerpo y le come la boca con tal pasión que mis ojos se llenan de lágrimas sin poderlo evitar.

  


  
    Enseguida recuerdo a la mujer del móvil de Mich y sé que es ella.

  


  
    Me doy la vuelta con rapidez sin ganas de hacer el ridículo por haber ido allí esa noche, y cuando llego a la puerta, me digo que estoy actuando como una idiota. Tú sabías que él estaba con alguien. Quisiste olvidarlo, ahora no actúes como una virgen ofendida, Alexa. Eres una mujer adulta. Te follaste a un desconocido, y ya. No hay nada romántico entre los dos.

  


  
    Mis palabras me convencen que quedándome allí no hago nada malo, así que con toda la entereza de la que puedo hacer gala, camino hacia el lado opuesto donde Mich está con su amiguita, y me siento en una mesa a oscuras. Levanto la mano, y un camarero viene a mí diligente.

  


  
    —¿Qué le pongo?

  


  
    —Lo más fuerte que tengas.

  


  
    Y no pienso en mi cuenta corriente. Saco la tarjeta y se la entrego al camarero.

  


  
    —Puede pagar después si quiere, señorita —me dice sonriente.

  


  
    Le doy las gracias y guardando la tarjeta, espero a que venga con mi bebida. Escucho la música sonar a todo volumen y trato de aguantar las lágrimas. La imagen de la rubia besando y acaramelándose ante Mich, viene a mi mente y siento hasta nauseas.

  


  
    —Aquí tiene.

  


  
    Acepto el trago, y lo bebo. Y cuando lo termino, pido otro. Y otro. Y otro. Y otro. Y así durante más de tres horas. Me paso la noche bebiendo, para contener las ganas de llorar que siento. El alcohol llena el dolor que se ha abierto en mi pecho. El camarero cada vez que viene a mí las últimas veces, ya lo hace con preocupación. Lo veo en sus ojos, y en la forma que tiene de mirarme.

  


  
    —Otra más... —le pido casi ya sin poder hablar.

  


  
    Veo que siente deseos de decirme que por hoy es suficiente, y no lo hace. Se muerde el labio inferior y va hacia la barra para pedir otra ronda al protector de la muchacha. Como yo le he denominado.

  


  
    Elevo la vista hacia el lugar donde vi horas atrás a Mich, y agradezco a todos los ángeles que están de custodia, no verle allí. Estoy decidida a tomarme la última, pagar, y llamar un taxi para ir a casa. Quiero refugiarme entre las sábanas de mi cama, y no despertar en varios días.

  


  
    —Su copa, señorita Sáenz.

  


  
    Miro hacia el frente con mucha rapidez al escuchar esa voz. La mirada reprobadora de Mich taladra mi aspecto asustado y siento ganas de vomitar. Oh. No.

  


  
    —Aunque creo que mejor será si me lo bebo yo —dice bebiéndose el líquido oscuro de un trago.

  


  
    Siento que mi estómago protesta, y no me puedo contener. Me inclino ante el suelo y vomito con fuerza todo lo que puedo y más. Escucho la maldición de Mich a mi espalda, y el grito de horror de las personas que están a mi alrededor y yo me quiero morir de la vergüenza. Joder.

  


  
    Escucho a Mich dando órdenes a mi espalda, y cuando ha terminado de mandar, viene a mí, y me toma en brazos. Balbuceo que tengo que pagar la cuenta, y él sonríe sin ilusión.

  


  
    —Paga la casa, nena —dice parco.

  


  
    —Pero yo…

  


  
    —Soy el dueño de este local, nena, y digo que invita la casa.

  


  
    Su tono de voz no admite réplica. Claro está.

  


  Viajar montada en un coche en el que el conductor no habla ni una palabra es un horror, pero tener que hacerlo, sintiendo como todo le da vueltas a una, ya es la muerte. Así me siento mientras Mich conduce rumbo a mi casa. Quiero decirle que si me hubiera llamado a un taxi, hubiera podido regresar de igual manera, pero su aspecto de cabreo no daba ánimo para protestarle en nada.


  
    Pienso en su novia la rubia besucona de antes, y tampoco le pregunto por ella. Sólo sé que no está aquí con nosotros, y con eso me vale por ahora. Saber que él era el dueño del bar me ha hecho quedar como una absoluta imbécil. Para todos los camareros, los clientes, y para él. Menuda entrada glamurosa la mía.

  


  
    Rezo por llegar pronto a casa. Mi cuerpo quiere seguir vomitando un rato más, y no quiero humillarme más en compañía del hombre que está conduciendo taciturno a mi lado. Por eso cierro los ojos, me hago pequeñita en el coche y pienso en el placer de llegar al refugio de mi casa.

  


  
    —Ya hemos llegado.

  


  
    ¡Bendita sea esa frase!

  


  
    Me quito el cinturón de seguridad a duras penas y abriendo la puerta del coche de Mich salgo trastabillándome. Mis piernas se doblan y sé que si camino yo sola voy a caer al suelo, pero aún así quiero hacerlo. Lástima que mis deseos no sean escuchados.

  


  
    —Si dejas de comportarte como una cría, lograré llevarte a tu casa sana y salva —me dice él, cogiéndome en brazos casi con brusquedad.

  


  
    Contengo el gemido que quiere salir de mis labios y me aferro a su cuello, mientras él en dos zancadas llega al portal de mi casa. Abre la puerta, sacando las llaves de mi bolso, y se dirige hacia el ascensor.

  


  
    Mi cuerpo se tensa al recordar lo que sucedió la última vez que estuve en un ascensor junto a él, y lo nota. La sonrisa que sale de sus labios, me avergüenza. Y mucho.

  


  
    —Tranquila, Alexa. Esta vez el ascensor lo utilizaremos sólo para que nos lleve a tu piso. Nada más.

  


  
    Besa mi cabello y ese gesto tan tierno me derrite sin poderlo evitar.

  


  Unos quince minutos después, para mi consternación, estoy tumbada en la cama con Mich de pie a mi lado. Estoy esperando que él se vaya para vomitar todo lo que pueda en el baño, y así poder quitar todo el alcohol que he ingerido. Y no se marcha.


  
    —Estás borracha como una cuba —me dice quitándose los zapatos para mi horror—. No voy a dejarte sola hoy.

  


  
    ¿Cómo?

  


  
    Abro mucho los ojos horrorizada al ver sus intenciones.

  


  
    —Seré un caballero, pero voy a dormir aquí hoy. ¿Sí?

  


  
    ¡No!

  


  
    Trato de levantarme para oponerme a su idea, y mi estómago se rebela. Llevo mi mano a la boca, y a duras penas me levanto rumbo al dormitorio. Él chasquea la lengua, siguiéndome al cuarto de baño. Y es testigo de mi poco elegante vomitona a mi espalda.

  


  
    —Lo siento —jadeo tratando de no oler la mierda que ha salido por mi boca ahora.

  


  
    —Hay que saber beber —me dice serio—. Y te lo dice el dueño de un bar.

  


  
    Sonrío sin mucha alegría ahora yo, mirándole por el rabillo del ojo. Me ayuda a incorporarme cuando ya estoy algo mejor, y tras lavarme los dientes y la boca bien, me acompaña a la cama.

  


  
    —Descansa, mañana hablaremos.

  


  
    Asiento sin ganas, y me acurruco en la cama con tranquilidad. Cierro los ojos mientras escucho a Mich paseando por mi casa, y me doy cuenta que de nuevo estoy haciéndolo otra vez. Estoy abriendo mi hogar, el que conseguí gracias al trabajo duro de mis padres, a un desconocido.

  


  
    Mamá, perdóname por favor.

  


  


  
    Capítulo 6

  


  
    

  


  El ruido del sonido de mi móvil me despierta casi con sobresalto. Estiro la mano para coger el teléfono y me quedo muda al sentir un cuerpo pesado y musculoso a mi espalda. Giro mi vista y abro mucho la boca al ver a Mich a mi lado durmiendo a pierna suelta.


  
    Gruñe por oír el sonido del teléfono y rápidamente contesto a la llamada para evitar molestarle su sueño.

  


  
    —¿Sí?

  


  
    —¿Manita?

  


  
    Marcelo. Pongo los ojos en blanco. Otra vez él no, murmuro pidiéndole perdón a Dios por pensar mal de alguien de mi familia.

  


  
    —No me lo digas —le pido casi como una súplica.

  


  
    Llevo la mano a mi cabeza, que está doliéndome horrores ahora mismo y salgo de mi habitación, dejando a un hombre semidesnudo según puedo contemplar, durmiendo a pierna suelta en mi cama.

  


  
    —Me piden más dinero desde el Hospital, hermana —me dice Marcelo para mi desesperación.

  


  
    ¿Más?

  


  
    Pienso en los trescientos euros que aún conservo en mi cuenta bancaria gracias a cierta personita que asumió mi consumo de alcohol la noche anterior, y me estremezco en el suelo.

  


  
    —Marcelo, sólo tengo trescientos euros para llegar a fin de mes —le digo con sinceridad.

  


  
    Él se queda en silencio al escucharme. Puedo notar contrariedad en su forma de respirar y yo noto que el malestar viene a mí.

  


  
    —No me mientas, hermanita, tienes una señora casa a tu nombre en la que vives hoy día. Y yo no tengo nada que darles a mi hijo y a mi mujer.

  


  
    Yo invertí bien mi herencia, y tú lo gastaste en drogas, en juergas y en viajes. Lo pienso, pero no me atrevo a decírselo. No soy así.

  


  
    —Vende muebles de mamá o las joyas —me pide como si fuera una súplica—. Necesito dinero para pagar el tratamiento de mi hijo. No puedo pedírselo a nadie más, sólo a ti.

  


  
    —¿Las joyas?

  


  
    Miro hacia la ropa, que por arte de magia ahora está bien doblada en la mesa —¡Vaya con Mich, sí que estuvo atareado la noche anterior!—, y trago hondo.

  


  
    —¿Cuánto necesitas, Marcelo?

  


  
    —Cinco mil euros más, manita.

  


  
    ¡Cinco mil! Cierro los ojos inquieta al oírle.

  


  
    —¿De dónde quieres que saque todo ese dinero, hermano?

  


  
    Hago recuento de todas las cosas que hay en mi casa, y en las joyas de las que Marcelo habla, y sé que ni vendiéndolo todo junto, podría conseguir ese dinero tan rápido.

  


  
    —Hermano, no puedo…

  


  
    —Por favor, es mi hijo de quién hablamos. Necesito tu ayuda, Alexa.

  


  
    Respiro hondo.

  


  
    —Intentaré buscar el dinero —le digo seriamente.

  


  
    —Puedes volver a hipotecar la casa —me dice en voz baja como posibilidad—. Ya lo hiciste una vez.

  


  
    —Sí, y de una casa que estaba libre de carga, ahora la tengo sujeta a un banco y al interés de una hipoteca —le digo seria.

  


  
    Creo que él se da cuenta que ha ido muy lejos al pedirme eso, y cambia de tema enseguida. Me habla de una cena que va a hacer su mujer para celebrar el cumpleaños de mi sobrino, y yo le digo que me pensaré si ir.

  


  
    —Gracias, hermanita.

  


  
    Cuelga el teléfono y yo me llevo la mano a la cabeza. Cinco mil euros. ¿Cómo haré para conseguirlo?

  


  
    —¿Todo bien?

  


  
    Me llevo la mano al corazón preocupada al oír la voz de Mich. De nuevo viene a sorprenderme. Dejo al móvil a un lado, y espero quieta en el mismo lugar, mientras él camina hacia mí.

  


  
    Observo su cabello enredado y largo que le llega hasta los hombros, y todo el malestar que sentía antes se va, y en cambio viene el deseo. El mismo que sentí el día que estuve encerrada con él en el ascensor. Recuerdo a su novia rubia, y bajo mi libido a bajo mínimos.

  


  
    —Sí —le miento sin opción a poder decirle otra cosa.

  


  
    Él lee en mi mirada que no estoy siendo sincera, y se encoge de hombros. Camina hacia mí y ante mi asombro, me atrae a sus brazos, y me roba un beso que me corta la respiración. Mi decisión de no pensar en él en tema sexual se va al garete cuando mis labios prueban el sabor de su aliento, y me dejo llevar.

  


  
    Enredo mis manos en su pelo y noto cómo tiembla su cuerpo ante mi roce y sé que no soy la única que siente este deseo. En parte eso me consuela. Y tal vez por eso, me entrego a este placer de nuevo, como si no hubiera un mañana.

  


  Es la segunda vez que despierto en el día, y de nuevo es el sonido de un teléfono el que me hace abrir los ojos. Giro mi vista hacia la izquierda, y ya no hay nadie conmigo. Miro mi cuerpo y me sonrojo al ver que estoy desnuda por completo. Trago hondo al recordar lo que he estado haciendo con Mich en esa misma cama minutos antes. Nuestro encuentro en el ascensor no fue nada comparado, a la pasión que hemos demostrado en estas cuatro paredes.


  
    —¡Y de nuevo sin protección, maldita sea! —murmuro al recordar el momento exacto en que sentí la simiente de Mich llenar mi zona más íntima hasta el fondo.

  


  
    El molesto sonido del teléfono me saca de mis pensamientos, y gimo al ver en la pantalla el nombre de Marcelo. Veo que me ha llamado ya en tres ocasiones en los últimos minutos. Joder.

  


  
    —Dime.

  


  
    —¿Dónde coño estabas? —me pregunta casi a voz en grito.

  


  
    Alejo un poco el móvil de mi oído, saliendo de mi ensoñación al escuchar su forma de hablarme. Frunzo el ceño confusa al notarle tan enfadado conmigo. ¿Qué diantres le habré hecho yo?

  


  
    —¡Alexa!

  


  
    —¿Qué?

  


  
    El cabreo que siento hacía mí misma por haberme dejado seducir así por Mich hace que le conteste con el mismo tono seco y de enfado y eso provoca su ira.

  


  
    —¿Quién mierda te crees que eres para no contestar a mis llamadas, zorra? Puta egoísta. ¡Mi hijo enfermo y tu huyendo de mis problemas! ¡Te dije que necesitaba el dinero urgentemente!

  


  
    Miro el reloj que tengo en la mesita junto a mí y abro mucho la boca al ver que son ya las diez de la noche. Me levanto para acercarme a ver la ventana y mirar al exterior y alucino al comprobar que efectivamente ya está oscuro. ¡He perdido todo el día durmiendo y haciendo el amor con un desconocido! Joder.

  


  
    —¿Me estás oyendo?

  


  
    No contesto a la grosería de mi hermano. Me centro en su estado agresivo y sé lo que está pasando. No soy idiota.

  


  
    —¿Qué te has metido ahora, Marcelo?

  


  
    Y mi voz suena tan seria y tan baja que algo le calmo. Se queda en silencio respirando fuerte, haciendo los ejercicios que papá le enseñó después de uno de sus monos de la droga.

  


  
    Estoy tentada a preguntarle si el dinero que me está reclamando es para su niño o para meterse más mierda en el cuerpo y no tengo el valor para hacerlo. No creo que mi hermano me estuviese engañando con algo tan serio como la salud de mi sobrino. Sé perfectamente cuán enfermo está Sebas. Yo misma he hablado con su doctor y he visto sus analíticas. Sus pobres huesos no están bien.

  


  
    —Mejor hablamos mañana —me dice él conteniéndose a duras penas.

  


  
    —Está bien.

  


  
    Corto el teléfono, y lo dejo en la mesita, junto a una hoja en blanco. La tomo entre mis manos con curiosidad y me encuentro con una letra clara y muy masculina. No puedo evitar llevarme el papel a mi nariz y oler el aroma masculino de Mich. Lo ha escrito él, está claro.

  


  
    Alexa me voy a trabajar. Quise esperar a que despertarás, pero entre la borrachera y los orgasmos, estabas como zombie. Saldré a las tres de la mañana, y me paso por tu casa. Me he llevado tus llaves por si cuando regrese aún sigues dormida. Luego tendremos tiempo de hablar un rato largo y distendido de esto que está pasando entre los dos. Mich.

  


  
    Trago hondo, notando que me falta la saliva. Siento que mis piernas tiemblan de pura expectación y gimo horrorizada por mi lascivia. Las palabras escritas de Mich evocan a placer y lujuria prohibida y por qué no reconocerlo, me pone caliente el solo hecho de imaginarme su llegada.

  


  
    Voy directa al servicio y me doy un largo baño caliente, que mis huesos van a agradecer mucho. Me noto tan entumecida y agujeteada por el sexo de la tarde, que siento que no voy a poder moverme con naturalidad en mucho tiempo.

  


  Son las once de la noche cuando una idea cruza mi mente. Ya he cenado y he colocado todo, dispuesta a recibir a Mich. Tonta de mí, me ha dado por prepararle algo rico para que pueda probar cuando llegue cansado del trabajo. Algo dulce. La casa huele tan acogedora que sé que me voy a marcar un buen punto.


  
    Y precisamente eso es lo que me da la idea. ¿Y si no espero para hacer que pruebe el postre y se lo llevo al trabajo? Si está tan agotado como yo, puede necesitar ese tentempié como agua en mayo, y me gustaría que me pudiera ver por primera vez en un estado normal. Ni muerta de miedo como en el ascensor. Ni borracha como una cuba en su bar. Ni loca deseosa de sexo como me vio esta misma mañana.

  


  
    Quiero que vea a la verdadera Alexa. Una mujer normal, cariñosa, atenta y responsable.

  


  
    Decidida a ello, busco las llaves de repuesto que siempre tengo por casa, envuelvo bien el dulce, y salgo de casa sin mi cartera. No puedo caer en la tentación de perder los únicos trescientos euros que me quedan para pasar el mes. Y más teniendo en cuenta todo el dinero que Marcelo espera que yo le dé. No pienses en él, me digo tratando de pensar en positivo.

  


  
    Pienso en Mich y el mundo se vuelve de un color un poco más cálido que antes.

  


  El bar sigue igual de abarrotado que el día anterior. La gente va y viene movida por la música, el alcohol y las risas. Intento sortearlos con cuidado de que no estropeen mi postre. Quiero que llegue en buen estado a su destinatario.


  
    Llego a la barra y el hombre sonriente y jocoso del día anterior me observa con una ceja levantada. Veo por la expresión de su rostro que me reconoce de la noche anterior. Oh. Pensará que soy una borracha tonta, que el dueño del local tuvo que sacar casi a la rastra.

  


  
    —Hola —me dice mirándome atento con una ceja levantada—. ¿Y bien, qué te pongo hoy?

  


  
    —Quiero ver a Mich —le digo tratando de no demostrar mis nervios.

  


  
    —¿Sí?

  


  
    Señala hacia el interior del bar, donde imagino que estará la cocina y su despacho personal, y se encoge de hombros. Eleva un poco el tono de voz para hacerse oír. El ruido de la música está demasiado alta.

  


  
    —Sí, por favor.

  


  
    Él no dice nada. Mete la mano debajo de la barra a unos pasos donde estamos los dos, y me hace sitio para que pueda entrar. Dudo durante un segundo al ver la amabilidad del hombre.

  


  
    —Yo te puedo llevar con Mich si quieres.

  


  
    Su tono de voz parece tan amable y tranquilo, que me convence. Cruzo hacia el interior de la barra, y le sigo hacia la puerta de acceso a lo que parece un pasillo.

  


  
    —Está allí, al fondo a la derecha.

  


  
    Se queda a un lado, cruzado de brazos y yo camino con nerviosismo, aferrada a mi postre. El corazón me palpita a mil con anticipación. Me gustaría pensar que Mich se va a alegrar por el detalle que he tenido con él.

  


  
    Pongo la mano en el pomo para abrir la puerta y sólo llego a abrirla por la mitad, antes de oír el primer susurro. Mich no está solo, es obvio. Está hablando con alguien.

  


  
    —Aquí no, cariño. Hemos dicho que en casa hablaremos.

  


  
    —Vamos, mi amor, podemos hacer aquí uno rapidito. Quiero sentirte dentro un poco más.

  


  
    Mi rostro se vuelve pálido, y casi pierdo el equilibrio al tratar de salir de allí lo más rápido posible. Sé sin necesidad alguna de ver a la mujer con quién está ahora Mich. Tiene que ser la mujer rubia, con quién le vi besándose anoche tan tranquilo. Eres idiota, una pura idiota.

  


  
    Cierro la puerta con cuidado, y camino hacia el camarero que me mira con la pena escrita en el rostro. Sé por la expresión de su rostro que él sabía lo que yo iba a contemplar.

  


  
    —Lo siento —dice en un susurro—. Tenías que verlo por ti misma. Mi hermano tiende a ser un mujeriego. No quería que te hiciera daño.

  


  
    Contengo mi rabia, mirándole con tristeza. Prefiero que vea que me he quedado hundida sin más, y no cabreada. Siento que ha jugado conmigo sin conocerme, y eso no me gusta. Ni en él, ni en nadie.

  


  
    Omito el hecho de que haya dicho que Mich es su hermano.

  


  
    —Por favor, entrégale esto —le pido en un susurro dándole mi pastel—. Lo hice para él y no quiero tirarlo. Dile que no estaré en casa hoy, que no se moleste en ir. Gracias por todo.

  


  
    Y sin esperar a oír lo que iba a pronunciar por sus traicioneros labios, salgo de ese Bar con el corazón roto.
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  En cuanto salgo a la calle, cojo mi coche y conduzco sin rumbo fijo. Cuando llego a un descampado muy alejado de mi casa, saco el móvil y utilizando la aplicación que tengo para enviar dinero de mi cuenta al dispositivo, me saco mis únicos trescientos euros del mes. Cuando veo que tengo disponibilidad de sacarlos ya de un cajero, busco por GPS uno que tenga cerca a mi ubicación, y tras sacar el dinero, conduzco hacia el primer hotel que encuentro.


  
    Sé que quizá estoy haciendo el gilipollas, pero no tengo ganas de regresar a mi hogar ahora mismo. Y no porque Mich pudiera regresar tras salir del trabajo. Seguramente su hermano, ya le habría puesto al día de mi torpe visita al bar y ahora mismo ambos hombres estarían riéndose a pierna suelta de mi torpeza. La razón principal para no ir a mi casa esa noche era no querer oler mi aroma junto al suyo en mi cama.

  


  
    Necesitaba un día de estar alejada de lo que Mich y yo habíamos hecho en esa cama, para tratar de pasarlo por alto. Por mi paz mental, sobre todo.

  


  
    Por eso, en cuanto entro en el hotel y le doy cien euros por pagar la habitación esa noche, trato de no sentirme mal por gastarme dinero que no tengo en un lujo innecesario. Me digo que es por una causa mayor, y me siento algo más tranquila al respecto.

  


  La habitación es amplía, y está bien insonorizada. Me doy cuenta enseguida, ya que a través de la puerta principal sí que se puede oír el movimiento de la gente, al caminar por los pasillos de la planta, pero ningún sonido llega en cambio de la habitación contigua. Algo bueno para mí, claro.


  
    Me dedico a buscar por internet, las mejores formas de ganar dinero rápido y sencillo, en trabajos poco convencionales. Marcelo, mientras yo pagaba el hotel, se había dedicado a enviarme fotografías de Sebas, lleno de tubos y aparatos médicos en el hospital. La carita llena de cables y demás aparatos médicos de mi sobrino me encoge el corazón. Y mucho.

  


  
    El buscador de Internet muestra la primera búsqueda, y me quedo helada al ver páginas de contactos de mujeres ofreciéndose para sexo a cambio de dinero. Hago un gesto de disgusto con la cara, pasando a la siguiente opción, y todo lo que sale está relacionado con el mundo de la prostitución. O de las drogas. No hay nada legal, ni moralmente aceptable para que yo pueda hacer. Maldita sea.

  


  
    Bloqueo el móvil y comienzo a pensar que la idea de ir al banco a suplicar porque me den un préstamo sea la mejor opción. Aumentar la hipoteca de mi casa tampoco me va a matar. Son sólo cinco mil euros lo que voy a pedir. Me lo repito una y otra vez tratando de llamarme a la calma.

  


  
    Me tumbo en la cama, y en cuanto cierro los ojos, viene a mí el recuerdo del cuerpo de Mich sobre el mío, horas antes en mi propia casa. Quiero evitar caer en la tentación de romper a llorar como una tonta, y fracaso estrepitosamente. Comienzo a llorar desconsoladamente al pensar que el hombre con quién he estado de forma tan íntima, sólo ha querido jugar conmigo sexualmente. Nada más. Tiene pareja estable.

  


  
    Me abrazo a la almohada, y dejo salir toda la desesperación y todo el dolor que llevo guardado en mi interior buscando un desahogo que no llega.

  


  Doscientos euros. Hago el recuento del dinero que me queda mientras salgo del hotel con la cabeza bien alta. Conduzco el coche hasta la primera tienda de los chinos que encuentro, y me compro una camiseta económica. Estoy decidida a ir al banco a pedir un préstamo para poder ayudar a mi hermano. Si mi vida personal no va bien, quiero al menos hacer funcionar mi ámbito familiar. Sebas no tiene la culpa de estar sufriendo la enfermedad que tiene. Si el dinero puede ayudar, tengo que hacer todo lo posible por conseguirlo. Aunque a costa de mi bienestar. ¿Eso es lo que hace la familia, no?


  
    Tras desayunar, y guardar los ciento setenta euros que me quedan en mi cartera, entro en mi banco con la frente bien alta. Sé que voy sin maquillar y que mi cabello está algo alborotado, pero me da igual. Estoy limpia, y la camisa que llevo puesta me da seguridad. Dicen que cuando uno estrena ropa, se tiende a tener buena suerte. Bien, pues eso espero ahora mismo.

  


  
    Cristóbal, el señor del banco me ve en cuanto pongo un pie en su sucursal y se levanta con el ceño fruncido. Yo pongo la mejor de mis sonrisas mientras le doy la mano.

  


  
    —Señorita Sáenz, ¿puedo ayudarla en algo?

  


  
    Espero hasta llegar a su despacho, y cuando estamos sentados tranquilamente los dos, le hago mi petición. Él pone cara de circunstancias al oírme, alzando las cejas. Coloca las manos sobre su teclado y sin decir nada en cuanto yo dejo de hablar, gira la pantalla del ordenador y me muestra una hoja con números rojos. Trago hondo al ver mi nombre allí en el encabezado de la página.

  


  
    —Es su cuenta de ingresos —dice casi con altanería—. Está usted a negativo en su cuenta, sin trabajo estable, y con deudas por saldar.

  


  
    Le digo que ese revés financiero que tengo ahora es algo puntual, y que pronto voy a poder salir de atolladero, pero al hombre cuadriculado que está ante mí, mis palabras le valen bien poco.

  


  
    —Sin que presente una nómina, el banco no puede arriesgarse a concederle a usted ningún préstamo. Aceptar hipotecar una vez más su casa sin tener garantías de éxito, es una política que nosotros no ejercemos. Nuestro departamento fiscal y legal nos lo impiden por razones obvias.

  


  
    Se levanta sonriendo fríamente y a mí no me queda más remedio que levantarme con él humillada.

  


  
    —Espero que su situación se solucione pronto, no queremos tener que iniciar los trámites de embargo a sus bienes, si sigue en números rojos. Recuerde que el pacto que firmó con nosotros dice que si tiene más de dos cuotas del préstamo sin pagar, esta entidad se reserva el derecho de poder denunciarla por impago ante un tribunal.

  


  
    Trago hondo inquieta al oírle.

  


  
    —Soy consciente de ello.

  


  
    Le vuelvo a dar la mano por educación más que por otra cosa, y cojo el coche dirección al hotel. Pienso durante un segundo en regresar a mi casa, y mis manos tiemblan sobre el volante al imaginarme de nuevo a Mich allí, esperando por mí. Me río de mi misma, sintiéndome tonta por seguir pensando en él de esa manera. Ya está con alguien, Alexa, asúmelo de una vez, joder.

  


  
    Pago un día más en el hotel dándole cien euros al recepcionista, y mirando con pena mis pobres setenta euros restantes, encargo algo de comer al restaurante.

  


  
    —Son veinte euros, señorita —me dice el camarero con una sonrisa.

  


  
    Se lo doy, y me guardo como si fuera un tesoro los cincuenta euros restantes que me quedan. Entro en mi habitación, y mientras espero la comida con hambre, enciendo el móvil y haciendo de tripas corazón, marco el número de Marcelo.

  


  
    —Hermanita.

  


  
    Su tono de voz es dichoso y sé lo que eso significa. Está feliz al pensar que si le llamo es para citarle para entregarle el dinero. Trago hondo con un nudo en el estómago, amargada de tener que decirle que no he conseguido nada.

  


  
    —No tengo el dinero —le digo con tristeza.

  


  
    Él maldice y puedo sentir la rabia que hay en su voz. Pongo el móvil en altavoz, y casi de forma automática, como si yo fuese un robot, rescato por el historial del móvil la última búsqueda que hice sobre cómo conseguir dinero fácil. La página de contactos de mujeres que buscan dinero a cambio de sexo se abre ante mí y sé qué es lo que debo de hacer. Por el bien de mi sobrino.

  


  
    —Pero no te preocupes hermano —le digo sin emoción en mi forma de hablar—. Sé cómo conseguir el dinero. Mañana te llamo.

  


  
    Y cuelgo sin opción a que me diga nada más, mientras comienzo a rellenar la inscripción a la página, con mis datos personales. Sé que lo estoy a punto de hacer es cruzar una línea moral muy jodida, pero no tengo tiempo de pensar en las consecuencias. Sebas y Marcelo me necesitan, y tengo que ser fuerte por una vez.

  


  
    No puede ser tan malo el mundo de la prostitución, ¿no?

  


  Dos horas después, después de haber rellenado mi perfil, y tras haber subido una foto de alguien que no era yo, pero que tenía una pose sugerente, mi resolución comenzaba a querer flaquear. Y de qué manera. Varios hombres, habían comenzado a escribirme, pidiendo ya una cita para verme, ofreciéndome cada vez más dinero por mis servicios. Oírles hablar de esa forma tan ruda y cruel me causaba escalofríos. Y ganas de querer vomitar, pero no podía pararlo.


  
    Haciendo cálculos de lo que me ofrecían, en una noche podía sacarme casi los mil euros, a razón de cien euros por hora. Claro, eso suponía tener sexo con personas diferentes. Un polvo por hora. Sentir las manos de un desconocido invadiendo mis zonas más íntimas una y otra vez, a cambio de dinero. La sola idea me erizaba la piel.

  


  
    —Pero aquí no cuentas tú ahora, Alexa, cuenta tu sobrino. Y tu hermano.

  


  
    Por eso, con esa idea en mente, respondo al primer hombre que dice que está muy caliente, y que quiere verme en menos de una hora en ese mismo hotel donde estoy yo ahora, y sé que no puedo dilatar el asunto más.

  


  
    Iré de negro, con tacones, y sin ropa interior puesta. Te espero junto a recepción.

  


  
    Le pongo con dedos temblorosos.

  


  
    La respuesta viene enseguida.

  


  
    Ahí estaré zorra.

  


  
    Vuelvo a sentir ganas de vomitar al leer su respuesta y noto que comienzo a sudar. Voy corriendo al baño al creer que necesito expulsar toda la bilis que tenga en mi estómago, y cuando estoy arrodillada en el baño, mi mente traicionera, vuelve a enviarme el recuerdo de la última persona en quién debo estar pensando ahora.

  


  
    Mich.

  


  
    Él también me vio vomitar tras una borrachera mía —¡hace apenas unas horas atrás!—, y ahora el destino hace que tenga que estar a punto de ir al encuentro de otro hombre, un nuevo desconocido, para tener sexo con él a cambio de remuneración económica. ¿Estoy jodida, o no lo estoy?

  


  
    Cierro los ojos con fuerza y respirando hondo un par de veces, contengo un poco a mi estómago. Tiro de la cadena, y pongo una sonrisa falsa ante el espejo, para tratar de darme ánimos. Piensa que es un trabajo, un simple trabajo más. Me digo y me repito todo el rato. Consigo el dinero y lo dejo. No es para tanto.

  


  
    Ni yo misma me creo lo que pienso. Los diez míseros euros que me han quedado en el bolsillo, tras comprar el vestido negro que llevo puesto hora, y los zapatos de tacón, avalan mi creencia. Debo conseguir cinco mil euros, teniendo sólo un billete de diez en el bolsillo. No es un augurio muy bueno que digamos.

  


  
    Meto el móvil en el bolso, las llaves de mi coche,  y un par de condones, que también he tenido las luces de comprar, y salgo de la habitación del hotel con paso lento. Le digo al recepcionista del hotel que de momento no voy a pagar por más días por la estancia allí, y me hace firmar la salida con una sonrisa falso. Lo firmo por inercia. Siento que mis piernas tiemblan, y que todo a mi alrededor parece querer moverse.

  


  
    Mi estómago comienza a gruñir y esta vez ya no de hambre, sino de nervios. Saco el móvil de mi bolso, y desbloqueando la pantalla, me coloco sobre el último mensaje del hombre que va a venir a verme a este hotel.

  


  
    Ahí estaré zorra.

  


  
    Las palabras se repiten en mi mente causándome malestar, y sé para mi desgracia que no voy a poder hacerlo. Joder, me siento tonta por habérmelo planteado siquiera. Comienzo a sudar y tratando de buscar las palabras adecuadas para decirle al extraño que no venga, cuando noto una mano en mi hombro, que me pone los pelos de punta.

  


  
    Mierda, pienso, ya está aquí.

  


  
    Me giro con lentitud hacia la sombra que puedo ver en mi espalda, y siento que todo se derrumba a mi alrededor al no contemplar a ningún desconocido ante mí. Es Mich. ¡Mi Mich! Y su mirada es tormentosa. No, no es así. Sus ojos están teñidos del color rojo sangre. Está furioso. Y mucho, maldita sea.

  


  
    Quiero hablar para explicarme, y no me deja opción a decir nada. Toma mi mano con fuerza y sin esperar a oír nada de mí, me saca del hotel casi a la rastra.

  


  
    —Mich, yo…

  


  
    La forma con la que aprieta mi muñeca con su agarre me dice que no hable nada, y es lo que hago. Me quedo calladita, mientras él me obliga a sentarme en su coche. Se sienta a mi lado, y arranca, saliendo del aparcamiento a toda velocidad. Yo me quedo en silencio sin saber qué decir, ni cómo explicar la situación en la que me he metido por tonta. Opto por bajar la vista, centrar mi atención en mi regazo y dejarme llevar durante unos minutos más.

  


  
    No tenía elección.
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  Cuando llegamos a mi casa, salgo del coche la primera. Me dirijo rápidamente hacia mi portal rogando por poder estar sola unas minutos y por suerte o desgracia, no sé decirlo, cuando introduzco la llave para abrir la puerta, escucho el chirrido de unas ruedas alejándose a toda velocidad del lugar. Me quedo helada al ver de refilón al coche de Mich, girando la esquina. Se ha ido sin decir adiós.


  
    Ese pensamiento para mi disgusto, me hace sentir mal y furiosa conmigo misma, me recuerdo que él no es nada en mi vida y que no tengo porqué sentirme mal por su partida. Dispuesta a creer en mis propias palabras, entro en el interior del edificio y cuando por fin me refugio en mi casa, cierro con llave mi hogar, y corro hacia mi cama.

  


  
    Me tumbo de golpe y me echo a llorar como una idiota. Siento que Mich me ha pillado en una situación imposible y que se ha largado de allí cagando leches cuando ha descubierto lo que soy capaz de hacer. Prostituir mi cuerpo. Madre mía, me ha pillado con las manos en la masa.

  


  
    El recuerdo de la rubia comiéndole los morros delante de mí días atrás me trae al presente, y hace que mi tristeza se convierta en rabia. ¡Yo no soy la única que ha actuado mal! ¡Él también era un desconocido cuando se acostó conmigo y teniendo novia! Yo al menos estaba soltera y era libre para hacer lo que quería. Me lo digo una y otra vez, mientras tapo mis ojos deseando quitar de mi recuerdo la imagen de mi cuerpo desnudo junto al de Mich, en esa misma cama, horas antes.

  


  
    ¡Maldición!

  


  Un ruido en el pomo de la puerta me despierta de mi letargo minutos después. Me quedo helada, cuando instantes después el timbre suena y el sonido retumba en mis oídos. Sé perfectamente quién está al otro lado de pasillo.


  
    Mich.

  


  
    ¡Claro, él tenía mis llaves!

  


  
    Me levanto de la cama temblando y lentamente voy hacia la entradita con el corazón latiendo fuertemente en mi pecho. Me digo que estoy en mi casa y que no debo sentirme mal por su presencia y tranquilamente abro la puerta como si no hubiera pasado nada. La expresión en los ojos de Mich aún desprendía enfado y eso no me animó precisamente.

  


  
    —Si vienes a echarme algún tipo de bronca, no estoy de humor —le respondo, decidiendo en un segundo mostrarme fría y distante para que no viera lo mal que me sentía.

  


  
    Él alza las cejas sorprendido por mi audacia. Resopla con evidente molestia por la nariz antes de hacerme a un lado para entrar en mi casa como si él fuera el rey y yo una súbdita a su servicio. Cierro la puerta con calma tratando de encontrar fuerza en mi interior para soportar esta conversación.

  


  
    —¿Bronca? Joder, nena, no sabes cuán cabreado estoy contigo ahora mismo. Echarte una bronca precisamente ahora es algo que tengo muchas ganas de hacer.

  


  
    Tira mis llaves encima del sofá y se cruza de brazos mirándome serio, como si yo fuese una nena chiquita que hubiera cometido algún tipo de infracción infantil.

  


  
    —Vete —le pido tratando de mostrarme firme—. Largo de mi casa, Mich.

  


  
    Creo ver dolor en sus ojos al escuchar mis palabras, y cuando quiero corregir mi tono impertinente, la mirada socarrona que se muestra en el nacimiento de sus labios me hace ver que no merece la pena.

  


  
    —Yo no utilizo el servicio de prostitutas, querida Alexa. Si hubiera sabido que lo eras, nunca hubiera follado contigo.

  


  
    Saca de su chaqueta su cartera e instantáneamente saca de su interior un par de billetes que deja insolentemente encima de la mesita de mi entrada con cara de asco.

  


  
    —Por tus servicios prestados. Te he traído tu coche y lo he dejado aparcado en tu entrada. Espero no volverte a ver en la vida. No vuelvas a acercarte a mi bar, si no quieres que te denuncie por buscar clientes en mi negocio.

  


  
    Y sin dejarme reaccionar ni explicarle nada, sale de mi casa y de mi vida como un huracán, dejándome temblando y destrozada por su desprecio.

  


  Minutos después, sigo inmóvil observando con ojos llorosos la puerta, sin ser capaz de hacer nada para salir del trance. Mich me ha dejado en este estado con sus palabras y con todo el odio que desprendió por su boca al despedirse de mí. Cree que soy prostituta.


  
    El sonido de mi móvil suena como cruel recordatorio de lo que había estado a punto de hacer, llevada por la desesperación, y voy hacia él iracunda. Desbloqueo la pantalla principal y borro sin leer los diez mensajes del hombre que iba a pagar por mis servicios. Seco mis palabras, furiosa consigo misma y con la situación que se ha creado por culpa el puñetero dinero y camino hacia la entrada para recoger los billetes que Mich ha dejado para mí.

  


  
    Me quedo sin aliento al contar el dinero y ver que en mis mano tengo más de seis mil euros. Abro y cierro los ojos alucinando en color. ¿Por dos polvos, seis mil euros? ¿En serio?

  


  
    Camino hacia mi sofá y me dejo caer en él con las piernas temblando. Pienso en mi hermano y en mi sobrino, y siento bilis en mi boca. Inclino mi cabeza y sin importarme donde estoy, vomito como si no hubiera un mañana sobre la mesita de comer. Cuando lo he soltado todo pienso en Mich y en lo que acaba de hacer, y noto que algo no cuadra. ¿Por qué me ha dejado ese dinero por mis servicios, como bien él ha dicho? ¿Por qué tanto dinero?

  


  
    Me limpio la boca con una manta, y con manos temblorosas marco el número de Marcelo. Necesito hablar con mi hermano. Era mucha casualidad todo aquello. No podía ser real. Mientras escucho sonar los tonos de la llamada, pellizco mi brazo para ver si estoy despierta y el dolor que siento auto provocado me dice que sí, todo no ha sido un sueño.

  


  
    —Dime, manita.

  


  
    Mi hermano contesta feliz. Y tranquilo. Joder.

  


  
    —¿Te pasa algo?

  


  
    —Tengo tu dinero —le digo lentamente esperando ver su reacción. Y el silencio que se crea al otro lado de la línea telefónica me dice que mis sospechas no son infundadas. Aquí ha pasado algo raro.

  


  
    ¿Por qué no dice nada?

  


  
    —Te lo ha contado él, ¿no?

  


  
    ¡Él!

  


  
    Cuento hasta diez tratando de tranquilizarme. Alterarme ahora no merece la pena.

  


  
    —¿Has hablado con Mich, hermano?

  


  
    Rezo porque me diga que no, que todo lo estoy manipulando yo a mi conveniencia para explicar el dineral que Mich me ha dejado por haberse acostado conmigo. Y no logro escuchar esa adorada negativa. Marcelo suspira con desánimo y a mí se me cae el mundo encima.

  


  
    —¿Marcelo?

  


  
    —Reconocí tu teléfono en la página de contactos, Alexa. Me sentí culpable pensando que por mi causa ibas a vender tu cuerpo, y fui a tu casa para impedírtelo. Pensé que estarías allí. No te imaginas la sorpresa que me llevé cuando llamé a tu timbre y me encontré a un hombre muy cabreado esperándote en la casa de madre.

  


  
    Paso por alto el comentario de nuestra madre, para prestar atención en lo que me está diciendo. ¡Joder, claro! ¡Por eso Mich ha pensado que soy una puta! ¡Por culpa de la visita de mi hermano!

  


  
    —Marcelo, ¿qué has hecho?

  


  
    —¡Le golpeé, vale! Pensé que estaba pagando por acostarse contigo y me ofusqué. Le dije que era tu hermano y que no iba a permitir que te pagará por tus caprichos. Le dije que necesitabas seis mil euros para temas personales tuyo, pero que no iba a consentir que los ganarás vendiendo tu cuerpo y él se puso furioso al oírme. Su cara palideció. No me creyó hasta que le enseñé tu anuncio y tu teléfono en él. ¡Te pusiste tu mismo nombre en la búsqueda, Alexa!

  


  
    Elevo la vista al cielo, sintiendo ganas de vomitar. La voz de Marcelo sigue hablando, contándome todo lo que había hablado con Mich y yo dejo de oírle. El dinero que tengo sobre mis manos me repugna y asquea a partes iguales. Siento que donde debería estar mi corazón ahora hay un agujero grande que supura por momentos de dolor. Maldito fuera mi hermano por haberme hecho esto.

  


  
    Si la culpa ha sido tuya, tú has puesto el anuncio, ellos se han conocido y han sacado conclusiones erróneas, Alexa. Lo sabes.

  


  
    Suspiro enfadada conmigo mismo.

  


  
    —¿Cuándo quieres que te dé tu dinero? —le pregunto a Marcelo, borde. Corto su conversación, sin querer oír nada más salir de sus labios.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Tú dinero. ¿Cuándo vienes por él?

  


  
    —Ya me lo dio Mich, Alexa. Le dije que era para ti porque tenías grandes deudas y que por eso habías tenido que prostituirte y acto seguido él me hizo la transferencia, ¿no has oído nada de lo que te he dicho?

  


  
    Me quedo helada, con la boca bien abierta. ¿Ya le había dado el dinero? ¿Y lo que yo tenía? Me pongo pálida, más aún si cabe, al pensar en la cantidad de ahorros de los que Mich se ha desprendido en un solo día. ¡Por dos polvos!

  


  
    —¿Has conseguido más dinero? —pregunta acto seguido asombrado—. ¿De verdad te has acostado con alguien por dinero, Alexa?

  


  
    Su voz pasa del asombro al asco y yo no aguanto más. Le digo que durante un tiempo no voy a estar disponible, y le cuelgo la llamada con rabia. Estoy temblando. Si el día que salí del bar me sentía traicionada y mal por la actitud de Mich, ahora era peor aún. ¡Me había pagado por tener sexo conmigo!

  


  
    Noto lágrimas correr por mis mejillas y el olor de mi vomitona de antes, me revuelve aún más el estómago. Corro ahora sí hasta el cuarto de baño, y no me detengo hasta que suelto todo lo que pueda tener reservado en mi intestino con fuerza. Creo morirme, y espero tener razón.

  


  
    Hoy era uno de esos días que no iba a olvidar en mi vida.

  


  


  
    Capítulo 9

  


  El sonido de mi móvil me despierta con sobresalto. La luz entra con fuerza por la ventana y tengo que guiñar los ojos varias veces para tratar de salir de mi sueño. La melodía del teléfono suena con fuerza taladrando mis oídos y gruñendo como yo solo puedo hacerlo, contesto a la llamada con el enojo marcado en la voz.


  
    —¿Sí?

  


  
    —¿Puedo hablar con Alexa Sáenz?

  


  
    —Soy yo.

  


  
    Me incorporo en la cama, llevándome una de las manos a la cabeza. Me duele un montón. Después de haber pasado el tiempo entre vomitar y llorar por toda la noche, me había bebido yo sola una botella de vino que tenía reservada para hacer comidas, y había terminado hasta las tantas susurrando cosas ininteligibles que nadie en su sano juicio estaría dichoso de oír.

  


  
    —Le llamo de la Compañía de Seguros y Reaseguros Gómez. Hemos recibido su Currículum y queremos entrevistarla, hoy si le viene bien.

  


  
    Si me viene bien, dice. ¡Me viene genial!

  


  
    Me levanto de la cama con el corazón latiendo a mil, demasiado rápido para mi gusto, porque termino tirada en el suelo de culo al fallarme las piernas del repentino movimiento que hago. La voz preocupada de la muchacha al otro lado del teléfono, me dice que lo ha oído todo.

  


  
    —¿Se encuentra bien?

  


  
    —¡Sí, claro! ¡Puedo ir en cualquier momento! Estoy disponible.

  


  
    Hago caso omiso al grito que acabo de meter, y apunto impaciente en un bloc de notas del móvil la dirección, el horario y el nombre de la persona de contacto, para ir a la entrevista, dentro de tres horas.

  


  
    —Ahí estaré, gracias por la oportunidad.

  


  
    La mujer me desea un feliz día y yo corro al baño a ducharme rápidamente. ¡Al final resulta que anoche sí morí y ahora estoy en el cielo!

  


  Sentada junto a diferentes mujeres y hombres en un sala de espera de la compañía de seguros que me había citado, empiezo a pensar que muy en el cielo no estoy. Al firmar la hoja de entrevistas y ver la cantidad de personas que habían sido entrevistadas para el puesto de trabajo junto a mí, me ha hecho caer en la realidad de que el mercado laboral está muy atomizado. Creo que sigo estando inmersa en la misma pesadilla que ayer.


  
    Llevo la mano a mi bolsillo de la chaqueta donde tengo mi cartera y bien guardado el dinero que Mich me dio ayer, y su simple recuerdo tiene el poder de ponerme mal de forma inmediata.

  


  
    Me cruzo de piernas, tratando de no exteriorizar el nerviosismo que siento por dentro y fijo mi vista en la hoja de mi currículum, esperando tener suerte al menos en esto. Ya que en la familia y en el amor había fracasado estrepitosamente, deseaba poder decir que en el trabajo todo iba a ser mejor para mí.

  


  
    —Ariadna, Alexa y Rosa, por favor, a mi despacho —murmura una mujer de casi cincuenta años, que sale a buscarnos con una sonrisa serena en el rostro.

  


  
    Yo me levanto enseguida. Una mujer pelirroja y escultural hace lo mismo a mi derecha. Mientras que una señora mayor, con pelo blanco y todo, a mi izquierda viene con nosotras. Pongo la mente en blanco, tratando de no prejuzgar a nadie. Yo no era así. Y menos después de la experiencia que había tenido tan nefasta con mi visita al hotel del día anterior. Madre mía, qué rápido pasa el tiempo. Un día estoy follando con un desconocido en un ascensor. Al siguiente quiero vender mi cuerpo ante otro desconocido. Y ahora tengo mucho dinero en mi bolsillo, no ganado de forma decente por así decirlo, y dispuesta a hacer una buena entrevista, para conseguir un empleo. ¡Telita, con el destino!

  


  
    Oigo a la entrevistadora carraspear al ver que me he quedado parada frente a ellas, antes de entrar al despacho y creo morirme de vergüenza por mi torpeza. Empiezo mal, según puedo ver.

  


  
    —Tome asiento, por favor, señorita…

  


  
    —Sáenz. Alexa Sáenz.

  


  
    Me siento clavando en mi rostro una sonrisa que no me abandona en la siguiente hora, que estoy junto a esas tres mujeres, hablando de mis logros, virtudes y experiencia para ser una óptima candidata a ese puesto de trabajo.

  


  
    —Empezaréis desde abajo, llamando a las personas para contratar seguros de hogar, comercio, salud y coches. Después con el tiempo, podréis ir ascendiendo en la empresa. Nosotros queremos formar grandes profesionales del sector, con ambición y proyección en el futuro.

  


  
    Yo asiento, asegurándolos que mi idea es trabajar duro todo lo bien que pueda, si me dan el puesto. La pelirroja a mi lado hace lo mismo, mientras que la señora nos mira a las dos con pena, sabiendo que su edad no jugaba a su favor en este tipo de trabajos. Trato de no sentir lástima por sus circunstancias personales al salir de la reunión.

  


  
    —Os llamaré para daros el resultado, tanto positivo como negativo en los próximos días. ¡Suerte!

  


  
    Agradezco su atención y salgo de la empresa, con la seguridad de que encajo en el proyecto que nos han comentado y que es muy probable que en un par de días, mi futuro esté resuelto trabajando allí.

  


  Tres semanas después mi buen humor se ha ido al traste. Mi frigorífico sigue vacío. Mi cuenta bancaria igual, y nadie me ha llamado. Ni Marcelo. Ni la señora de la entrevista. Ni Mich. Se me encoge el corazón al pensar en él y en lo cobarde que he sido esos veintiún días por no haber ido a verle a su bar para explicarle la situación.


  
    Ni has ido a devolverle su dinero, Alexa, no lo olvides tampoco.

  


  
    Giro mi vista a mi bolso, que está guardado en el armario, sobre una caja de zapatos, donde están guardados los seis mil euros que Mich me dejó el día que se marchó para siempre de mi vida. No había tenido el suficiente valor de ir a devolvérselos. Y tampoco había tenido la caradura de gastarlo, en simple comida para alimentar mis huesos.

  


  
    Mi cuenta seguía en números rojos, y los señores del banco, encabezados por ese idiota de Cristóbal, no hacían más que llamar, día y sí y día también, anunciándome la deuda que tenía en el banco con ellos, y los riesgos de embargo que corría si no ingresaba dinero en la cuenta en breve.

  


  
    Como muestra de los pesados que era, justo en ese momento mi móvil comienza a sonar, taladrando mis oídos con saña. Miro el número largo de la pantalla, y sé a quién pertenece. Es Cristóbal. Otra vez. Será pesado.

  


  
    Corto la llamada cansada de él y de sus amenazas, y enciendo el ordenador, mirando el anuncio de venta de vehículo que había puesto hacía unos días, esperando tener alguna buena noticia en ese aspecto. Mi coche no era muy nuevo que digamos, pero tampoco era una tartana. Alguien tendría que quererlo para ayudarme a pasar este bache, mientras conseguía dinero y un trabajo.

  


  
    —¿Doscientos euros? —grito a pleno pulmón, cuando veo las dos ofertas que me han llegado por mi querido coche—. ¡Serán ratas, caraduras y majaderos!

  


  
    Furiosa con los compraventas, cierro el ordenador de un golpe, y camino hacia la cocina, con mi estómago rugiendo como un animal. Abro el frigorífico y rugo molesta al ver que solo me queda un plátano. Lo tomo como si fuese una zombie hambrienta de carne humana y lo como con tristeza. Listo. Con eso ya estoy oficialmente sin nada que llevarme a la boca.

  


  
    Miro una última vez de reojo el armario donde el dinero de Mich sigue guardadito y tengo que luchar mucho contra mi conciencia para no ir hacia allí, dispuesta a ingresarlo en mi cuenta para salir de este bache en el que me hallo metida. No quiero usarlo. ¿Si no quieres utilizarlo, porque no lo has devuelto? Sabes que tarde o temprano tendrás que recurrir a él si no quieres morir de inanición. La luz, el gas y el agua no se pagan solos, querida.

  


  
    Le saco la lengua a mi conciencia, mientras voy a mi dormitorio para vestirme y salir a la calle a buscarme la vida. Había decidido ya que si no me llamaban de la empresa para empezar a trabajar, vendería el ordenador en algún lugar de segunda mano para conseguir algo de comida, y ya no podía dejar pasar más tiempo. Si no me alimentaba bien, no tendría fuerzas para encontrar trabajo y no me convenía ponerme mala. Estar enferma era lo último que necesitaba ahora mismo.

  


  La cajera de la tienda de segunda mano me mira con la ceja levantada y yo pongo carita de niña buena. Intento que no se me note la desesperación por conseguir el precio más elevado que pueda por mi ordenador.


  
    —Cuarenta euros —me dice ella, haciéndome sentir pequeñita de forma inmediata.

  


  
    —¿Qué? ¡Pero si me costó mil cien euros hace un año! —le digo, furiosa, sin poder contenerme ni un ápice.

  


  
    —Lo siento, las cosas se desgastan, señorita.

  


  
    Me tiende el portátil con cara de circunstancias y yo siento que ya no puedo más. Lágrimas de frustración quieren venir a mis ojos y no quiero soltarlas ahora. Ya he llorado lo suficiente en los últimos días como para seguir haciéndolo ahora delante de testigos.

  


  
    —Tengo cola. Si vas a querer la transacción te doy el dinero, sino, apártate.

  


  
    Aprieto los labios cogiendo mi portátil con ira. Camino sin ver nada hacia la calle, y sin querer tropiezo con alguien por no elevar la vista. Gruño debido al golpe y cuando voy a pedirle explicaciones a la persona que se ha chocado conmigo, me quedo sin aire al contemplar al señor Esteve ante mí.

  


  
    Él parece reconocerme enseguida también, porque su expresión pasa de amable a iracunda al reconocerme. ¡Joder, Mich se ha ido bien de la boca, sin lugar a dudas!

  


  
    —Tú —dice grosero, soltándome enseguida.

  


  
    Miro sus músculos poniéndose tensos ante mi presencia y la ira y la frustración que llevo acumulando los últimos meses pueden conmigo y me llevan al límite de mi paciencia.

  


  
    —Para poder tocarme, tienes que pagar—. Le suelto fingiendo ser lo que Mich pensó que yo era.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Lo que oyes —le digo fingiendo ser coqueta—. Y soy una puta muy cara, sino pregúntale a tu amiguito Mich. Le conocí en tu empresa. Pagó por dos polvos, seis mil euros.

  


  
    Le dejo con la boca abierta con mi comentario. Bien por mí. Salgo de allí con los pies en polvorosa, dichosa por un segundo. Siento que he ganado una batalla y eso me hace feliz. Por ahora.

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  



  

    Capítulo 10


  


  
    

  


  A la hora de la cena mi estómago gruñe y yo con él. Mi alegría se ha evaporado pronto al regresar a casa y ver que no había logrado traer dinero a casa. Mis ojos van todo el rato hacia el armario, y me imagino mil veces abriendo la caja de zapatos para coger el dinero de Mich. En todas las posibilidades que se pasan por mi cabeza, la que más triunfa es aquella en la que voy a supermercado a llenar mi frigorífico de arriba a abajo, para no volver a pasar hambre nunca más.


  

    —Maldita sea.


  


  

    Pienso en mí, y en mi pobre estomaguito y me levanto decidida a seguir las indicaciones de mi cabeza. Le pido perdón a mi madre y a mi padre por finalmente ceder ante los deseos de mi cuerpo y cuando voy a abrir la puerta, el timbre de la entrada suena sobresaltándome y llamando mi atención.


  


  

    ¡Qué susto!


  


  

    Voy hacia el recibidor confusa al ver que son las diez de la noche y que no estaba esperando ninguna visita. Y cuando quiero ver a través de la mirilla a la persona que está al otro lado de la puerta, me llevo el sobresalto más fuerte de mi vida, al oír una voz que nunca antes pensé volver a escuchar, dirigiéndose hacia mí.


  


  

    —Tienes un minuto para abrir la puerta, Alexa. No tengo mucha paciencia hoy que digamos.


  


  

    ¡Es Mich!


  


  

    Oh. Joder. Oh. Mi. Dios. ¡Mich!


  


  

    Mi cabeza se cortocircuita y mi vista va de regreso al armario donde su dinero sigue guardando y siento nauseas al pensar que viene a que le devuelva su maldito dinero. ¡Maldición, no! Justo ahora que me había decidido a usarlo, ¿por qué tiene que venir a llevárselo?


  


  

    Quiero correr a esconderme debajo de la cama, con la caja de zapatos en mi regazo, dispuesto a protegerlo a como dé lugar, y los golpes en la puerta, cada vez más impacientes por parte de Mich, me hace ver que no tengo sitio dónde esconderme. Mi vacile con el señor Esteve sin duda ha ido a sus oídos y por eso está aquí.


  


  

    ¡Maldita fuera yo y mi bocaza! ¿Por qué tuve que contestarle así a su amigo? Soy idiota. Sin lugar a dudas.


  


  

    —¡Alexa! ¡Te oigo respirar! O abres o llamo a la policía y te denuncio por robo y estafa a ti y a tu hermano. ¡Me habéis estafado veinte mil euros!


  


  

    ¿Qué?


  


  

    Me llevo la mano al corazón asustada al oírle y ahora sí que abro la puerta. Y con fuerza.


  


  

    —¡Yo no te he estafado nada, maldito cabrón! —le grito furiosa.


  


  

    Y no sé quién se queda más sorprendido por mi arranque, si él, yo o el señor Esteve. El cual está junto a su amigo, y nos mira a los con los ojos como platos por lo que acaba de presenciar. Quiero tratar de excusarme o de justificar mis malos modales cuando mi estómago quiere participar en la lucha y comienza a rugir, como si de un lobo se tratase.


  


  

    ¡Y ahora sí! ¡Ahora sí que me quiero morir sin lugar a dudas!


  


  Mich y el señor Esteve entran en mi casa con cara de circunstancias y yo sigo con las mejillas rojas, como si fuesen del color de una manzana. Cierro la puerta cerrando los ojos un momento, incapaz de pensar coherentemente ante la extraña de visita de los dos hombres que están esperando que yo vaya con ellos impacientes.


  

    Volver a ver a mi antiguo amante, me parece incluso normal si cabe, por como terminaron las cosas entre los dos. Pero, ¿el otro? ¿Qué hace aquí? ¿Y qué es eso de que yo he estafado a quién veinte mil euros?


  


  

    ¡Es de locos!


  


  

    —¿Nos invitas a un té, un refresco o algo? —pregunta Mich burlón para hacerme reaccionar supongo.


  


  

    Mi vergüenza se potencia al recordar que no tengo nada de comida en ningún lugar de la casa, y por no reconocer esa verdad ni ante él, ni ante nadie, niego tratando de convertirme en la mujer fría y distante que él cree que soy.


  


  

    —Yo no os he invitado, por lo que no, aquí no hay nada para vosotros.


  


  

    Voy hacia ellos y cruzándome de brazos espero que empiecen a hablar para que me expliquen qué hacen en mi casa. La cara de Mich sigue siendo tan atractiva como recuerdo, y su pelo largo sigue siendo tan atrayente como lo era antes. Siento cosquillas sobre las yemas de mis dedos, queriendo acariciarle una vez más, y le ordeno a mis malditas hormonas que se calmen al no ser el momento ahora de dejarme llevar por esos recuerdos.


  


  

    —Quiero mi dinero, Alexa. Roberto es mi abogado y por eso he venido con él. Me ha comentado amablemente lo que le has espetado sobre mí delante de testigos esta tarde, y con eso has colmado ya el vaso de exigencias. Quiero recuperar todo el dinero que me habéis robado entre tu hermano y tú. Y lo quiero ya.


  


  

    ¡Otra vez con eso!


  


  

    —Yo no te he robado nada —le digo seria.


  


  

    Oír por segunda vez el nombre de mi hermano me llena de angustia y no quiero exteriorizarlo. Él parece creer que estoy fingiendo o algo así, porque a una señal, el señor Esteve, o Roberto, como le ha llamado ahora, saca un documento de su maletín y me lo muestra como si yo tuviera que estar familiarizada con él.


  


  

    Lo tomo entre mis manos y cuando leo los primeros párrafos, deseo que el mundo se caiga ante mí y que el suelo me trague, al leer un contrato de confidencialidad entre Mich y yo, sobre nuestra relación. ¡Y sobre los seis mil euros que me dio por los servicios sexuales prestados!


  


  

    Mi vista baja hasta el final del documento, donde salen las firmas de los participantes en el contrato y aprieto bien fuerte los labios al ver mi firma – falsificada claro—, junto a la de Mich, autorizando los términos legales del mismo.


  


  

    —¿Quién? ¿Quién te lo dio?


  


  

    —El día después de haberte recogido de ese hotel —dice Mich con desprecio—. Vino a verme Marcelo, tu chulo, hermano o lo que sea. Me amenazó con hacer público mi relación contigo. Me dijo que eras una profesional en la cama, que habías puesto tus servicios en sus manos, en la cama y fuera de ella, y que si no aceptaba a firmar el acuerdo y a pagar veinte mil euros más aún de lo que ya os había pagado, lo contaríais todo.


  


  

    ¿Perdona?


  


  

    Siento que todo se vuelve oscuro para mí y tengo que morderme el labio inferior de mi boca para no caerme redonda al suelo. ¿Servicios a mi hermano? ¿Incesto? ¿En serio?


  


  

    —Acepté porque el bar que regento no solo es mío. Mi hermano Miki, y mi hermana Mayka son socios a partes iguales, y el escándalo podría arruinarles a ellos también. Y no podía permitir eso. Ella está a punto de casarse con un político importante y las habladurías de un hermano suyo recurriendo a putas para desfogarse sería devastador para su futuro matrimonio.


  


  

    —Y tú has incumplido el acuerdo, aireándolo a los cuatro vientos esta tarde, frente a mí —añade el señor Esteve, quitándome el documento de la mano de un golpe.


  


  

    Pienso en mi hermano y si le tuviera enfrente mío ahora mismo, sería capaz de matarle con mis propias manos. ¿Qué coño ha hecho? Quiero decirle que yo no he tenido nada que ver en eso, pero los seis mil euros que aún siguen en mi poder y que no tuve el valor de devolverle a tiempo, vienen a mi memoria y me pongo pálida.


  


  

    El sentimiento de culpabilidad parece reflejarse en mi rostro porque ambos hombres lo ven y su enfado se amplifica unos decibelios más. ¡Joder!


  


  

    —Tienes una semana para devolverme los veinte mil euros que tu hermano te dio hace tres semanas, Alexa. O sino atente a las consecuencias.


  


  

    —¿Consecuencias?


  


  

    —Te denunciaremos por estafa, robo y prostitución y embargaremos todos tus bienes. No tendrás un lugar al que ir que no sea la cárcel para pagar por tus mentiras, tus fraudes y tus estafas.


  


  

    Quiero abrir la boca para tratar de justificarme y de explicarles que yo no he tenido nada que ver en ello, y no me lo permiten. El señor Esteve deja otro documento en la mesa donde una vez yo vomité antes y camina hacia la puerta como si sola presencia le repugnase.


  


  

    —Es sólo un borrador de la demanda que pondremos en tu contra si no estás dentro de una semana en mi bar, con mi dinero —dice Mich una vez estamos los dos solos.


  


  

    —¿Mi hermano sale también como acusado en esa demanda? —pregunto en voz baja incapaz de mirarle a los ojos de la vergüenza de lo que Marcelo había hecho a mis espaldas.


  


  

    —No, querida. Quién me ha engañado, follándose a otros por dinero, has sido tú. No él. Tuve que hacerme infinidad de pruebas virales para verificar que no me habías pegado ninguna enfermedad después de enterarme de las guarradas que hacías con tu hermanito a mis espaldas. Los videos que me mostró contigo desnuda en su cama, devorándole casi todo su cuerpo, me hicieron no comer durante días.


  


  

    ¿Videos de qué…?


  


  

    Siento que me tambaleo y me tengo que aferrar a él para no caer al suelo. Al principio Mich me ayuda a sujetarme, acercándome a su cuerpo para evitar que mi culo termine en el suelo. Sus músculos se tensan ante mi contacto y cuando es consciente de lo cerca que estamos, los dos temblamos. Y no de miedo precisamente. Parece que el deseo que una vez nos unió, sigue estando ahí latente entre los dos.


  


  

    —Tenía que haberme imaginado que una mujer que folla a oscuras con un desconocido en un ascensor, y que se abre de piernas a la primera, no puede ser alguien puro y especial. Fui un gilipollas contigo, Alexa, y no sabes cuanto me arrepiento de haber confiado en ti durante dos días.


  


  

    Sus palabras me hacen daño, y mucho. La imagen de la rubia con la que él se besuqueó delante de mí, el día que fui a buscarle al bar viene a mí y no me da tiempo echárselo en cara. Mich me aleja de su lado, como si odiase de verdad cada trocito de mi existencia y se marcha de mi casa, por segunda vez con la intención de no regresar a mi lado nunca más.


  


  

    —Una semana, Alexa. O irás a la cárcel. Tú decides.


  


  Tras llorar, y llorar una vez a solas tras la marcha de Mich y de su abogado, la ira puede más que la vergüenza, y tras hacerle fotocopia al documento legal que me han dejado tras su visita, cojo las llaves de coche, las de casa, y salgo pitando hacia la casa de mi hermano.


  

    Tardo menos de cinco minutos en llegar, en un trayecto que suele ser de quince minutos, y tras aparcar en doble fila, me dejo el dedo llamando al timbre, como si el botón fuese su cara y yo pudiera desfogarme así con él.


  


  

    ¡Bum! Golpe en las costillas. ¡Bum! Caderazo. ¡Bum! En el esternón.


  


  

    —¿Quién coño es?


  


  

    Es la voz de mi cuñada. Irritada y tensa. Escucho a lo lejos la voz de un niño llorar y ahora si que me pongo pálida. ¿Niño? ¿Mi sobrino Sebas está en casa? ¿No estaba malito, hospitalizado, lleno de tubos y medicamentos por todas partes?


  


  

    —¿He dicho que quién coño es?


  


  

    No contesto. No puedo. Se me atasca la voz en la garganta. Un vecino sale, medio borracho del edificio y yo aprovecho para entrar a su paso. La voz de mi cuñada sigue farfullando una protesta en el telefonillo por haber interrumpido su sueño y yo no digo nada. Subo las escaleras hasta el tercer piso, donde ellos viven, y cuando llego a su puerta, llamo al timbre con un nudo en el estómago.


  


  

    Bianca me abre la puerta y su ira pasa rápido al asombro al verme allí ante ella.


  


  

    —Alexa, ¿qué haces aquí?


  


  

    No le respondo. Sacando fuerzas de no sé donde, la empujo, haciéndola a un lado y corro hacia el sonido del llanto del crío. Bianca grita a mi espalda, insultándome por estar entrando sin permiso a su casa, y yo no le hago caso. No quiero fijarme en la televisión de último modelo que está coronando el salón. Ni los jarrones antiguos, ni cuadros, ni alfombras último modelo que decoran toda su casa. Mi objetivo es la habitación infantil y allí me meto enseguida cuando la localizo.


  


  

    Abro la puerta de golpe y la cara de mi hermano Marcelo se tiñe de color ceniciento, al verme allí. Mi vista se clava en Sebas, mi sobrino. Y al contemplarlo, abro los ojos y a base de bien.


  


  

    —¿Qué coño te pasa? —gruñe Bianca, empujándome ahora ella a mí, corriendo a coger a su hijo, para sacarle enseguida de mi vista.


  


  

    Comienzo a reír como una loca, al darme cuenta que su intento de ocultar a mi sobrino de mí ya viene demasiado tarde. Ya le he visto y enfermo no está para nada. Sebas se encuentra bien de salud. Y a juzgar por lo fuerte que grita y patalea entre los brazos de su madre, me hace ver que sus pequeños pulmones funcionan a la perfección. Él está bien y yo soy una idiota.


  


  

    Una puta idiota.


  


  

    —Alexa, ¿qué te pasa?


  


  

    La cara preocupada de mi hermano viene a mí y yo no me contengo. Ojalá Dios me perdone por lo que hago a continuación, pero no puedo evitarlo. Me acerco a él, y le suelto tremendo puñetazo en su bello rostro que le causo hasta sangre y todo de la rabia con la que le golpeo.


  


  

    —No te vuelvas a acercar a mí en tu puta vida, Marcelo, te advierto. Ya me has robado bastante.


  


  

    Me giro dispuesta a irme de allí para no regresar jamás y la risa de Marcelo desde el suelo, se me clava hondo en el corazón y en mi cabeza. Como si fueran puñales.


  


  

    —¿Robarte? ¡Serás zorra! ¡Te quedaste con las joyas de mamá, con la casa que ellos te ayudaron a avalar y con sus ahorros! ¡Yo solo te he sacado lo que me correspondía por derecho!


  


  

    —¡El seguro de vida de nuestros padres nos dividió el mismo dinero a los dos! —le grito ahora yo furiosa con la mierda que soltó de sus labios—. ¡Yo lo invertí en mi casa y tú en porros, drogas y fiestas! ¡Haberte comprado una casa, hermano!


  


  

    Bum. Ahora la ira ya si que la estaba soltando sobre el verdadero culpable, y no sobre un mísero timbre. Mi hermano se queda de piedra al ver que le contesto y que le respondo.


  


  

    —¡Ja! Si no sabes divertirte yo no tengo la culpa, hermana.


  


  

    —¿Qué no sé divertirme? ¡Y tú sí, claro! ¡Le dices a mi novio que me acuesto contigo, con mi hermano, para que te dé dinero, y dices que yo no sé divertirme? ¡Eres un estafador y un cerdo! ¿Cómo has podido? ¡Eras mi hermano!


  


  

    Él sigue riéndose con la cara llena de sangre de mi golpe, y mi cuñada a mi espalda, ahora ya sin niño viene hasta mí y me agarra del pelo con fuerza.


  


  

    —¡Largo de aquí! ¡Ya te he aguantado bastante!


  


  

    Me arrastra de su casa haciéndome daño al tirarme así y yo pataleo y lloro, sufriendo su ataque con fuerza.


  


  

    —¡Os pienso denunciar por estafa! —le grito con rabia y con lágrimas en los ojos—. Mich me apoyará en la denuncia y vosotros iréis a la cárcel por ladrones.


  


  

    —¿Mich? ¡Por favor, no seas idiota! Ese buenorro no es para ti. Nos dio encantado el dinero con tal de alejarte de su vida. ¡Seguro que ni follar, lo sabes hacer!


  


  

    Me tira lejos de su casa, y yo no puedo sujetarme a nada. Caigo por las escaleras del descansillo, dando tumbos hasta llegar al segundo piso. ¡Y no creas que se preocupan por si me pasa algo! Bianca cierra la puerta de un portazo en cuanto ve que se queda todo en silencio, y yo dejo salir mis lágrimas, y todo mi dolor, mientras me levanto del suelo con todo el cuerpo amoratado y con mi orgullo por los suelos por las dos traiciones que acaba de experimentar de parte de mi “familia”.


  


  

    Me habían estafado dinero durante años, con la excusa del niño enfermo.


  


  

    Y Mich no había disfrutado conmigo en la cama ningún instante. Cuando tuvo la ocasión de librarse de mi, como dijo Bianca, lo había hecho encantado y ahora lo que le impulsaba a pedirme el dinero que nos había dado era el orgullo por haberme encontrado con su amigo y por haberle ofrecido lo mismo que él creía que había tenido de mi parte.


  


  

    Sexo de pago.


  


  

    ¡¿Cuán jodida podía estar una en apenas un mes!?


  


  



  
    Capítulo 11

  


  
    

  


  Cristóbal me mira con una ceja levantada, fingiendo que no le interesa lo que estoy ofreciéndole en ese preciso instante. Y no lo hace bien. Su cara de aguililla reptadora que quiere conseguir beneficio a cosa de cualquier hipotecado que encuentre en su camino lo demuestra a las claras.


  
    —Espere que entienda lo que me está pidiendo —dice seriamente—. Quiere vendernos su casa por la deuda que usted tiene con nosotros, para que al banco sea el propietario de su vivienda, y que por la venta, le demos catorce mil euros en concepto de comisión por la transacción. ¿Es eso?

  


  
    Afirmo con la cabeza sin mostrar tristeza, ni alegría, ni pena. El dolor en mis costillas provocado por la caída de hacía seis días en casa de mi ex familia, aún me dolía, pero no era nada comparado con la traición sangrante que sentía en mi corazón. No había olvidado la posibilidad de haber sido tan mala amante con Mich para que él se hubiera agarrado a cualquier clavo ardiente con tal de salirse de mi vida como si nada.

  


  
    Tuviste con él una relación de solo dos días de duración, durante los cuales no conociste a su familia. No hablaste con él para conocerle a él si quiera. Y no compartiste ni un buen momento, más que una borrachera, dos discusiones y un intercambio de dinero por favores sexuales. ¿Cómo se iba a forjar una relación con esa base, idiota?

  


  
    Mi conciencia tan directa como siempre, viene a machacarme, diciéndome verdades como puños, que me hacen doler. Trato de no exteriorizarlo para no jugar al mismo juego que el señor del banco estaba haciendo conmigo.

  


  
    —Nuestra política es no aceptar este tipo de acuerdos, señorita Sáenz.

  


  
    —Lo sé, pero si me habéis denegado el crédito de los catorce mil euros que necesito, no me queda otra opción. Ruego que si usted no puede darme una respuesta ahora mismo, vaya a hablar con el director o con quién haga falta para trasladarle mi oferta. Necesito saber a qué atenerme hoy mismo.

  


  
    Estoy decidida a conseguir el dinero que el abogado de Mich me ha pedido para hoy. Hace un par de días, cuando Marcelo me pidió los primeros cinco mil no había querido ni oír hablar de arriesgar mi casa, ahora ya me daba igual. Ya lo había perdido todo. Mi orgullo. Mi nombre, y mi familia. Un tejado y cuatro paredes no iban a cambiar nada.

  


  
    —Espere un momento.

  


  
    Saco el móvil, mientras acepto la venta de la mesita de noche, de la cama, y del sofá por wallapop, y me relamo pensando que al menos cuando salga de aquí por a poder comer algo. Ciento ochenta euros con la venta de estas tres cosas, más los cuarenta por el ordenador que al final tuve que humillarme para ir a venderlo por esa cantidad, más lo que me dieran por el coche cuando fuera a llevarlo al salir de aquí, esperaba que me diera para vivir un par de días, después de entregarle el dinero a Mich.

  


  
    Tenía pensado comprar el primer billete de avión, tren o autobús que pudiera permitirme y alejarme de esta ciudad para siempre. Lo único que me retenía aquí era el recuerdo de mis padres, mi casa y mi familia.

  


  
    —Señorita Sáenz…

  


  
    Me levanto al ver aparecer a Cristóbal junto a un hombre mayor, con bigote y barba, que tenía la impresión de tener mil y pico años. Seguramente se trataba de uno de los directores ejecutivos del banco.

  


  
    —Encantada —le digo saludándoles con falsedad.

  


  
    —Cristóbal me ha contado el acuerdo al que quiere llegar con nosotros, y queríamos decirle que no suele ser habitual aceptar este tipo de acuerdos. Si usted se arrepiente en un par de días y viene junto a un abogado para demandarnos por aprovecharnos de su situación económica, se nos podría caer el pelo. Está proponiendo a fin de cuentas, vender su casa por menos del doble de lo que vale.

  


  
    —Sé que la deuda que tengo es inferior al doble del coste de la casa, pero ahora mismo necesito el dinero y ya me han denegado el crédito. No tengo otra opción.

  


  
    Saco de mi regazo el documento que ya he traído firmado de casa, y a los dos hombres se le iluminan los ojos, al ver que mi petición era legal y firme.

  


  
    —No voy a reclamarles nada. Aquí viene puesto. Solo quiero por la casa catorce mil euros. A cambio de eso, se pueden quedar con mi vivienda.

  


  
    —Tasada vale casi doscientos mil euros, señorita —intenta insistir una vez Cristóbal para disgusto del directivo. ¡Sí que les gustaba el dinero, sí!

  


  
    —Lo sé, e insisto. Si no me dan un crédito necesito ese dinero.

  


  
    Mis palabras hacen eco en la sala, y al parecer consigo lo que quiero, porque enseguida Cristóbal indica que llamará a un notario para que formalice hoy mismo el contrato de compraventa de la casa y que mañana podré disponer del dinero, y ellos de mi casa tal como hemos pactado.

  


  
    Bien.

  


  Esa noche, mi última en la casa, ceno costillas con patatas. He querido celebrarlo, haciendo el último plato que comí con mis padres, antes de su muerte en aquel accidente de coche.


  
    —A tu salud, mamá. Por ti papá, sé que no cocino tan bien como tú, pero hice lo que he podido. Un ordenador, un sofá y una cama me lo han permitido.

  


  
    Me río yo sola por la broma que acabo de hacer, y como con tranquilidad, cuando un pitido en el móvil llama mi atención. Es una llamada perdida que ha ido directamente al buzón de voz. Una llamada de Marcelo.

  


  
    Gruño mientras la borro sin querer saber nada de él. No me interesa.

  


  
    Me meto otro trocito de costilla en la boca, y un nuevo sonido proveniente del móvil me altera. Miro con malhumor el mensaje y abro mucho los ojos al ver que es un mensaje de confirmación de ingreso en la cuenta. Veinte mil euros.

  


  
    ¿Veinte?

  


  
    Entro en mi cuenta y asombrada veo que tras pagar la deuda en la casa y los gastos de comisión y todo eso, ha quedado un saldo a favor de veinte mil euros. Oh. Al final el banco me ha pagado más de lo pactado. ¡Eso sí que es raro!

  


  
    Voy a marcar el teléfono de Cristóbal cuando caigo en la cuenta lo tarde que es, y lo dejo para mañana. Ahora quiero cenar tranquila, despedirme de la casa, de mi vida y dormir sobre el suelo. ¡No había caído que tendría que dormir un día en la casa, antes de la venta de la cama y del sofá el mismo día!

  


  
    Un fallo técnico por mi parte, sin importancia, claro.

  


  Al despertar, meto en una mochila la ropa imprescindible que me ha sobrado tras todo lo que he vendido en wallapop, un sobre con los seis mil euros de Mich, un marco de fotografía con el rostro de mis padres, y salgo de la casa sin querer sentir nada.


  
    Camino al banco con paso rápido y cuando llego Cristóbal me recibe como si yo fuese una reina. Nos ha fastidiado. Les he casi regalado una propiedad. Normal que me tenga algún tipo de pleitesía, ¿no?

  


  
    —Tengo en la cuenta seis mil euros de más —murmuro dándole las llaves mientras firmo la entrega. Ver las escrituras de mi casa en su poder me encoge el corazón y me sorprende. Pensé que era lo mejor para mí hacer este movimiento, sobre todo para evitar tener que ir a la cárcel y por lo visto algo en mi anterior aún no había asumido la perdida.

  


  
    Joder.

  


  
    —La comisión por la venta —dice guiñándome un ojo—. Enhorabuena, y gracias por hacer negocios con nosotros.

  


  
    Le pido que me haga un cheque de veinte mil euros y que cierre a continuación la cuenta. Su satisfacción se va enseguida al ver que quiero cerrar la cuenta con ellos, pero no me dejo convencer. Si voy a comenzar una vida nueva fuera de aquí, no quiero tener algo que me recuerde constantemente lo tonta que he sido. Soy gilipollas, pero no idiota.

  


  Observo con mirada crítica el bar de Mich y mi cuerpo tiembla de expectación. Tengo en mi bolsillo sus seis mil euros, y los veinte mil de la venta de mi casa, y no sé cómo hacer para entregarle el dinero. Al salir del banco no he pensado en eso. El dinero es dinero, idiota, te tiene que dar igual si le das el cheque o no.


  
    El recuerdo de su mirada iracunda tras lanzarme a la cara el dinero tras creer que yo era una prostituta aún dolía y mucho. Mi conciencia no quería verlo.

  


  
    El día que te acuestes con alguien que te guste, y te haga lo mismo, me entenderás, jodía.

  


  
    Me coloco bien la mochila a la espalda, y entro al bar temblando como un flan. Quiero encontrarme con Mich. Darle el dinero. Y salir por patas de allí, rumbo a Londres. He comprado un billete de avión para ir a conocer esa maravillosa ciudad y no quiero esperar más tiempo.

  


  
    El primer golpe lo recibo en la cara al mirar hacia la barra y al encontrarme a Mich muy acaramelado junto a la rubia del móvil del primer día. Su novia. Aprieto fuertemente los puños, furiosa con él. ¡Proteger del escándalo a su hermana y a su prometido importante de la política! ¡Y una mierda! Seguramente el muy maldito lo que quería era evitar que su novia supiera las sesiones de sexo que tuvimos los dos.

  


  
    La camarera de hermoso cabellos, que es su hermana Kayla, creo que dijo el otro día, se detiene al verme parada en la puerta y yo disimulo lo mejor que puedo. Camino hacia una mesa, y me siento allí tratando de controlar el temblor de mis piernas.

  


  
    —Estamos cerrados —me dice con acritud al reconocerme.

  


  
    Vaya. El desdén y el odio viene de familia.

  


  
    —Lo sé, Kayla, pero necesito hablar con tu hermano.

  


  
    Le señalo con un dedo.

  


  
    —Es Mayka —dice haciéndome quedar mal—. E insisto, estamos cerrados.

  


  
    —Mich me dijo que viniese hoy a tratar un asunto con él, así que no pienso moverme de aquí hasta que no hablé con él —me cruzo de brazos, molesta con el odio gratuito que veo en la mirada de la muchacha. ¡Joder con la futura mujer de un político! ¿Dónde está la diplomacia que debería tener?

  


  
    —¿Mich?

  


  
    Se gira hacia la rubia y hacia su hermano, y algo de tensión se va de su cuerpo. Me mira nuevamente contrariada, y se aleja sin despedirse para hablar con el susodicho y su odiosa novia.

  


  
    Él mira hacia mí con indiferencia y esa mirada me mata. Y casi literalmente. ¡Una cosa era ver odio o rencor y hasta eso podía asumirlo! Pero, ¿indiferencia? ¿Cómo si yo fuese una desconocida? Me cabrea y más al recordar las lindezas que me echó en cara la última vez que nos vimos. ¡Si hasta me dijo que se había hecho las pruebas de transmisión de enfermedades sexuales por mi promiscuidad por amor del cielo!

  


  
    Me levanto de la mesa indignada por su forma de actuar y cogiendo mi mochila con mis pocas pertenencias en ella, camino hacia ellos como si fuese un torbellino. A la mierda la discreción. Yo no había firmado ningún estúpido contrato con él, ¡y si hacía falta podía demostrarlo ante cualquier tribunal, maldita sea!

  


  
    Me planto delante de ellos y ni corta ni perezosa, le lanzo el cheque de los veinte mil euros a la cara.

  


  
    —Toma, el dinero por mis servicios prestados. Te lo devuelvo.

  


  
    La rubia pone cara de horror, mientras que Mayka me mira como si me viera por primera vez en la vida.

  


  
    —¿Perdona?

  


  
    —El cheque va a tu nombre, Mich —le digo furiosa por ver que sigue tratándome como si no me conociera de nada—. Con eso estamos en paz. ¡Y ni pienses que podrás volver a contratar mis servicios sexuales alguna vez más en el futuro! ¡Te he devuelto hasta el último céntimo con el cheque!

  


  
    Me coloco bien la mochila a la espalda, con toda la elegancia de la que puedo hacer gala, y como si fuese una dama de las camelias ofendida y orgullosa, me giro hacia la rubia con la lástima escrita en la cara.

  


  
    —Siento que te enteres así que tu novio se ha acostado conmigo, pero no tengo la culpa. ¡Él pagó por mis servicios encantado! Yo no le obligué.

  


  
    ¡El asombro en su cara me llena de satisfacción! Y sin esperar a oír nada, salgo de allí con la cabeza bien alta. La hermana de Mich trata de llamar mi atención alzando la voz para decirme algo que no entiendo, pero yo no hago caso. Empiezo a correr cuando pongo un pie fuera del bar y cómo no, mi torpeza es única, y en cuando doy tres zancadas, me choco con alguien que me hace detener.

  


  
    Alzo la vista y maldigo al ver a Roberto Esteve ante mí. ¡Otra vez tú!

  


  
    —Eh, eh, eh. ¿Y esas prisas?

  


  
    —Me marcho —le digo todo lo digna que puedo—. Ya he pagado a tu cliente, así, ¡métete la demanda por el culo!

  


  
    La puerta a mi espalda se abre y salen Mayka y Mich aún con el cheque en la mano y yo me quiero morir. ¡Joder, me quiero largar de aquí ya! ¿Cuánta humillación puedo soportar vivir ya?

  


  
    —Detenla, cariño, creo que ha habido un malentendido aquí —susurra la hermana mirando con ternura.

  


  
    ¿Cariño?

  


  
    Miro a Roberto y a la muchacha y comprendo que lo que Mich me dijo en parte fue cierto. El señor Esteve es el prometido de Mayka. ¡Pues muy bien! ¿Y a mí qué? Recuerdo la proposición indecente que le hice cuando choqué con él la primera vez y ahora sí que me pongo roja. Por Dios.

  


  
    Me alejo de él como si me hubiese quemado.

  


  
    —¿El cheque? —pregunta él sorprendido—. ¿Has pagado?

  


  
    —Aquí lo tengo —dice Mich caminando hacia mí, aún mirándome como si yo fuese un ser extraño en su vida y mi orgullo ya no acepta más golpes. ¿Por qué no me dejan marchar en paz?

  


  
    El abogado mira el cheque alucinando e intercambia extrañas miradas entre su cliente, su prometida y yo. Joder, ¿Qué quiere de mí ahora?

  


  
    Pienso que su ilusión hubiera sido llevarme a la cárcel por estafadora y creo que comienzo a comprender la extrañeza que tiene grabada el rostro de Mich. ¡Claro! ¡Ya lo entiendo! Quiere vengarse porque mi hermano le hizo creer que yo me acosté con él. Maldito fuera él.

  


  
    Aprovecho su distracción para hacerme un lado y salir corriendo de nuevo con ganas.

  


  
    —¡Alexa, espera! —grita ahora Roberto a mi espalda—. ¡Tienes que firmar el pago del cheque!

  


  
    No le hago caso. Estoy harta de firmar cosas, de soportar miraditas de lástima y de pena y de hacer daño. Mi victoria de antes contra la rubia que era la novia de Mich se había clavado en mi memoria y no me deja disfrutar de nada. ¡Yo no soy esa clase de mujer que daña a otras mujeres, por amor de dios! ¡Si en mi vida solo tuve un novio antes de Mich, y él nunca había sido una pareja para mí!

  


  
    Para mí Mich solo había sido un hombre con el que me acosté dos veces. O tres. O cuatro. Recuerdo el día que pasé con él en la cama, y mis ojos se llenan de lágrima. Otra vez.

  


  
    Veo un taxi a pocos pasos de mí y le detengo feliz de poder salir de allí a toda leche.

  


  
    —¡Al aeropuerto! —le suplico en cuanto me monto en el asiento trasero.

  


  
    Veo por el rabillo del ojo cómo Mich ha dejado atrás su indiferencia y ahora es él quién corre tras de mí, y ahora soy yo quién quiero hacer como si no le conozco de nada. ¡Ya estaba bien de jugar con mis sentimientos! ¿Quién se creía que yo era? ¡Un robot sin corazón, o qué?

  


  
    El conductor ve mi estado alterado y hace lo que le pido. Por suerte, arranca el coche y me alejo rápidamente de Mich, de su familia, y de la tortura de las últimas semanas.

  


  


  
    Capítulo 12

  


  
    

  


  La megafonía del aeropuerto anuncia que el siguiente vuelo a Londres viene con retraso de más de dos horas y yo gimo de cansancio, mientras me acomodo mejor en el asiento donde llevo tirada las últimas tres horas.


  
    En total cinco horas me va a tocar esperar para poder salir definitivamente de esta loca pesadilla. Haberme alejado de esa forma tan dramática de Mich y de su familia, aún tenía el poder de darme dolor de cabeza. Y de hacerme sentir mal. Yo no era así. Mi talante siempre había sido de ser tranquila y dulce, y justamente así no me había comportado aún. Lo que podía cambiar a una enamorarse de alguien.

  


  
    No, enamorarse no. Estar dos días con un hombre no era equivalente a haberme enamorado de él. Eso lo tenía ahora más claro que nunca.

  


  
    Mi teléfono suena en mi bolsillo y yo pongo los ojos en blanco. Tenía que haber vendido el móvil, antes que el ordenador. Por lo menos así ya la gente dejaría de molestarme.

  


  
    —¿Sí? —contesto ante el número oculto.

  


  
    —Manita.

  


  
    ¡No, por Dios, él no!

  


  
    —Te dije que no quería volver a saber de ti nunca —le digo seriamente.

  


  
    —Es urgente, necesito dinero hermana —dice a toda prisa—. Tú eres lo único que me queda de familia sin mamá y papá.

  


  
    ¡Increíble y encima les nombra!

  


  
    —Mira, Marcelo, el día que dejaste que tu mujer me tirase por las escaleras de tu casa y no hiciste nada para impedirlo, dejaste de ser mi hermano. ¿O debo llamarte amante?

  


  
    Le suelto la pulla con ira, y él se queda callado avergonzado.

  


  
    —Lo hice por conseguir dinero para mi familia —dice en voz baja—. Sólo por eso.

  


  
    —¿Por qué estaba enfermo tu hijo, no? Eres un maldito mentiroso.

  


  
    Me callo todo el enfado que siento y no digo nada más. Marcelo no es tonto, se da cuenta que le he cerrado el grifo y estalla en ira. Empieza a insultarme, demostrándome que nunca me ha querido y que solo me ha utilizado y yo contengo las ganas de llorar que me crea. ¡Estoy harta de llorar, maldita sea! ¿Por qué narices estoy tan hormonal últimamente?

  


  
    —¡Ese Mich tuyo cuando supo que te acostabas mío, casi potó encima de mí del asco que le diste! ¡Demostró que solo eras un coño donde descargar cuando quisiera! 

  


  
    Dejo de oírle, cuelgo la llamada con calma e inspiro hondo tratando de no sentirme afectada por sus palabras. Pienso en mi padre y en mi madre, con lástima, sabiendo lo dolidos que estarían con Marcelo si supieran en la clase de hombre en la que se había convertido, y sin poder evitarlo y muy en contra de mí voluntad, me pongo a llorar como una niña pequeña.

  


  
    La señora mayor que está sentada a mi lado, me ve con compasión y me entrega un pañuelo para descargar mis lágrimas en él y su gesto hace que llore con más fuerza. Hacía tanto tiempo que nadie me trataba así de bien, que dejo salir todo mi dolor y me convierto en una gran fuente escupe agua, sollozando sin parar durante un buen rato.

  


  La cafetería del aeropuerto se ve algo vacía, cuando me detengo en ella para tomar un té relajante, a una hora de la llegada del avión. Por megafonía y por la pantalla del monitor ya habían anunciado que el vuelo a Londres estaba a punto de aterrizar y quería tranquilar un poco mis nervios y mi estómago antes de tomar el avión.


  
    La señora amable de antes, me consoló durante un buen rato, hasta que su vuelo a Tenerife fue anunciado.

  


  
    —Hija, tómate algo calentito y verás que te sientes mejor. Todos los males se curan con tés, infusiones y cafés.

  


  
    Por eso ahora me encontraba sentada delante de un periódico y de una taza calentita, dispuesta a hacerle caso a la señora, mientras esperaba mi vuelo. Las noticias del periódico ocuparon mi mente un buen rato, hasta que la imagen de un hombre conocido llamó mi atención.

  


  
    ¡Mich!

  


  
    ¡Magnate empresario se casa con la hija de un político en semana y media! ¡Michael y Andrea! ¡Mi Mich y la rubia!

  


  
    Se me suben los colores al rostro y creo que empiezo a verlo todo doble. Cierro y abro los ojos, tratando de averiguar si estaba soñando o no, y de nuevo mi vista enfoca la mirada del hombre que había sido mío por unas pocas horas y ya no noto dolor. Mi corazón ya no late en mi interior. La actitud de mi hermano, y la noticia acababan de dejarme un feo y negro agujero donde antes latía el motor de mi vida.

  


  
    Mi teléfono a mi lado comienza a sonar y miro con desconfianza el número largo que aparece en la pantalla. Frunzo el ceño confusa al pensar que nuevamente el banco me llamaba para pedirme algo. ¡Si ya les había pagado la deuda y eran propietarios de mi casa! ¿Qué más querrían ahora?

  


  
    —¿Diga?

  


  
    —Hola, Alexa, buenos días. Soy Andrea, llamo de la empresa de Modas y Costuras Aldaña, quería saber si estaba disponible para un puesto de trabajo que tenemos vacante ahora mismo.

  


  
    Un trabajo. Recuerdo lo mal que salió la empresa de seguros y trago hondo dolida. Miro el panel donde me indica que mi vuelo llegará en menos de cuarenta y cinco minutos y cabeceo pesarosa ante la llamada.

  


  
    —Lo siento, me voy del país —le digo sinceramente—. No estoy disponible.

  


  
    Cuelgo la llamada justo cuando el anuncio del siguiente volante suena por megafonía, y oír la palabra Roma, me encoge el corazón. Según el artículo, Mich y Andrea tras la boda se irían a Roma de luna de miel juntos y solos.

  


  
    Cierro un segundo los ojos recordando los fuertes músculos del hombre que me poseyó como si no hubiera un mañana en el ascensor de la empresa de Roberto Esteve y siento vergüenza de mí misma por haberme dejado llevar de esa manera. Ahora que sabía que Mich estaba comprometido y a punto de casarse con una despampanante mujer, era consciente de lo mal que yo me había comportado con él. Y conmigo misma. Había tirado por la borda toda la educación que mis padres me habían dado de pequeña, dejándome llevar por la lujuria con un desconocido.

  


  
    Y aún sigo sufriendo por él, ¡si no le conocía de nada! ¿Cómo he podido creer que podía amar a un hombre, que no conocía de nada? No sé si su color favorito. Ni dónde se crió. Ni su segundo apellido. ¡Ni si operó de fimosis, por Dios santo! No sé nada de él y ya creí amarle.

  


  
    Avergonzada conmigo misma, vuelvo a mirar mi móvil cuando vuelve a sonar minutos después para mi desesperación y pongo los ojos en blanco al ver el mismo número de antes llamándome de nuevo. Joder. ¡Si que necesitaban una empleada urgente!

  


  
    —Andrea, te he dicho que no estoy disponible —contesto enfadada—. Lo siento.

  


  
    —Soy Mich.

  


  
    ¡BOOM!

  


  
    Bomba nuclear lanzada directa a mis sentimientos y a mi alma. De repente la sangre en mi cabeza vuelve a bombear con fuerza y donde antes había un agujero ahora volvía a latir un corazón fuerte y sano. ¡Mich!

  


  
    Miro el teléfono alucinada, al mismo tiempo que por el rabillo del ojo observo la noticia del periódico, donde anuncian la boda del año entre la hija del político y Mich y comprendo que la llamada de antes no era real. ¡Andrea dijo que se llamaba la mujer! ¡Me había llamado su prometida! ¿Qué clase de broma era esa?

  


  
    —Te vas a fugar sin haberme devuelto mi dinero —me dice el muy canalla, dejándome herida y sorprendida a partes iguales—. Has incumplido el acuerdo y Roberto acaba de presentar la demanda en el juzgado. Como salgas del país, serás buscada y arrestada por prófuga.

  


  
    Espera, ¿qué? ¡Será impresentable!

  


  
    —Te di el maldito dinero —le digo rabiosa—. ¡Veinte mil euros en un cheque conformado que tu abogado tuvo en sus manos! ¡Esa denuncia es nula de pleno derecho!

  


  
    Él se ríe cruel y yo me quedo paralizada de horror.

  


  
    —Me debes seis mil euros, Alexa.

  


  
    Pienso en el dinero que tengo en la mochila, en el maldito sobre y siento que todo me quiere dar vueltas. ¿Cómo puede ser tan caradura?

  


  
    —He vendido mi puta casa para pagarte —le digo rabiosa.

  


  
    —¿Cómo?

  


  
    —¡Vendí mi casa, esa que tú creías que tenía embargada porque mi hermano te mintió para robarte el puto dinero, te he dado todo lo que tengo y ahora vienes tú y me dices que me has denunciado por que te debo dinero! ¡Estás loco! ¡Vete a follar a tu prometida, esa que me ha llamado antes para ofrecerme un trabajo inexistente y déjame en paz! ¡No quiero saber nada de un cabrón infiel como tú, que estabas a punto de casarte con la hija de un político y le engañaste conmigo! ¡No tienes derecho a echarme a mí nada en cara!

  


  
    Mi pecho se agita respirando con fuerza tras soltar las bombas una a una, consiguiendo mi propósito. Mich se queda callado, analizando cada una de mis palabras, como si realmente le hubiera golpeado en plena nariz. ¡Y por Dios, ojalá lo hubiera hecho! ¡Me había denunciado, maldita sea!

  


  
    —¿Alexa, por cuánto dinero has vendido tu casa? —me pregunta en voz baja y muy tenso.

  


  
    —¿Para qué quieres, saberlo? —le pregunto en voz baja.

  


  
    —¿Por cuánto?

  


  
    —Te di el cheque con lo que había sobrado —le soy sincera.

  


  
    Mis palabras hacen que suelte un taco tan fuerte y grotesco que me hace dar un salto de forma inmediata. Clavo la mirada en lo feliz que se ve al Mich de la imagen, abrazando a su prometida Andrea y sé que no debo fiarme de la amabilidad que él pueda querer aparentar conmigo. Solo quiere quedar bien él por encima de los demás. Nada más.

  


  
    —No te conozco de nada —le digo y es la verdad que más me duele ahora mismo—. Te vas a casar y eso es lo único que sé de tu vida.

  


  
    —Alexa, con respecto a eso, no, no me voy a casar. ¿Crees que hubiera hecho todo lo que he hecho contigo si fuera a casarme? ¿En serio?

  


  
    Su voz suena tan sincera y tan dolida, que durante un segundo casi me convence. Puede que el reportaje que tengo ahora ante mí pudiera ser una farsa rara, vale, pero lo que yo he visto y vivido con mis propios ojos, eso no ha sido un engaño. Y yo les vi besarse, el  primer día que le busqué en su bar. Y también les vi juntos cuando le di el cheque. Su acaramelamiento no engañaba.

  


  
    —No me crees —dice él decepcionado—. Crees que miento.

  


  
    —¿Me creerías a mí si te digo que yo no me acosté contigo a cambio de dinero, que yo no firmé el documento por el cual tú me diste supuestamente veinte mil euros a cambio, y que nunca cometí incesto con mi hermano?

  


  
    Ahora le toca a él quedarse callado, y sé exactamente como se siente, porque me pasa igual a mí.

  


  
    —Te vi —dice en un susurro desgarrado—. Marcelo me enseñó los videos. Estabas desnuda, montándole como si no hubiera un mañana.

  


  
    Suelto un gemido de horror, que a él le parece una confirmación y no lo es. ¡Yo nunca me he acostado con mi hermano, por amor de Dios! ¿Qué clase de mente enferma creería eso?

  


  
    —Yo también te vi besando a Andrea en mis narices —le digo seriamente—. Así que estamos en paz. Ninguno confía en la palabra del otro.

  


  
    El anuncio de mi vuelo a Londres se anuncia por el altavoz y sé lo que eso significa. Mi tiempo hablando con Mich ha llegado a su fin.

  


  
    —Sé feliz —le pido temblorosa.

  


  
    Voy a colgar dispuesta a recoger mi pequeño macuto para irme rumbo a mi nuevo hogar, cuando el grito de Mich al otro lado del teléfono me sobresalta y mucho.

  


  
    —Si coges ese vuelo, serás una prófuga —insiste con rabia en la voz—. Me has robado y timado, Alexa, y eso no lo voy a perdonar nunca.

  


  
    Es él quién cuelga ahora y yo tiro al suelo el móvil con rabia. Cojo la silla, y sin piedad alguna lo hago pedacitos, aplastándole una y otra vez como si me fuera la vida en ello. El resto de las personas que están en la cafetería me miran como si estuviera loca y yo les enseño mi dedo anular en señal de rebeldía. ¡Que os den a todos!, parezco decir con la expresión de mis ojos y es lo que quiero.

  


  
    Mandar a todos al diablo antes de dar comienzo mi nueva vida lejos de allí. Creo que lo merecía.

  


  Entre turbulencias, más llanto por mi parte, películas romanticonas y un niño que no dejaba de llorar a cada hora, al fin llegamos a Londres y yo doy las gracias al cielo por poder pisar tierra firme. La azafata me dice adiós con pena, sabedora de la gran cantidad de lágrimas que he derramado durante el vuelto y yo bajo la mirada.


  
    No me gusta dar la nota y menos aún me gusta el hecho de llamar la atención sobre mi persona, pero no podía hacer otra cosa. Haber hablado con Mich, y haber comprendido la mentira que había sido toda nuestra mini relación, me tenía mal y llorosa todo el puto tiempo.

  


  
    ¡Ya hasta malhablada me había convertido!

  


  
    Cojo un taxi y sorprendida al ver que ahora todos conducían por el lado incorrecto en la carretera, le digo que me deje en el primer hotel que encuentro. Quiero pasar unos días por mi aire, antes de dedicarme a buscar trabajo, casa y esas cosas. Tenía seis mil euros en mano, y un poco más de lo que había vendido antes de irme de mi hogar, para mantenerme antes de que el dinero se fuera de mis manos.

  


  
    El taxista quiere hablar conmigo en inglés, y dado que ese idioma mucho no lo conozco —¡sí, soy esa clase de mujer inconsciente que decide irse a un país donde se habla otro idioma, para empezar de nuevo sin saberlo de antemano!—. ¿Qué voy a hacerle?

  


  
    Llevo la mano a mi mochila para buscar mi móvil cuando recuerdo que lo he masacrado en el aeropuerto y me recuesto en el asiento de atrás, resoplando por mi tonto arrebato.  Si que empezaba bien mi viaje, sí.

  


  El recepcionista del hotel me pregunta cuantos  días voy a querer estar en la habitación y no sé qué decirle. Opto por la verdad, encogiéndome de hombros con la mirada puesta en el infinito.


  
    —He dejado todo atrás en mi país anterior —le digo siendo sincera—, y solo quiero encontrar trabajo, recomponerme y empezar de cero.

  


  
    Gio, así se llama el hombre según la placa que tiene colgada al traje de faena, me mira por completo con la sorpresa escrita en su rostro y yo pongo cara de circunstancias ante su escrutinio.

  


  
    —Te abro reserva abierta entonces —dice tras pedirme mi documento de identidad, mi teléfono, y una señal de una semana en concepto de fianza.

  


  
    Le doy todo, avisándole que he perdido mi móvil y que en cuanto pueda comprar uno, le daré el nuevo por si lo necesitan. Gio pone cara de circunstancias, pero aún así no dice nada. Me entrega la llave magnética de la habitación, una guía de la zona para que vaya a hacer turismo si lo deseo, y una tarjeta con el nombre de Verónica escrita a mano, que me deja muda de la impresión.

  


  
    —¿Verónica?

  


  
    —Es mi prima —dice en voz baja—. Tiene una agencia de colocación donde le encuentra trabajo a los extranjeros que no tienen estudios, recursos, o papeles en regla. Si quieres trabajar de forma urgente, ella te puede ayudar. Quizá no en una oficina, pero sí limpiando o cocinando para alguien. Siempre hacen falta dos manos.

  


  
    Le doy las gracias alucinada por la impresión que se haya podido llevar de mí, para darme esa tarjeta, pero no reniego de su ayuda. Sé que seis mil euros es mucho dinero y que no se gasta en un día, pero tampoco quiero estar dependiendo de ese dinero durante mucho tiempo. Me recordaría a Mich y a lo que tuve y perdí con él, y quiero aprender a olvidarle en Londres.

  


  
    Aprender a olvidar a una persona que casi no conocía, no podía ser muy difícil, ¿no? Eso esperaba.

  


  



  



  


  
    Capítulo 13

  


  
    

  


  
    Marzo, 2020.

  


  
     
  


  Sonrío al anciano cogiendo el resto de sus deposiciones en la cuña y salgo de la habitación, conteniendo el aliento para no hacer ver que me molesta tener que realizar esa tarea. Limpio todo bien, y cuando termino, tiro los guantes desechables, para ponerme otros. Miro la carpeta donde pone el nombre del siguiente paciente, y me meto en la habitación de una señora de setenta años que tiene perdida de orina constantes.


  
    —Buenos días.

  


  
    —Hola, querida, ¿cómo estás hoy?

  


  
    Sonrío, secándome el sudor de las lágrimas, y no dejo de hacerlo hasta que mi turno en la residencia ha acabado y estoy montada en el taxi, rumbo al hotel donde sigo instalada. Al final, la tarjeta que conseguí de Gio me vino muy bien, porque a la semana de estar viviendo aquí, supe que no me venía nada bien darle a la cabeza, pensando todo el rato en todo lo que pudo ser y no fue, y decidí que lo mejor era ocupar mi tiempo en algo producto.

  


  
    Verónica era una mujer guapa, amable y muy simpática, escuchó con atención mi experiencia, los problemas que había tenido buscando trabajo en mi lugar de procedencia y mi deseo de empezar de cero, en el que trabajo que fuera, mientras que estuviera bien remunerado.

  


  
    —Tengo el trabajo ideal para ti —me dijo con alegría—. Siempre y cuando no tengas reparo en cuidar a gente mayor y ancianos. Necesitan un auxiliar en geriatría en una residencia de ancianos que le falta personal.

  


  
    Y así fue como accedí, dispuesta a hacer lo que fuera para estar ocupada todo el día, y lo logré. Cuidar a gente era mayor, aunque tuviese que quitar deposiciones y limpiar orinas a las personas incontinentes, era en realidad gratificante. Cuidar a alguien siempre se me había dado bien. Con mis padres lo hice bien, y con mi hermano, antes de que mostrara su verdadera cara y me mostrara tal como era en realidad, también.

  


  
    Verónica, la primera semana, al ver lo eficiente que era y lo bien que me llevaba con los ancianos que cuidaba, me ofreció vivir en el hotel donde trabajaba Gio a cambio de reducirme un poco el sueldo. Es decir, que con mi trabajo mensual una parte del sueldo iría destinado a pagar la renta por así decirlo de la habitación del hotel y la manutención de comida, y a mí eso me venía bien. La verdad que era un sueño hecho realidad.

  


  
    Suerte que el taxista cuando me recogió en el aeropuerto, me llevó a este hotel y no a ninguno otro. Y suerte que Gio me “vendió” a su prima tal como lo hizo, por así decirlo. Gracias a eso ahora tengo un trabajo, unos compañeros que me saludan al entrar y salir todos los días, y unos ancianitos que aunque me daban trabajo y dolores de espalda, atenderlos día sí y día también, también compensaba el esfuerzo.

  


  Entro en el hotel y saludo a Gio antes de ir directa a mi dormitorio, para tumbarme en la cama de golpe. Hoy estoy molesta, por los calambres que tengo en las piernas y en la espalda. Llevo un par de días así, y eso quiere decir que está pronto por venirme la regla. Hormonalmente, nunca he sido una chica con periodos regulares. Siempre me venía cuando quería. Cada seis meses. Cada dos. Cada año. Sí, así como suena. Tener ovario poliquístico lo causaba y de ahí mi llantera de hacía un par de semanas, tras mi desencuentro con Marcelo y con quién no quiero siquiera nombrar hoy día.


  
    Para mí ese personaje que supuestamente me había denunciado el día que cogí el avión para venir aquí, ya no formaba parte de mi vida, y por tanto no tenía que recordar ni su nombre. Era un desconocido, ¿no? Pues así tendría que recordarle. Como un Don Nadie.

  


  
    Abro con la llave magnética mi habitación y me tumbo en la cama, cerrando los ojos con fuerza. Mi espalda me duele horrores y los calambres en mi estómago no cesan. Cuento hasta diez tratando de superar el dolor que siento ahora por mi cuerpo y el sueño me invade del puro cansancio que tengo. La verdad es que no paro trabajando en la residencia. Me gusta cambiar los turnos con el resto de auxiliares, para ayudarles a conciliar su vida laboral con su vida personal. Eso hace que muchas veces yo tenga que doblar turnos. Y realmente eso mi bolsillo a final de mes lo agradecía, pero mi cuerpo al parecer no.

  


  
    Era de esperar supongo.

  


  El dichoso timbre del sonido de mi móvil me despierta tiempo después. Tengo la boca pastosa cuando le doy a contestar en altavoz.


  
    —¿Sí?

  


  
    —Hola, Alexa. Soy Verónica. Le he pedido a Gio que te acerque mascarillas para la boca para que utilices a partir de mañana cuando vayas a la residencia. Se han impuesto como protocolo para el personal de los hospitales, residencias y centros de salud.

  


  
    ¿Protocolo?

  


  
    Me quito las legañas de la cara confusa sin entender nada de lo que me dice. Mi mente recuerda a los doctores cada vez que entraba en la habitación de algún anciano que tenían que venir a verle por estar enfermo y frunzo el ceño al recordar que efectivamente, venían con mascarilla a atenderlos. Y más, últimamente.

  


  
    —Verónica, ¿pasa algo?

  


  
    —¿Qué si pasa algo? —dice ella algo nerviosa—. Alexa, querida, ¿no ves la televisión? Está en todos los canales. La pandemia del Covid19 ha traspasado la frontera de China, y ahora está en Italia y España. Londres seremos los siguientes, ya lo verás.

  


  
    España.

  


  
    Se me quita el sueño de golpe, levantándome en la cama de golpe.

  


  
    —No veo las noticias —le digo y es la verdad.

  


  
    La última vez que lo hice y fue de rebote en la residencia, cuando el hijo de un anciano se quedó a pasar la noche con su familiar, fue para ver la noticia del primer nieto que iba a tener el ministro del interior, anunciándolo con todos los honores, orgulloso ante la pantalla. ¡Abrazado a Andrea, nada más y nada menos como futura mamá de ese bebé!

  


  
    Vomité y eché sapos y culebras por la boca, al comprender que las últimas palabras que oí de Don Nadie habían sido mentiras y más engaños, cuando dijo que él no se iba a casar con la rubia. ¡Y un cojón, si ahora anunciaban su embarazo y todo!

  


  
    Desde entonces no había querido ver, leer ni escuchar nada de ningún canal televisivo, por miedo a volver a ver el rostro de… ese ser. Quería olvidarme de él, no traerle a mi memoria a cada rato.

  


  
    Ahora al escuchar por parte de Verónica, que había un virus descontrolado afectando a mi antiguo país, me había puesto mal y temblorosa. Y muy a mi pesar, nerviosa. Y ya no sólo por el innombrable. Sino por mi sobrino también. Odiar a Marcelo y a su mujer era una cosa. Pensar que algo podía pasarle al niño, era otra.

  


  
    —¿Es tan grave como pareces dar a entender? —le pregunto a mi jefa inquieta.

  


  
    —Sí. Lee las noticias, encanto y sigue el protocolo. Trabajas junto a población de riesgo. No lo olvides.

  


  
    Me cuelga el teléfono dejándome más preocupada que antes, a decir verdad.

  


  Mientras espero a que Gio venga con las mascarillas que su prima me ha prometido, abro el ordenador y saltándome mi regla de no buscar información, inicio el primer buscador que encuentro y me pongo a leer.


  
    Me quedo helada al comprender la magnitud de lo que había sucedido en Wuhan, ciudad donde había empezado todo. Muertes. Contagios. Enfermedad. Me pongo a temblar, y no por ser paranoica. Mi madre ya de pequeña me decía que yo era muy sensible para la edad que tenía. ¿Sensible, yo? Por Dios. Si nunca he hecho nada que pueda aparentar que no sé reaccionar ante los problemas.

  


  
    Destrozar un móvil a sillazos no cuenta. Y montar un jaleo y huir tipo doncella en apuros, tras lanzarle a la cara su cheque a Don nadie, tampoco. ¿O sí?

  


  
    Avergonzada sigo leyendo y cuando veo que España es uno de los países donde más fuerte parece que está atacando el virus —¡si hasta están hablando de pandemia, estado de alarma y cosas similares!—, creo que ha llegado la hora de dejar de investigar y apago el ordenador.

  


  
    Me levanto a dar vueltas por la habitación preocupada y no me detengo hasta que escucho unos toques sonar en la puerta. Abro de prisa y la cara sonriente de Gio es lo primero que veo, seguido de sus dientes blancos y generosos, mirándome con avidez.

  


  
    Gruño para mis adentros al recordar los avances que he tenido que esquivar de él y de sus intentos de seducción hacia mi persona.

  


  
    —Toma, de parte de mi prima.

  


  
    Cojo con calma la bolsa de plástico, y la dejo encima de la cama con un suspiro que Gio escucha perfectamente. Cierra la puerta a mis espaldas y sin que yo pueda esperarlo, posa sus manos en mi cuello, aplicando fuerza lentamente en mis músculos para desentensarme.

  


  
    —Gio... —le susurro como advertencia.

  


  
    —¿Qué? Te veo alterada, solo quiero relajarte.

  


  
    Comienza a acariciar mi cuello, masajeando muy bien en los puntos en concreto que más me duelen, y por un segundo me planteo seriamente si ceder ante su seducción. Pienso en Don Nadie y en que va a ser padre pronto, y sé que él no ha perdido el tiempo todo estas semanas. Vale, sé que solo ha pasado un mes, casi dos, desde la última vez que le vi, y y que yo no tengo por qué actuar como una monja de convento si algún ligue se me pone a tiro… pero tampoco puedo hacer algo, siguiendo la estela de lo que otros hacen.

  


  
    Gio es encantador y atractivo, y me gusta su carácter afable, no lo voy a negar. Pero ya he cubierto el cupo de acostarme con gente que no conozco. Eso lo tengo claro. Y mi cuerpo también, porque a parte de estar relajándome un poco en la zona donde está tocando de mi cuello, el contacto del recepcionista del hotel no ha logrado encender ninguna llama.

  


  
    Y eso si que es decepcionante.

  


  
    —Gio…

  


  
    Me alejo de él poniéndole la mejor sonrisa de disculpa que tengo, y él alza las manos, haciéndose el simpático, alejándose un par de pasos de mi lado, como si no hubiera pasado nada.

  


  
    —Lo capto —dice sin perder la sonrisa—. Tu corazón está ocupado. Admito una derrota cuando la veo.

  


  
    Quiero explicarle que no hay nadie en mi vida, pero él de forma muy caballerosa, hace una reverencia y se marcha de mi habitación, aparentando que mi rechazo no le ha dolido nada. Yo hago que me lo creo al verle marchar, pero en el fondo los dos sabemos que si le ha molestado. Es evidente que Gio no está acostumbrado a que las mujeres rechacen sus avances y eso a su orgullo no parece haberle sentado muy bien.

  


  
    —Maldito seas, Mich, ¿cuándo te voy a olvidar?

  


  
    Suelto un grito de frustración, yo sola como las locas en mi habitación, cuando soy consciente que una vez más he vuelto a pronunciar su nombre, alto y claro. Joder. ¡Maldita fuera yo!

  


  
    


  


  


  
    Capítulo 14

  


  A principios de abril la cosa en la residencia donde trabajo se vuelve chunga. Parece que el virus llega de golpe y porrazo a Londres, y casi la mitad de los residentes empiezan a mostrar síntomas.


  
    

  


  
    Marta, nuestra jefa del lugar, nos reúne a todos en la sala de descanso para hablar muy seriamente con nosotros. Su rostro muestra el cansancio y la preocupación que lleva a arrastrando día a día.

  


  
    —La cosa está así —comienza a hablar atropelladamente—. Desde el hospital me acaban de informar que no van a mandar a nadie a la residencia por ningún caso relacionado con el coronavirus. Están desbordados y les ha llegado orden de arriba de no atender a pacientes de riesgo. Quieren guardar los recursos para los pacientes con más posibilidades de salvación.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Miro a mis compañeros y a Marta con la incredulidad grabada en el rostro y sé que está hablando en serio. Joder. Eso es malo.

  


  
    —¿Pero qué va a ser de los nuestros residentes si se contagian? —pregunto preocupada.

  


  
    Ella se encoge de hombros y yo trago hondo. La mascarilla que estoy obligada a usar, me hace sudar y hace que palpite a cien mi corazón. Los calambres que tenía hace un mes se han intensificado y ahora me duele todo el cuerpo. Espalda, piernas, brazos. Puede que sea de trabajar en exceso doblando turnos, no lo sé, pero con todo el estrés de la situación que todos estamos viviendo, no tenía tiempo de preocuparme por mí, ni por mi salud.

  


  
    —¿Y los familiares de los ancianos? —pregunta Ada, una compañera que entró un mes antes de que lo hiciera yo como auxiliar, y que está embarazadísima ahora mismo. Tiene que estar sentada en una de las sillas con los pies en alto para aguantar el ritmo del trabajo diario en la residencia.

  


  
    Había cogido la baja, pero la alarma generada en la residencia la había obligado a regresar a su puesto de trabajo, hasta que su condición dijera basta.

  


  
    —No se les va a permitir el acceso. Cortaremos comunicación con el exterior, hasta que la situación mejore. No podemos permitir que nadie entre al centro de fuera. Sin doctores que vengan a atender a nuestros residentes, la dirección del lugar no quiere arriesgarse a ser foco de infección. Ya ha pasado en España, y en Italia, donde están confinados en sus casas. No queremos ser centro de atención para las noticias aquí también.

  


  
    Mis piernas tiemblan ante la magnitud de lo que Marta nos está diciendo.

  


  
    —¿Pero, y si alguno enferma? —pregunto ahora yo—. Hay algunos ancianos que tienen enfermedades crónicas, y que padecen de los pulmones. No tienen por qué coger el virus si tenemos cuidado.

  


  
    No añado a mi protesta que para algo tenemos que usar las malditas mascarillas. Deben de valer para algo, ¿no?

  


  
    La mirada de Marta me lo dice todo y a mi se me parte el corazón. No. ¡No pueden hacerlo!

  


  
    —Los ancianos que muestren síntomas, que estén enfermos o que tengan que tomar medicación para alguna dolencia anterior, van a ser trasladados al ala este de la residencia. El resto, que estén bien de salud y que no necesiten cuidados médicos, estarán en la zona oeste. Solo una persona de vosotros, se encargara de ir al ala este para llevarles comida dos veces al día. Ellos se encargaran solos de apañarse, hasta que la situación se calme o tengamos recursos médicos que darles.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Miro a mi jefa indignada por lo que está proponiendo. ¡Pero si eso es inhumano! Quiero protestar, pero la voz de Ada aflautada y sonora lo impide, hablando antes que yo.

  


  
    —¿Y quién se encargará de atenderles? —pregunta acariciándose el estómago como diciendo, yo ni de coña voy a juntarme en ellos para no poner en peligro a mi vida. Aprieto mucho los puños, alucinada con su incivismo. ¡Son personas humanas, por amor del cielo!

  


  
    Miro al resto de mis compañeros, esperando ver indignación también como la que yo siento, y lo único que veo es miedo en sus ojos. Madre mía.

  


  
    —¿Y si ellos enferman y nos contagian al resto, Marta? Tenemos familias. Padres, madres, hijos, que nos necesitan. Sé que este es nuestro trabajo —dice Ricardo uno de los pocos auxiliares hombres que hay en la estancia—. Pero nuestra vida debe significar algo. Si caemos nosotros, ¿quién cuidará al resto de ancianos?

  


  
    Marta asiente, mirándole con la comprensión escrita en el rostro y yo sé lo que eso significa. Quieren encerrar en una sala a los que vayan “cayendo” por así decirlo, y confinarlos así hasta que todo esto pase. Si es que pasa… y cuando eso suceda, si alguno muere en el camino, decir que hicieron todo lo posible por ayudarles, pero que no se pudo hacer nada. ¡Serán cabrones!

  


  
    Marta alza la voz, queriendo echar a suertes para nombrar al candidato de ocuparse de los residentes que serán trasladados al ala este, y yo no tengo que pensarlo mucho. Levanto la mano para sorpresa de todos los presentes, ofreciéndome voluntaria para la tarea.

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    La voz de Ada suena baja ahora, y sorprendida. No sé esperaba que yo con mi juventud y lozanía me fuera a prestar voluntaria para esa labor que Marta nos había encargado, tan amablemente.

  


  
    —¿Estás segura? —pregunta ahora Marta mirándome con cierto respeto en sus ojos.

  


  
    —¿Alguien más quiere hacerlo? —pregunto yo, girándome para ver a mis compañeros, y veo lo que ya esperaba encontrarme. Todos mirando al suelo, sin decir ni mu ante mi pregunta—. Eso imaginaba.

  


  
    Mi jefa carraspea caminando hacia mí, y con manos temblorosas me entrega un juego de llaves, que tintinean en mi mano cuando caen en la palma derecha. Cierro el puño con rabia interna por toda esta situación, y por el agobio que sigo sintiendo ante la dichosa mascarilla que me quita la respiración segundo a segundo.

  


  
    —Estarás sola —me dice ella mirándome seria—. Espero que seas consciente que si ellos se contagian, y tú no te cuidas, caerás con ellos, y nadie podrá ayudarte. Ni a ellos tampoco. Hasta que la UVI de los hospitales se descongestione y haya médicos que se arriesguen a venir aquí, no tendrás a nadie que te ayude.

  


  
    Me río yo sola ante ese comentario, y sé que ellos me miran como si estuviese loca, y tal vez tuviesen razón. Estarás sola, dice. ¡Como si no lo estuviera ya! Desde que cogí el vuelo a Londres lo estaba, ¡lo que yo no me imaginaba era que una pandemia mundial fuera a azotar todo el mundo, empeorando aún más mi situación, por amor de Dios!

  


  
    —Estoy preparada, jefa. Y soy consciente de lo que me espera. No hay problema.

  


  ¡No hay problema dije!


  
    Dos semanas después, muerta de calor, de agobio y de haber visto fallecer a tres ancianitos por el dichoso virus, estaba en las últimas de mi fuerza, tanto mental como física. Marta, cuando se enteró del fallecimiento del primer paciente, cerró a cal y canto la residencia, enviando junto a Verónica al resto de trabajadores a un erte obligado y a los ancianos sanos del ala oeste a sus casas, mientras que a mí y al resto de enfermos “contagiados” nos dejaron aquí abandonados de la mano de Dios.

  


  
    Ni mi teléfono tenía, porque Marta me lo había confiscado el día que me dio acceso a este lugar. Estaba yo sola con los ancianos, que tras haber sido alejados de sus familias y de sus amigos, no tenían ánimo para nada, ni para atender sus propias necesidades. Cada día tenía que pasar cama por cama, con la mascarilla puesta, higienizándoles en contra de su voluntad, para tratar de mantenerles lo más limpios y sanos posible.

  


  
    La primera muerte me pilló por sorpresa. Alicia, una buena mujer de setenta y dos días, llevaba un par de días con tos y con fiebre alta. Yo le había dado la medicación propia que ella tenía que tomar, puesta por su médico de cabecera días antes del encierro. Cuando la fiebre apareció, añadí antibiótico según el curso que nos habían dado de nociones básicas de atención primaria, cuando empezó a ser oficial el tema de la pandemia. Pero cuando vi que ningún síntoma remitía, y que su condición iba a peor, no pude hacer otra cosa que esperar al triste final.

  


  
    Traté incluso de salir de la reclusión, tratando de abrí la puerta de ese ala de la residencia, pidiendo ayuda a gritos, y nadie vino. Todos se habían ido, dejándonos encerrados como simples animales. El pánico se había apoderado de ellos, y nada ni nadie iba a venir a ayudarnos.

  


  
    Así que después del triste fallecimiento de Alicia, vinieron los de Eduardo y Alfreda. El resto de ancianos sabían lo que pasaba y se volvían más huraños. Algunos no querían ya ni comer. Tenía que ponerles vías para que pudieran tomar el alimento de esa forma, pero el miedo poco a poco se iba a apoderando de mí. Y no sólo por ver bajar la pila de medicamentos  y de comida que nos habían dejado en reserva. Sino por mi propia salud.

  


  
    El dolor de espalda y de piernas cada vez iba a más. Y mi temperatura empezaba a estar alta, día sí y día también. Como si también el virus hubiera decidido venir en mi búsqueda, y ya era casi lo que me faltaba por que me pasara.

  


  
    Una jodienda pura y dura.

  


  Salgo renqueando de la habitación de Óscar en cuanto me aseguro que se ha quedado dormido, y camino hacia la sala que he habilitado para mi descanso, a una distancia prudencial de cada uno de ellos. Quedamos veinte personas en ese ala. Todas estables dentro de lo normal, y bien nutridas, pero todos con síntomas alarmantes compatibles con el dichoso virus que ha venido al mundo a tocarnos las narices.


  
    Me quito la mascarilla, me lavo bien las manos, los brazos y la cara, y dejo que el agua fría recorra mi frente. Siento que estoy ardiendo y la fatiga quiere apoderarse de mí. Me apoyo contra la mesa del fregadero cerrando los ojos un segundo pensando en todo lo que tengo que hacer cuando me recupere un poco de mi malestar.

  


  
    Estibaliz. Tengo que cambiarle el pañal a ella y darle de comer. Es la única que no pude obligarla a desayunar esa mañana y que necesita comer algo para mantener fuerzas. Toso un par de veces, tratando de insuflar algo de oxígeno a mis pulmones, cuando me giro para volver a retomar mi trabajo diario, cuando me encuentro con Adam parado ante mí.

  


  
    Adam es un señor de casi sesenta años, con gafas, escritor en su época juvenil, que había sido internado en la residencia por su sobrina, cuando ya no pudo hacerse cargo de él. El único síntoma que tenía compatible con el virus era la tos, pero él decía día sí y día también cuando le llevaba la comida, que su tos provenía del cáncer de pulmón que padecía por fumar en su juventud.

  


  
    Y yo le creía. Fiebre nunca había tenido. Y dolor muscular tampoco.

  


  
    —Alexa.

  


  
    Finjo que me siento bien, y contengo el siguiente ramalazo de tos que estoy a punto de tener para que no piense que me siento mal. Mi intento no surte efecto. Adam se cruza de brazos, elevando las cejas ocultas por su gafa de intelectual haciéndome reír, y caigo. Empiezo a toser repetidamente para mi desgracia.

  


  
    Levanto mis ojos llorosos para hacerle ver que me siento bien, y no me cree. Yo tampoco me creería. Viene hacia mí, poniéndose su mascarilla y toca mi frente. Silba al notar lo caliente que estoy.

  


  
    —Tienes el virus —susurra en voz baja mirándome casi con pena.

  


  
    Quiero negarlo, pero no siento fuerzas para ello. Camino hacia una silla y alejándome de él, me llevo las manos a la cabeza preocupada. Si los demás con la guerra que dan se llegan a dar cuenta que estoy enferma, no me obedecerán, ¿y así quién cuidará de ellos?

  


  
    —Tienes que descansar, Alexa.

  


  
    Miro el reloj que hay colgado en una las paredes y gruño al ver que ya tocaba la hora del cuento musical. Había programado una hora de risas y de diversión, fingiendo que estábamos en un teatro de música para animarles un rato y no podía fallar.

  


  
    —La hora musical —le digo chasqueando los dientes, tosiendo una última vez.

  


  
    Adam niega, mientras me tiende una caja de medicamentos de antibiótico. Lo miro con recelo, sin ninguna gana de tomar nada. Nunca he creído en la química para solucionar ningún problema, y no quería empezar ahora.

  


  
    —Estoy bien.

  


  
    El anciano vuelve a querer hablar para oponerse a mis intenciones, pero no le dejo. Me levanto con calma y tras ponerme una nueva mascarilla para evitar contagios innecesarios, le miro a los ojos con toda la calma que puedo.

  


  
    —Estamos solos, Adam. Si yo caigo o si ellos ven que no tienen a nadie que les anime o les ayude se rendirán y tendremos más muertos, y eso no voy a permitirlo. Tarde o temprano alguno de vuestros familiares querrán encontraros. Y cuando lo hagan, yo me aseguraré de que no haya caído nadie más. No mientras dure mi turno.

  


  
    —¿Tu turno?

  


  
    Él se ríe ante lo raro de mi comentario, y yo me río con él. Sí, mi turno era permanente porque no descansaba, pero no teníamos otro remedio.

  


  
    —Vamos, anda, mi caballero andante. Me ayudarás con el cuento hoy. Aprovechemos tu inmunidad para alegrar el día a tus compañeros.

  


  Y lo hicimos. Milagrosamente, Adam me ayudó estupendamente, y las tareas de la tarde salieron bien y fluidas. Hasta Estibaliz comió sin rechistar. Puede que influyese positivamente que Adam fue quién le sirvió la comida, ¿quién sabe? El caso es que el casanova de mi ayudante logró muchos milagros que a mí me aliviaron bastante la carga de trabajo de ese día.


  
    Tal vez por eso mis defensas se relajaron y cuando me quedaba un pañal por cambiar, del señor González, las fuerzas me fallaron y caí redonda al suelo, ante el horror de mi pobre ancianito. Lo último que oí antes de perder el conocimiento fue su grito aterrado, pidiendo ayuda para mí.

  


  
    Justo lo que yo quería evitar.

  


  
    


  


  


  
    Capítulo 15

  


  Siento que he muerto y que he ido al cielo. Lo sé porque empiezo a oír diferentes voces jóvenes a mi alrededor. Y yo sé que eso es imposible, si estoy rodeada de ancianos. Llevo semanas conviviendo con ellos en la residencia, ¿a santo de qué ahora de repente vengo a oír hablar a otras personas?


  
    Mi cuerpo no me duele, y mi cabeza ya no está que arde. Así que sí, sin duda he muerto. Y he ido a parar a un mundo donde el concepto de dolor no existe. Me siento feliz al pensar que ya nada atemorizante como el concepto virus o pandemia mundial vaya a afectarme ya. Tal vez si tenga suerte, pueda empezar de nuevo otra vida, en otro cuerpo y con otros recuerdos.

  


  
    ¿Recuerdos?

  


  
    La imagen de Mich besándose con su mujer Andrea viene a mí y abro los ojos de golpe. Miro acelerada mis manos, mis pechos y mi pelo largo y sé que no he muerto. Giro la vista hacia la derecha y encuentro una máquina monitoreando mis constantes, que ahora parece que se elevan a marchar forzadas.

  


  
    Joder, no, no estoy muerta. Sigo viva y estoy en un hospital.

  


  
    Tomo enseguida conciencia de ello y trato de buscar con la mirada a Estibaliz, a Adam o a alguno de los otros ancianos que han estado compartiendo conmigo aquellos momentos tan oscuros de los últimos días, y descubro que estoy sola en una habitación de hospital. Blanca, iluminada, y solitaria. Maldita sea, ¿por qué siempre me despierto estando sola en todos los lugares?

  


  
    Quiero levantarme de la cama, y multitud de cables, vías en mi brazo y monitorizaciones enganchadas a mi pecho me lo impiden. Me recuesto nuevamente, angustiada sin saber cuánto tiempo había pasado. Miro detenidamente mis manos y las uñas de mis dedos, y creo notarlas igual que siempre.

  


  
    Busco a mi alrededor algún botón que pueda pulsar para llamar la atención de alguien, y cuando lo encuentro casi grito de alegría. Marco el botón feliz repetidamente y espero paciente. Alguien vendrá a verme. ¿No?

  


  
    ¿No?

  


  Creo que caigo dormida de nuevo aburrida y cansada de que nadie venga a verme. Por eso cuando vuelvo a abrir los ojos tiempo después, me quedo sorprendida al ver a un hombre, con bata azul ante mí, con mascarilla, guantes y una carpeta negra, mirándome con ojos azules.


  
    —Bienvenida al mundo de los vivos.

  


  
    Su voz suena profunda. Me incorporo en la cama temerosa de estar soñando y que en realidad él no esté allí.

  


  
    —Hola —murmuro notando mi voz ronca.

  


  
    —Llevas dos semanas entre la vigilia y el sueño, señorita Sáenz. Ahí fuera hay un anciano que se va a poner contento de verte bien de nuevo.

  


  
    ¿Un anciano? ¿Adam?

  


  
    El doctor ríe al ver cómo la mirada se me ilumina, y yo empiezo a preguntarle rápidamente por los nombres de todos los abuelos y todas las abuelitas que tenía a mi cargo en la residencia.

  


  
    —La mayoría están bien, y tengo entendido que ha sido gracias a ti. Algunos están ingresados aquí, siendo tratados por sus patologías previas. Otros ya se les dio el alta, y están en sus casas. El único que no ha querido irse de aquí, ha sido Adam. No ha querido dejarte sola, y ha estado tratando de conquistar a toda mujer con falda que se cruzase por ese pasillo de ahí atrás.

  


  
    Río sin poderlo evitar.

  


  
    —¿El virus se ha ido? —pregunto cruzando los dedos.

  


  
    Veo en su mirada la tristeza y el pesar, y sé que la respuesta es negativa. No, el COVID19 aún sigue siendo una amenaza para todos, al parecer.

  


  
    —¿Yo estoy bien? —pregunto temerosa.

  


  
    La mirada del doctor vuelve a cambiar, y esta vez del pesar cambia a alegría. ¿Alegría? Ui, qué raro eso.

  


  
    —¿Doctor?

  


  
    —Estás bien, tuviste un poco de infección, pero en tus análisis no hay ni rastro de anticuerpos del virus, Alexa. Estás bien. Tu debilidad y la razón de tu desmayo y tu fiebre se debían a que no descansaste nada. Tu cuerpo estaba exhausto, lo tenías al límite, por eso te subió la temperatura y por eso colapsaste.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    —Mira, aquí tienes.

  


  
    Me acerca la carpeta con mis pruebas, mis análisis y mi diagnostico. Mi vista busca directamente el negativo a la prueba del PCR y suspiro aliviada. Tiene razón. No he cogido el virus. Gracias al cielo.

  


  
    Voy a devolverle mi historial al médico cuando leo sin pretenderlo gestación de catorce semanas y escucho un pitido extraño en mis oídos. Mi boca se abre tanto que parece que un alíen quiere salir de mi interior en forma de propulsión. Elevo la mirada hacia el doctor sin saber cómo preguntarle si había algún error o no en el diagnóstico y la comprensión que hay en su forma de observarme me dice que no, que es real.

  


  
    ¡Dios!

  


  
    —¿Embarazada? —pregunto cuando puedo hablar.

  


  
    —Sí, estás de catorce semanas.

  


  
    —¡Pero si no estoy gorda! —grito ofuscada.

  


  
    Pienso en Don Nadie, en su mujer, en su embarazo y en sus mentiras, y creo que todo a mi alrededor se vuelve chiquito y asfixiante. Mis constantes se alteran, y el médico pone su mano en mi brazo tratando de llamarme a la calma. ¡No sabe lo que me está pidiendo! ¡Me he quedado embarazada de un hombre con quién solo estuve íntimamente dos días, por amor del cielo! ¿Cómo puedo tener tan mala suerte?

  


  
    —Se supone que iba a estar sola siempre... —murmuro, pensando en la frase que Marta me había dicho el día que me ofrecí voluntaria para cuidar a los ancianos de la residencia. ¿Cómo podía haber sucedido eso?

  


  
    El doctor me dice que me despreocupe, que todo está bien con el bebé, y que mi delgadez es hasta cierto punto normal, si a partir de ahora descanso, me alimento bien, y hago reposo y yo no sé que responderle. Ya ni llorar quiero, a decir verdad. ¡Joder, las lágrimas! ¡Claro, ahora comprendo porqué estaba tan llorona! Por las malditas hormonas del embarazo. Increíble.

  


  
    —Voy a dejarte sola un rato —me dice el hombre de la bata y de ojos azules—. Estarás bien, no te preocupes. Has sido muy valiente por todo lo que has hecho con los ancianos que has cuidado. Sus familiares están agradecidos contigo. Y nosotros también. Algunos de esas personas que tú has salvado son familiares nuestros. Te estaremos eternamente agradecidos por tus cuidados.

  


  
    Quiero decirle que yo solo hice lo normal que cualquiera en mi situación hubiera hecho, pero el recuerdo de Ada embarazadísima, utilizando a su bebé de excusa para no estar cerca de los posibles contagiados, me paraliza. No quiero convertirme en alguien así cuando pasen los meses.

  


  
    No quiero ser madre, ahora que lo pienso. No así, tan de repente. Y no ahora en plena pandemia mundial. Ya he visto como el virus y cómo las pocas atenciones médicas se han llevado ante mí a varias personas, y no quiero que eso pase con mi feto. Hijo o lo que sea que lleve en el vientre.

  


  
    Quiero pedirle al doctor que me dé indicaciones para abortar, pero cuando mi voz está lista para hacerse nota, me encuentro sola en la habitación, y la tristeza llama a mi puerta. Imagino a Andrea siendo mimada y consentida por Mich y por su familia, y sin que pueda evitarlo, y aún sabiendo que ya no tenía más lágrimas, rompo a llorar como una tonta, al ser consciente de la envidia que había sentido hacia esa rubia al pensar en su marido acompañándola en todo momento en su embarazo.

  


  
    ¡Mich, le había llamado Mich en vez de Don Nadie! Joder. Estaba jodida, y bien jodida. Otra vez.

  


  Adam, que resulta ser el tío abuelo del doctor de ojos azules que me ha venido a ver antes, me mira con cariño a través de sus gafas y de la mascarilla que lleva puesta como medida de protección para mí. Le sonrío entre lágrimas, tratando de hacerle bien que me encuentro bien.


  
    —Echas de menos tu hogar, ¿verdad, niña? —es lo primero que me pregunta cuando se sienta a mi lado.

  


  
    No le digo nada, porque ni yo misma sé si es cierto o no. Imagino que si mi casa hubiera seguido siendo mía, algo en mi interior sí que echaría de menos mi hogar. Pero eso no se lo puedo decir. No me siento preparada para ello.

  


  
    —¿Cómo te sientes, tú? —le pregunto queriendo cambiar de tema.

  


  
    —Como un jovencito —dice tosiendo para mi disgusto—. El cáncer de pulmón tengo que vivir siempre con él, niña. Eso nunca se va a ir de mí. Pero al menos ahora me he encontrado con mi sobrino nieto y sé que él me va a cuidar. Gracias a ti, que luchaste por vejestorios como nosotros, hoy podemos contarlo.

  


  
    Me pongo roja al oírle.

  


  
    —Adam, por Dios, hice lo que otro en mi situación hubiera hecho.

  


  
    —No, Alexa. Deberías creer y quererte un poco más. Fuiste nuestra salvadora. Estibaliz y el resto lo saben. Y por eso se han puesto de acuerdo con sus familiares para denunciar juntos a la dueña de la residencia y a la persona de contratación que os contrataba. Serán las primeras en ser acusadas y enjuiciadas por omisión de auxilio y abandono de persona mayor.

  


  
    ¿Cómo?

  


  
    Pienso en Marta, en Verónica y en Gio y la incomodidad en forma de pena viene a mí. Ay Dios, Gio. ¿Cómo estará él sabiendo que su prima estuvo de acuerdo en el trato que se le ocasionó a los ancianos? ¡Me odiará por haber sobrevivido sin duda!

  


  
    —¿Les vais a denunciar?

  


  
    La mirada de Adam me dice que ya lo tienen decidido y seguro y yo no digo nada. A fin de cuentas yo hice lo que mi conciencia me dictó. Bien es cierto que yo no tenía nada que perder, antes de saber que estaba preñada. ¿Mi forma de pensar hubiera sido distinto, si hubiera sabido que la hija de Don Nadie creía dentro de mí?

  


  
    No, pienso enseguida al ver la mirada de serena confianza que Adam tenía grabada en su rostro al observarme, no. Hubiera hecho lo mismo, aún conociendo mi estado de buena esperanza. Nunca hubiera podido vivir con la conciencia manchada por la muerte de los abuelitos y de las abuelitas en la residencia. Yo no era así.

  


  
    Para bien o para mal.

  


  
    —¿Y qué vas a hacer ahora? —me pregunta Adam, sacándome de golpe de mi epifanía personal.

  


  
    —¿Yo?

  


  
    —La residencia permanecerá cerrada un tiempo largo, hasta que el juez dicte sentencia. Te has quedado sin trabajo. Y con una boca más que alimentar en tu vientre.

  


  
    Llevo la mano a mi estómago y pienso en mi destino. Tras haber aceptado el sueldo de Verónica con su trabajo de auxiliar en la residencia, no había necesitado tocar para nada el dinero de Don Nadie, que seguía en mi habitación del hotel —¡si es que aún seguía teniendo acceso allí, claro!—. Si podía recuperarlo, podría subsistir tranquilamente hasta que diera a luz. Luego, ya vería.

  


  
    ¿No?

  


  
    —Tengo un seguro de vida, Adam. No se preocupe, podré salir adelante.

  


  
    La mirada incrédula del antiguo escritor me hace tragar fuerte, pero yo no cedo ni retiro mis palabras. Sé que voy a poder salir adelante yo sola, como he hecho en los últimos meses. No tengo más remedio que intentarlo al menos, ¿no?

  


  La mirada fría de Gio nada más pongo un pie en el hotel me dice que tenía razón al pensar que estaba furioso conmigo. Dos semanas después, cuando mi doctor me había dado el alta por estar recuperada casi al cien por cien, había pedido un taxi para ir hacia el hotel a recoger mis cosas.


  
    Todos a mi alrededor iban con mascarilla, y con mirada desconfianza, caminando a casi dos metros de distancia unos de otros, como si todos estuviésemos enfermos o si fuéramos a contagiar con solo respirar a su lado.

  


  
    En el hotel las cosas no eran mejores. Habían puesto un gel hidrohigiénico en la entrada, de obligado uso para todos. Evidentemente, la mascarilla era imprescindible para poder moverte por el lugar. Y permanecer a dos metros de distancia de otro huésped también. Quién no lo cumplía era tratado como apestado y estado fuera del hotel.

  


  
    Vamos, un paraíso regresar al hogar, claro.

  


  
    —No eres bienvenida aquí —murmura en cuando me acerco al mostrador para pedir una copia de la llave de mi habitación.

  


  
    —Necesito recoger mis cosas antes de salir de aquí —le digo en voz baja.

  


  
    —Tus cosas ya no están en la habitación. Desde que la residencia fue desalojada por la policía, tu sueldo dejó de ser efectivo y no pudimos cobrar el uso de la habitación. El gerente sacó tus cosas y las dejó tiradas en objetos perdidos del hotel. Si quieres recuperarlo, buena suerte.

  


  
    Me señala con desprecio una puerta que hay a la derecha de su recepción y yo rezo una plegaria al cielo por encontrar el dinero de Don Nadie bien guardado entre las páginas de varios libros, donde había decidido guardarlo meses atrás, como precaución, cuando nos estalló en la cara a todos el tema de la pandemia.

  


  
    —¡Venga, ve! ¡No eres bienvenida aquí! —me grita Gio en perfecto inglés para mi vergüenza, haciendo que el resto de clientes me mire y se burle de mí, como si yo fuese una apestada más.

  


  
    Siento el impulso de montar un numerito, tratándole igual de mal para devolverle su propia moneda, pero las últimas palabras que Don Nadie me dijo el último día que supe de él, no me dan la energía suficiente para hacerlo.

  


  
    No merece la pena.

  


  
    Me giro hacia la puerta donde pone en letras grandes, objetos perdidos, y entro con cuidado. Huele mucho a humedad cuando asomo la nariz y tengo que contener el aliento para no vomitar el desayuno sobre cualquier lugar.

  


  
    Busco entre cajas mis cosas, y cuando llego a mi ordenador, me quedo patidifusa al ver que estaba roto. Desencajado todo, con las teclas arrancadas y la pantalla rota. Me guardo el cabreo que siento, mientras sigo buscando el resto de mis cosas.

  


  
    En la siguiente repisa, encuentro mi ropa rajada a la mitad con saña y premeditación y sé exactamente lo que me voy a encontrar cuando llegue a mis libros y a mis cosas personales. No me sorprende nada ver partidos en pedacitos los billetes que Mich me lanzó a la cara por mis servicios sexuales contratados.

  


  
    El suelo se mueve bajo mis pies, indignada ante el hecho de ser consciente que Gio sabía exactamente lo que me iba a encontrar en esa sala de objetos perdidos. ¡Lo habían hecho a propósito! Me giro dispuesta a arrancarle los ojos, por haber tenido la osadía de romper así el dinero cuando la situación sanitaria era un caos allí fuera, cuando mi corazón se termina de romper de golpe al ver la fotografía de mis padres, tirada de mala manera al fondo de un cajón. Con el marco roto, y la fotografía rota en dos como si fuera.

  


  
    Ah. No.

  


  
    Una cosa era ver destrozadas mis pertenencias personales, y pasase que hubieran cometido el sacrilegio de romper miles de euros. Vale. Podía soportarlo. ¡Pero no iba a permitir que hubieran hecho pedazos al recuerdo de mis padres! ¡Ese marco era lo último que tenía de ellos cuando aún vivían, joder!

  


  
    Cojo los restos de la fotografía y del marco y pegándolo a mi pecho salgo de esa maldita estancia como si yo fuese un cohete lanzado en propulsión ante un objetivo claro. La sonrisa de Gio clara, fría y falsa hablando por teléfono con alguien, me dice claramente que el tema de conversación era yo y mi aparición por el hotel.

  


  
    Creo incluso verle vocalizar el nombre de su prima, Verónica.

  


  
    Paso por delante de una mujer, pidiéndole perdón por colarme en la fila para quedarme cara a cara con Gio, y éste alza las cejas altanero, mirándome con odio a las claras.

  


  
    —¿Y bien? ¿Necesitas que un botones le acompañe a la puerta, señorita Sáenz?

  


  
    —No —murmuro poniendo la sonrisa más falsa y fría que puedo imitándole a la perfección—. Solo vine a despedirme.

  


  
    Me giro fingiendo que voy a salir por las buenas de su maldito hotel, y cuando por el rabillo del ojo veo que se entretiene hablando aún con su prima, salto sobre él por encima del mostrador como una gacela, y ni corta ni perezosa, comienzo a arañar, golpear, y rasgar todo lo que puedo su bonita cara, con lágrimas de dolor en mis ojos.

  


  
    Gio al ver lo descontrolada que estoy empieza a gritar como una niñita pidiendo ayuda para quitarse de encima a la loca, tal como me dice y yo no me detengo. Ni siquiera cuando un par de hombres aparecen por mi espalda, y me quieren alejar de su recepcionista. Lanzo patadas, puñetazos y golpes en cualquier dirección, viéndolo todo rojo de venganza por el sacrilegio que habían cometido con la fotografía de mis padres.

  


  
    —¡Maldito cabrón! ¡Era lo último que tenía de ellos y lo rompiste cuando yo no hice nada! ¿Me oyes? ¡No sé que te habrá contado tu prima, pero yo no la he denunciado, solo cumplí con mi maldito trabajo atendiendo a los ancianos en la residencia! ¡No me metí con nadie, joder!

  


  
    Gio no me presta atención, le he provocado heridas con mis uñas en la cara, y solo me sabe mirar con rabia y odio por haberle humillado así enfrente de todos.

  


  
    —¡Llamad a la policía! ¡Me ha agredido, sois testigos!

  


  
    Los hombres de seguridad del hotel aparecen, y me obligan a salir de allí, tomando uno de ellos entre sus manos la fotografía rota de mis padres. Al ver que pueden querer hacerle un nuevo destrozo, escupo quitándome la mascarilla, pataleo y doy cuantas patadas en los cojones soy capaz de dar, hasta que me sueltan y corriendo voy hacia el maldito hombre que ha osado coger mi más preciado tesoro en la vida.

  


  
    —¡No te atrevas a romperlo más! —grito alterada, arrebatándoselo de las manos. Todos me miran como si estuviera loca, y para darles el gusto de que creyesen que había perdido la razón me pongo a gritar como si fuera tarzán, en plena recepción de hotel, apretando contra mi pecho las sonrientes miradas de mis padres, en su marco roto.

  


  
    Así me encuentra la policía, minutos después. Y evidentemente para mi pesar, y mi vergüenza, me terminan esposando por escándalo público y agresión, por mis recientes actos realizados.

  


  
    Y me da igual ¡Es un mal menor sin lugar a dudas! Al menos me había desquitado con ellos por haber sido tan cobardes como para romper mis pertenencias con saña y alevosía, sí, señor.

  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    

  


  


  
    Capítulo 16

  


  
    

  


  Una comisaría londinense no era tan diferente a una española, ahora que la veía desde dentro. Las rejas eran iguales en cualquier lugar. Y los guardias bordes, que te piden que guardes silencio, y te quedes quieto, mientras se van a entretener haciendo otras cosas, igual.


  
    Me siento en un lago mientras trato de respirar en la mascarilla blanca y apretada que me habían obligado a poner, tras haber perdido la mía en la pelea de antes. Mis manos tenían marcas bien pronunciadas de los brazos de los hombres que habían tratado de apartarme de Gio. Vaya con los jodíos. Me habían agarrado con fuerza.

  


  
    Mis uñas rezumaban sangre. De la cara de Gio, y no me arrepentía de ello. El muy traidor, en vez de oír mi versión de los hechos, se había saltado las normas, no solo sacando mis cosas sin mi consentimiento de mi habitación del hotel, sino que se había dedicado a romperlo todo, ¡incluso el dinero!, para vengarse de mí. ¡Cuando yo no había hecho nada!

  


  
    La rabia aún podía conmigo. Sobre todo por mis padres.

  


  
    Elevo la vista hacia el escritorio, donde uno de los guardias ha dejado allí tirado el retrato de papá y mamá, para archivarlo hasta que decidan qué hacer conmigo. Siento vergüenza de mí misma por haber perdido los papeles así, pero después de los últimas semanas que había vivido rodeada de enfermedad, muerte y soledad, lo último que me faltaba era encontrarme con esto. ¡Ni un santo se podía haber controlado! Digo yo.

  


  
    Giro la vista hacia la derecha y mi día no termina de mejorar, al ver en las noticias información sobre el virus en el mundo. El caos que la enfermedad está causando por todo el mundo me encoge el corazón, sobre todo cuando leo la cantidad de muertos que está causando.

  


  
    Ver que España es uno de los país donde más perdidas está habiendo me encoge el corazón. No puedo evitar pensar en mi sobrino, y en mi hermano. Por muy mal que se hubiera portado conmigo, robándome dinero, y jugando con mis sentimientos, llevaba mi sangre a fin de cuentas. Y me duele pensar que le hubiera podido pasar algo.

  


  
    Yo era su única familia a fin de cuentas. Si no contaba a su mujer, claro, esa que me tiró por las escaleras cuando descubrí su engaño. Cierro los ojos frustrada conmigo por toda la violencia de la que últimamente hacía gala yo. ¡Si antes yo era pacifista! ¿Qué había pasado conmigo, que iba de pelea en pelea? ¿Acaso el bebé que creía en mi interior era en realidad un extraterrestre cambia carácter? Porque vaya conmigo, joder. Estaba que me lucía con todos.

  


  
    Oigo pasos de un guardia y me levanto de forma automática, preocupada por lo que fuera a ser de mí. Acabo de caer en la cuenta que todo mi dinero y patrimonio se había ido al garete de manos de Gio y de Verónica. No tenía nada con que pagar los destrozos ocasionados, ni forma de pagar mi fianza, si es que me daban esa opción.

  


  
    El hombre comienza a hablar en inglés, y a pesar de que en los últimos meses he estado rodeada de gente que hablaba solo ese idioma, aún no había aprendido a entenderlo muy bien. Lo chapurreaba más bien.

  


  
    El guardia se da cuenta, pues enseguida cambia el idioma al español y eso ya lo comprendo mejor. Gracias al cielo.

  


  
    —Tienes derecho a hacer una llamada, pero no creo que te sirva de nada. A nombre tuyo hay una orden de España de apresamiento por estafa.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Tienes cinco minutos.

  


  
    Abre la puerta y agarrándome del brazo con fuerza me lleva hasta un lateral donde hay colgado a la pared un teléfono.

  


  
    —Si no llamas, haré como que lo has hecho y no saldrás de aquí en días, mujer.

  


  
    Se aleja arrastrando los pies y yo noto que la tristeza se apodera de mí, al ser consciente que Don Nadie cumplió su amenaza. ¡Me ha puesto una demanda por estafa! ¡Será maldito!

  


  
    Miro atenta las teclas del teléfono y me quedo en blanco por dos minutos. ¿A quién llamo? Las únicas personas que conozco y que les caía bien, me han dado la espalda, como lo son Gio y Verónica. No tengo a nadie más. Me giro apesadumbrada para decirle al guardia que ya puede llevarme a la celda, cuando unos ojos azules pasan como un flash por mi recuerdo y marco el número de atención telefónica con ansiedad. Pido que me pongan en comunicación con el hospital que me dio de alta esta mañana y justo cuando la recepcionista me coge el teléfono, el guardia viene a buscarme con cara de mala hostia.

  


  
    Rápidamente le digo quién soy y que necesito hablar con mi doctor, quién me dio el alta, y para mi desgracia me dice que no se encuentra porque ha salido con un familiar.

  


  
    —Soy Alexa Sáenz, y estoy en la comisaría, por favor, necesitaría ayuda —le digo con voz apremiante y asustada.

  


  
    La buena señora toma nota de mi ruego y cuelga el teléfono, lista para pasar a la siguiente llamada. Cuando el guardia me toma fuertemente del brazo de nuevo para llevarme a mi celda, tengo la sensación de que nunca dará el recado. La idea de pasar encerrada en la cárcel el resto de mi embarazo, me llena de pánico y no es algo muy bueno en mi estado.

  


  El cansancio del día y del estrés hace que duerma como una bendita por las siguientes tres horas. Cuando abro los ojos, lo hago por el ruido de voces enfrente mío. Me restriego bien los ojos mosqueada porque siempre me despiertan de la misma manera últimamente, y me incorporo enseguida cuando reconozco una de los voces a mi derecha.


  
    ¡Es Adam!

  


  
    Viene apoyado en un bastón, con su mascarilla puesta y acompañado de su sobrino nieto. Ambos están firmado un formulario con presteza.

  


  
    —Tiene una orden de detención española —está diciendo el guardia mirando hacia mi persona con ojos serios.

  


  
    Yo me pongo pálida enseguida al ser el centro de atención, porque los dos hombres se giran hacia mí al mismo tiempo para observarme con una ceja levantada y yo no sé qué responder a eso. Don Nadie cumplió su amenaza y eso me avergüenza y mucho. Resoplo sobre la mascarilla y hago un gesto de asco al oler mi aliento a mierda. Joder. Echo de menos un cepillo dientes para poder limpiar mi aliento y mis dientes de una vez.

  


  
    —Ya lo arreglaremos con la embajada —dice el doctor muy serio—. Ahora, aquí el pago de la fianza de la muchacha. Abra la puerta, por favor.

  


  
    Un segundo guardia viene hacía mí, y tras abrir la puerta yo salgo con paso lento. Me siento muy tímida y decaída. ¿Qué pensarán de mí?

  


  
    Adam me recibe sonriente, mientras que su sobrino nieto no parece sentir lo mismo hacia mí. Está serio, nada que ver a la expresión que tenía su rostro el día que le conocí.

  


  
    —Mi fotografía por favor —susurro cuando llego al primer guardia, que fue quién requisó mis cosas al entrar aquí.

  


  
    No pienso irme sin recuperar la fotografía de mis padres.

  


  
    Él gruñe, pero abre un cajón de su escritorio a continuación para sacar lo que le pido. Cuando vea la foto hecha pedacitos ante mí, me apresuro a cogerla y la acerco a mi pecho como si fuera mi único bien preciado en el universo. Adam toma mi brazo con dulzura y los tres salimos de allí juntos.

  


  
    —¿Estás bien, muchacha?

  


  
    Afirmo con la cabeza sin ánimo de abrir la boca y él lo entiende, porque no dice nada a continuación. Me monto tranquilamente en el coche en el asiento trasero y tras ponerme el cinturón de seguridad, me recuesto con la mente puesta en Don Nadie y en su abogado. En el día que me dieron el borrador de la demanda que iban a presentar en mi contra si yo no les pagaba los veinte mil euros que mi hermano le había estafado. Comienzo a llorar como una tonta —¡otra vez!—, al pensar que perdí mi casa por pagarle a él una deuda que no era mía. ¡Y aún así va y me demanda el muy ladino!

  


  
    Adam toma mi mano cuando escucha mis sollozos y yo no puedo evitarlo. Me giro hacia él y aunque sé que no es recomendable tener contacto físico ahora con otras personas, me dejo caer en su hombro, para romper a llorar en él como una niña pequeña.  Y así paso el resto de tiempo que permanecemos en el coche los tres juntos en silencio, donde sólo se puede oír mi llanto desesperado.

  


  Creo que de nuevo me quedo dormida en brazos de Adam, porque cuando despierto ya es de noche. La grave voz del hombre mayor pronunciando mi nombre en mi oído, mientras me da unos suaves golpecitos en el hombre me sacan del sueño que estaba teniendo con Don Nadie. O pesadilla mejor dicho. Soñaba que me obligaban a regresar a España, y que él aparecía en el aeropuerto con su ejército de vasallos, dispuestos a apresarme.


  
    Me estremezco solo de pensarlo.

  


  
    —¿Dónde estamos?

  


  
    Me levanto con calma de estar semiacostada en el coche, y miro hacia el exterior confusa. Me quedo helada al ver ante mí lo que parece ser una granja, a oscuras. Todo a nuestro alrededor está lleno de árboles, plantas y naturaleza y me estremezco sin poderlo evitar.

  


  
    —¿Dónde estamos?

  


  
    —Es mi segunda residencia, Alexa.

  


  
    La voz de Adam a mi espalda me sobresalta y me giro hacia él al verle salir del coche con resuello. No pienso lo que hago. Me apresuro a ir a su lado y dándole mi mano, le ayudo a caminar hasta la entrada. Él me sonríe agradecido por el gesto.

  


  
    —Nunca podré seducirte, se nota que no eres como el resto de mujeres que sí que han caído rendidas ante mi presencia —me dice feliz.

  


  
    Le miro con el ceño fruncido mientras su sobrino Larry nos abre la puerta a los dos. No nos detenemos hasta llegar a una entradita circular, donde al fondo se encuentra un salón con enorme, con una chimenea, dos sofás, una televisión y varios cuadros repartidos por todas las paredes.

  


  
    —Guau.

  


  
    —Mañana Larry yo y te enseñaremos el lugar —me dice Adam en voz baja—. Estoy cansado del viaje. Venir al campo siempre me cansa. Ahora ve a la cocina a comer algo y descansa. En tu estado debes relajarte y dormir bien.

  


  
    Mi estado.

  


  
    Suelto su mano mientras le veo sentarse mientras acaricio mi estómago y no protesto al notar cómo mi bebe quiere que le alimente con cualquier cosa. Tengo hambre, sin lugar a dudas. Recuerdo que desde que salí del hospital, aparte de hacer el cafre en el hotel, y de estar detenida en la comisaría poco más he hecho con mi vida, y sé que no puedo seguir así.

  


  
    —Está bien. Mañana os contaré todo —murmuro con algo de avergüenza al pensar en contarles todo lo sucedido con Marcelo, Don Nadie y su esposa.

  


  
    Ambos hombres me desean buenas noches, y tras indicarme dónde se encuentra la cocina y el dormitorio que va a ser mi cuarto durante los próximas días, voy hacia allí, deseosa de probar bocado al primer alimento sólido que se cruce en mi camino. Así, ñam. De un mordisco.

  


  Quién diga que las mujeres embarazadas se pasan horas y horas durmiendo, debo decir tras vivirlo en propia piel, que dice la verdad. Y de que manera. Cierro los ojos tras comerme un buen plato de garbanzos de lata con pan y agua, y no los vuelvo a abrir hasta que sol me deslumbra entrando por la ventana de la habitación.


  
    Parpadeo sorprendida tras ver el sol en lo todo lo alto del cielo, mirándome orgulloso, como dándome los buenos días aquí en el campo. Me acerco a la ventana y observo con maravilla lo bonito que se ve el campo y la naturaleza en plena claridad. El coche de Larry sigue aparcado fuera, lo que eso me da a entender que sigue con nosotros. Trago hondo recordando lo que me toca a hacer ahora, en cuanto me cruce en el camino de los dos.

  


  
    Decir la verdad. ¡Qué mal suena esas tres simples palabras!

  


  
    Acaricio mis manos, masajeando los nudillos y la yema de los dedos inquieta. No encuentro ninguna mascarilla qué ponerme y eso me recuerda que con las prisas de comer la noche anterior, me había dejado la mía en la cocina.

  


  
    Salgo del cuarto y cuando encuentro el mismo servicio donde oriné horas antes, hago mis necesidades y me lavo bien las manos y la cara, higienizándome enseguida todo lo bien que puedo, deseando desinfectarme todo lo que puedo por el bien de Adam. Sé que es un anciano y según lo que los expertos se empeñan en anunciar día sí y día también, es una de las personas de riesgo debido su edad y su patología previa.

  


  
    No quiero que le pase nada, y menos ahora que me había salvado el culo, en más de una ocasión al parecer, desde que le conocía.

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    Oigo su voz desde el otro lado del servicio y me apresuro a salir por si necesita algo. Le veo enseguida al fondo del pasillo, apoyado en el mismo bastón del día anterior, sin llevar la mascarilla en la boca y frunzo el ceño preocupada.

  


  
    —¿No te la pones? —pregunto señalando su boca seria.

  


  
    —¡Estamos en el campo, mujer! El virus se ha quedado en Londres.

  


  
    Sé que bromea por cómo lo dice y yo le miro con la preocupación escrita en el rostro. Pienso en las personas que he visto morir sin poder hacer nada por ayudarles cuando estuvimos en la residencia, y en las cifras que dan por la televisión de los muertos que hay en todo el mundo, y me llevo la mano al vientre angustiada. Adam ve mi gesto y chasquea la lengua contrariado consigo mismo.

  


  
    —Muchacha, tranquila, aquí estaremos bien. Cuando Larry se vaya, solo nos quedaremos tú y yo, y los dos estamos sanos y ya hemos convivido juntos antes. No nos pasará nada.

  


  
    ¿Vivir juntos?

  


  
    Larry le salva de contestarme, porque aparece de repente, él equipado con su mascarilla, cómo no, es médico por algo. Nos pide que vayamos al salón para hablar con los dos y yo voy a su lado, manteniendo cierta distancia de seguridad con Adam por el momento. Quiero estar segura de lo que está pasando allí antes de decidir hacer nada.

  


  
    Un segundo después me quedo boquiabierta al ver en mitad de la mesa, la fotografía de mis padres, medio arreglada y estirada ante mis ojos, puesta en un marco nuevo. ¡Oh! Corro hacia ella y lo tomo entre mis manos encantada al ver unida. Mis ojos se humedecen y yo ya me resigno a ser una llorica de por vida.

  


  
    —Gracias.

  


  
    —El policía nos contó lo que te pasó en el hotel —comienza a hablar Adam, siendo directo y sincero—. Y la razón de qué te detuvieran.

  


  
    ¿Ah sí? Me giro hacia ellos tratando de hacer memoria de si había declarado algo ante la justicia o no, y frunzo el ceño al caer en la cuenta que no tenía ni idea. Estaba tan alterada, y tan indignada que hasta la llamada por teléfono al hospital no recordaba nada de lo sucedido.

  


  
    Les conté mi versión de los hechos con pelos y señales, incluyendo lo que me había pasado en España con mi hermano, con Don Nadie y mi huida aquí en Londres. Los dos se quedan en silencio, asimilando mis palabras. Ninguno quiere decir lo que yo ya sé alto y claro. Estoy en la calle. Embarazada, sola en un país diferente a mío, sin conocer bien el idioma, y sin trabajo. ¡Una situación genial al mía, vamos, para enmarcarla!

  


  
    Bajo la vista a la fotografía de mis padres, y sus rostros me calman. En cierta medida. Contemplarles nuevamente me llena de energía y de amor a raudales. Son mi motor y mi existir.

  


  
    —Larry y yo lo hemos estado hablando —oigo decir a Adam—. Y dado que tú estás en paro y yo necesito a alguien que se encargue de mí el tiempo que me quede para obligarme a que tome mis medicinas y mis cosas, queremos darte esto.

  


  
    Me acerca un papel con unos párrafos escritos tipo contrato, y al leer la letra pequeña donde pone indemnización final de cincuenta mil euros, me quedo helada. Creo que me da una taquicardia, porque abro y cierro la boca y los ojos como si me fuera a morir ya mismo.

  


  
    —¿Qué. Es. Esto? —pregunto en un chillido, haciendo reír a los dos hombres, como si yo fuera un mono gracioso de circo o algo así.

  


  
    —Tu contrato laboral, niña. A partir de ahora serás mi cuidadora, hasta el día que mi cuerpo diga hasta aquí llegue y muera debido a mi enfermedad.

  


  
    No sé si reír o llorar al escucharle. Alterno la mirada para observar fijamente a Larry y a Adam y creo que me he vuelto loca al ver lo tranquilos que se encuentran. Y eso en parte inflama un poco mi ira. Acabo de contarles lo que me ha pasado con Don Nadie y su maldito dinero, ¿y ahora ellos vienen a ofrecerme un contrato para que yo firme, donde una de las clausulas pone que mis emolumentos pasará a ser de cincuenta mil euros? ¿Estamos todos locos? ¿El virus que nos ha atacado ha podido afectar a nuestras neuronas?

  


  
    No tengo ni que pensar en lo que voy a hacer.

  


  
    —Y una mierda —susurro en voz alta, rompiendo en mil pedazos ante ellos el contrato.

  


  
    —¿Qué haces?

  


  
    —No pienso aceptar dinero por cuidarte —le digo a Adam cruzándome de brazos muy seria—. Entiendo que tengas que cubrir mis gastos por vivir aquí contigo y todo eso, pero no pienso firmar nada donde ponga que tú me debas pagar tal millonada, a la finalización de nuestro acuerdo laboral.

  


  
    —Pero niña, es tu garantía de futuro por si muero antes de tiempo.

  


  
    —¡Y me da igual! No quiero que el dinero se interponga de nuevo entre gente que aprecio y yo.

  


  
    Y no les doy tiempo a que asimilen nada más. Recordar el dinero que lo fastidió todo entre Don Nadie, mi bebé y yo, me pone mal, y opto por retirarme de la estancia para oxigenar mi cerebro. Doy media vuelta y salgo a la entrada, para sentarme un rato frente al porche a observar la naturaleza. El aire fresco del campo calma algo mi ansiedad y me queda tranquila. Por el momento.

  


  


  
    Capítulo 17

  


  Larry sale a buscarme enseguida. Se coloca a mi lado sin acercarse mucho a mí y sin darme tiempo a decir nada, pasa una máquina por mi frente que toma mi temperatura. Le miro con una ceja levantada, asombrada por su profesionalidad.


  
    —Voy a hacerte una analítica para comprobar que te encuentres bien de salud. Acabo de hacérsela a Adam también. Si ambos salís negativo nuevamente en la prueba PCR, como vais a convivir juntos aquí, podéis estar sin mascarillas, pero eso sí, tenéis que cuidar mucho la higiene, y no salir mucho de casa. Ya me he encargado de organizar la limpieza y desinfección de la casa tres veces por semana. Y de que os traigan los alimentos cuando sea necesario.

  


  
    Le miro patidifusa. ¿Cuándo he aceptado yo trabajar aquí?

  


  
    —Admiro tu fortaleza —continúa hablando él—. Sé que lo has pasado mal, y que la denuncia que en España formularon contra ti no es cierta. Una ladrona no actúa como tú lo has hecho. Ni en la residencia, ni aquí con Adam hace unos minutos.

  


  
    Extiende su mano enguantada para que le dí mi brazo y hago lo que me pide, mirando sus ojos azules hipnotizada. La mascarilla esconde quizá un poco toda la belleza del rostro de Larry, pero no apaga del todo el brillo de su vista.

  


  
    —¿Confías en mí para que cuide a tu tío abuelo?

  


  
    —Soy el marido de su sobrina —murmura con una sonrisa triste—. Su sobrina nieta, es mi esposa. Fue ella quién le internó en la residencia sin mi consentimiento. Si no hubiera sido por ti, ahora Adam estaría muerto. Así que sí, confío en ti. Quiero mucho a ese hombre cabezón de ahí dentro y me quedaría más tranquilo si sé que tú le cuidarás.

  


  
    —Está bien.

  


  
    Cierro un poco los ojos, nada contenta con sentir la aguja traspasando mi brazo, y lanzo un suspiro de anticipación por lo que será mi estancia en esta casa. Cuidar a Adam y reposar mi embarazo allí me resulta tranquilizador. Rezo por encontrar paz y sosiego. Tras dejar España y mi pasado, pensé que en Londres podría tener un nuevo comienzo en calma, pero hasta ahora no lo había logrado.

  


  Una semana después, aprendí que el concepto paz, tranquilidad y calma, no iba muy ligado a mí y a mi vida. Y no porque yo no lo buscase, sino por Adam. Una vez Larry se marchó, con nuestros análisis a buen recaudo, y con la satisfacción de saber que íbamos a cuidarnos uno al otro, instalamos una rutina placentera en las tareas de la casa.


  
    Cada mañana yo me encargaba de levantar a Adam, le preparaba la ropa que ponerse, hacía el desayuno e higienizaba la casa lo necesario, para que la señora de limpieza que Larry había contratado no se lo encontrase todo como una leonera. Y después le leía cuentos, el periódico, hacíamos puzzles y sopa de letras juntos, disfrutando de la soledad y de la tranquilidad del campo, sin ruidos molestos a nuestro alrededor, ni ambientes nocivos.

  


  
    Todo muy pacífico e idílico, hasta la llegada de la asistenta del hogar.

  


  
    Los tres días a la semana que Rosa venía, una mujer de cincuenta años que Larry había contratado, alta, risueña, de pelo castaño y color de ojos miel, se instauraba la anarquía. Y no por qué Adam no quisiera tenerla cerca para encargarse de las tareas del hogar. No. ¡Era lo contrario!

  


  
    Cuando Rosa llegaba, él se levantaba con su bastón y su aire seductor de los años sesenta e iba al encuentro de la pobre empleada, dispuesto a seducirla a como diera lugar. ¡Sin preocuparse por ponerse mascarilla alguna!

  


  
    ¡Era una lucha constante mantenerle alejado de ella!

  


  
    —¡Adam! —le grito cuando es la quinta visita de Rosa, y él está a menos de dos metros de ella, haciéndola reír como una adolescente tímida.

  


  
    Él me mira con cara de pocos amigos, y yo no reculo. Le muestro una mascarilla sin abrir en mi mano con expresión de cabreo.

  


  
    —Si quieres ligar, tienes que protegerte —le digo dejándole la mascarilla sobre la mesa para que se la ponga.

  


  
    —Alexa…

  


  
    —¡Adam! —respondo a su intento de quedar por encima de mí con voz de mando—. Tienes que protegerte a ti, y protegerla a ella de cualquier transmisión. Una cosa es que Larry se pueda asegurar que estamos bien, estando aquí aislados tú y yo, y otra que te saltes la cuarentena, siendo persona de riesgo, por nada.

  


  
    Él señala a Rosa silbando como si ella fuese un bien muy preciado, y al ver cómo la mujer se pone roja, niego resoplando. Acaricio mi vientre, y parece que eso sirve con él para frenar sus instintos amatorios, porque coge la mascarilla y a regañadientes se la pone, alejándose de Rosa todo lo que puede.

  


  
    Vaya. Parece que mi bebé creciendo en mi interior si que le importa. Bueno. Ojalá dure la sensatez en él.

  


  Cuatro horas después, cuando ya casi ha cumplido la jornada laboral de Rosa, salgo del salón donde he estado descansando un rato las piernas y la cadera y me quedo helada al caminar hacia la cocina y oír ciertos resoplidos y gemidos, que me ponen los pelos de punta. ¿No se habrá atrevido, no?


  
    Termino de recorrer el pasillo para llegar hasta mi destino y sí, rechino los dientes con enfado al ver que sí que se ha atrevido. ¡Adam está desnudo de cintura para abajo cabalgando a Rosa, abierta de piernas sobre la mesa, con los ojos cerrados y expresión de placer absoluto en el rostro!

  


  
    Joder.

  


  
    Siento ganas de gritarle y de decirle a Adam que es un irresponsable por estar a su edad seduciendo de esa forma a la asistencia, pero no me salen las palabras. Me giro en redondo sin hacer ruido, y encerrándome en el despacho, llamo a Larry sofocada.

  


  
    —¿Qué ha pasado ahora, Alexa? —me pregunta él con calma como si yo fuese una niña pequeña, y siempre le estuviera llamando para quejarme.

  


  
    —Dimito. Manda a alguien a por mí, que me marcho ya mismo —le digo segura de mí misma.

  


  
    Él silba sorprendido ante la firmeza de mi petición.

  


  
    —¿Y eso?

  


  
    Le cuento la última semanita que me lleva dando su tío abuelo y el encuentro que acabo de presenciar en la cocina, y Larry se ríe de la situación. ¡Joder! ¿Le parece divertido?

  


  
    —Estamos en plena pandemia del coronavirus —murmuro ofendida—. ¡Y Adam no está tomándoselo en serio! Vale que no tengamos que ponernos la mascarilla entre nosotros porque estamos solos, pero intimar así con alguien que no convive aquí y que no sabemos con quién tiene contacto del exterior, me parece una locura.

  


  
    No le recuerdo que estoy embarazada y que cualquier negligencia puede afectar a mi bebé. Como médico que es, él debe saberlo mejor que yo.

  


  
    —Alexa, el cáncer de pulmón que tiene Adam va a entrar dentro de poco en su fase última. No quiere operarse, ni tratarse.

  


  
    Mi ira entera se desinfla como por arte de magia al escucharle.

  


  
    —Pero si le doy la medicación todas las mañanas... —murmuro en voz baja.

  


  
    —Adam necesita quimio y radioterapia, y se ha negado durante muchos años a tratarse. Antes podía andar sin bastón y ahora lo usa todo el rato. Dentro de poco, no podrá ni moverse porque le faltará el aire. Quiso que tu cuidarás de él en sus últimos meses, porque vio que eres una buena chica, tanto en corazón como en alma.

  


  
    Escucho toser en la distancia a Adam, y pongo los ojos en blanco. Me llevo las manos al vientre triste al pensar que dentro de poco tendremos que pasar por el duelo de la muerte del anciano incorregible que vive con nosotras en esta casa. ¿Nosotras? ¿De dónde ha salido eso? Acaricio durante un segundo mi estómago y me muerdo el labio inferior confusa al sentirme feliz por primera vez en mucho tiempo, al pensar que conmigo hay alguien ligado a mí para siempre, creciendo en mi interior.

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    —Me quedaré —susurro en voz muy baja—. Pero por favor, habla con Adam, y trata de hacerle entender que debe cumplir unas normas básicas. Si no por él, por mí. Estoy embarazada, Larry.

  


  
    No hace falta que diga nada más. Él me promete y me asegura que en cuanto pueda se escapará para echarnos una vista y hacernos nuevas pruebas —¡jolín con que me pinchen las agujas!—, y yo le agradezco en el alma.

  


  
    A fin de cuentas dos voces llegan mejor a la cabeza de un terco, en vez de una.

  


  Sirvo la cena con calma, y Adam no es capaz de mirarme directamente. Tiene la cabeza cabizbaja, pinchando con el tenedor su filete con patata asada en pleno silencio. A su lado le he colocado un respirador para que le insufle oxígeno, ya que las últimas horas habíamos visto que tenía la saturación muy baja.


  
    El esfuerzo con Rosa, sin lugar a dudas.

  


  
    Verle así tan tieso, serio y melancólico, tiene el poder de darme ternurita, pero no quiero que lo sepa. Soy su cuidadora, no su amiga. Con contrato o sin él, si estoy en esta casa es para ayudarle y atenderle, no para consentir sus majaderías.

  


  
    Pienso que tengo que recordarle otra vez que debe preocuparse por su salud y su bienestar, y el suspiro dramático que sale de sus labios de pena tras tratar de evitar mi mirada, puede conmigo, y se me escapa una sonrisa que a él parece venirle de perlas.

  


  
    Deja el tenedor en la mesa, y me mira concienzudo, con la clara disculpa grabada en la cabeza.

  


  
    —He hablado con Larry —dice con la voz ronca de tanto toser—. Y quiero que sepas que lamento todo lo de hoy. Llevaba muchos meses encerrado en la residencia y no me he podido contener.

  


  
    —Adam…

  


  
    —Lo siento, niña, seré un enfermo modelo a partir de ahora. Se acabaron las quejas, y los polvos a perrito en la mesa de la cocina, lo prometo.

  


  
    Ahora me da por toser a mí, y no a causa de ninguna enfermedad, sino de la sorpresa de lo que me acaba de decir. ¡En la mesa! Oh, joder, ¡qué ahí comemos! Le miro con desconfianza y él amplía la sonrisa, mostrándose feliz ante mí. Sé por la expresión de su rostro que hacía mucho que no lo pasaba bien y no tengo corazón para seguir regañándole más.

  


  
    —Te lo paso por alto por esta vez —le digo cogiendo un hidrogel para limpiar bien la mesa por si acaso—. Pero por favor, contrólate. Por ti y por todos. No quiero que te pase nada antes de tiempo.

  


  
    —¡Palabra de scout! —promete él feliz.

  


  
    Observo su mano levantada y sus ojitos de cordero degollado y sé que no puedo enfadarme con él. Adam se ha ganado un lugar en mi corazoncito con su forma de ser y sus ocurrencias, y no iba ser yo quién le obligase a cambiar a estas alturas de su vida. Y el muy ladino lo sabía.

  


  
    ¡Lo sabía tan bien que en la conversación que había tenido con Larry, le había pedido despedir a Rosa y que contratase a alguien más mayor para que no tuviera ningún tipo de tentación más a partir de ahora! El muy cabrito seductor, ¡ya le valía!

  


  


  
    Capítulo 18

  


  
    

  


  
    Julio, 2020

  


  
     
  


  Le doy las buenas noches a Adam, y tras tomarle la temperatura salgo de su dormitorio con una mirada contrariada. Voy rápidamente hacia el salón, y marco el teléfono de Larry con el corazón latiendo a mil.


  
    —¿Sí?

  


  
    Miro el reloj y trago hondo preocupada al ver lo tarde que es. Elevo la vista al cielo tratando de ahogar la angustia que siento ahora mismo.

  


  
    —Adam tiene treinta y nueve de fiebre, Larry. Le he dejado con paños húmedos en la frente, y con el respirador, porque le cuesta respirar por la tos.

  


  
    —En tres horas estoy allí.

  


  
    Me cuelga el teléfono sin darme tiempo a decir nada más, y yo me quedo desolada. Este es el tercer día que Adam amanece con fiebre, y Larry ya me dijo que si volvía a subirle la temperatura o que si su estado empeoraba le llamase. Y eso acababa de suceder. En la cena, Adam al toser echó sangre en el pañuelo. Y eso significaba que las cosas no iban bien.

  


  
    Me siento en el sofá con cuidado y acariciándome el vientre, pienso en mi bebé, en esa casa, y en la paz que hemos vivido estos meses aquí, y ahora a quién le falta la respiración es a mí. No quiero que le pase nada a Adam. No se lo merece. Es un buen hombre. Tal vez algo casquivano, porque la nueva señora de la limpieza que Larry trajo también había sucumbido a sus encantos, pero eso ya era lo de menos.

  


  
    Querida mía, ojalá Adam aguantase para verte nacer. Se que te gustaría tenerlo como abuelito. Mi corazón late deprisa al imaginarme los ojos de Don Nadie queriendo conocer a su hija, y no sé qué sentir al respecto. Desde el mes de enero que había sentido su cuerpo junto al mío, en ese maldito ascensor tantos meses ya atrás, hasta ahora, había llovido mucho. Tanto que estaba convencidísima que si por cosas del destino mi camino se tuviese que cruzar con el suyo, ya no sentiría nada por él. ¿Se podía amar a fin de cuentas a un hombre con el que sólo había estado dos veces?

  


  
    La respuesta era negativa, claramente, no podía ser de otra manera.

  


  Larry me encuentra recostada en el sofá, con los ojos abiertos mirando al infinito. Tiene puesta la mascarilla, guantes y traje de faena en el hospital. Por su aspecto puedo decir que está triste y cansado. Seguro que le he sacado de algún turno largo en su trabajo cuando le llamé.


  
    —¿Cómo te encuentras?

  


  
    Me toma la temperatura mientras me lo pregunta, y hace un gesto de preocupación en el rostro al leer el resultado.

  


  
    —Joder, también tienes fiebre —murmura en voz baja. Hace una señal hacia un lado y me quedo helada al darme cuenta que no ha venido solo. Tres personas más, con instrumentos médicos están allí.

  


  
    Una mujer rubia viene hacia mí, y me toma muestras tanto de saliva como de sangre. Después una segunda mujer, castaña ahora, se acerca con un monitor y yo parpadeo varias veces asombrada al verla.

  


  
    —¿Pero qué…?

  


  
    —Quiero comprobar que todo esté bien —susurra Larry tratando de calmar mi pensamiento de pánico—. No te preocupes.

  


  
    Comienzan a monitorizar como pueden a mi bebé, y me quedo helada durante un segundo pensando en el maldito virus que nos ha acechado a todos, en mi mala suerte, y en mi Don Nadie. ¿Qué estará viviendo él en España ahora mismo? ¿Sentirá el mismo miedo que ahora me está helando la sangre a mí, al pensar que algo malo le puede pasar a mi bebé, a Adam o a mí?

  


  
    Cierro los ojos respirando hondo, mientras oigo pasos en dirección al cuarto donde Adam duerme. Me tranquiliza saber que van a atenderle también a él para verificar que todo esté bien con él. Por favor Diosito, que no sea muy malo su estado y que puedan tratarle. No me lo quites ahora que juntos hemos encontrado la paz uno junto al otro. Te lo suplico.

  


  
    Caigo en sopor por algo que me meten en vena para que descanse, y me dejo llevar encantada al mundo de los sueños. Quiero imaginar que estoy metida dentro de un sueño precioso donde las palabras enfermedad, cáncer o tristeza no existan nunca. Sonrío mientras lo pienso antes de ceder y caer dormida por completo.

  


  El sol entra por la ventana de una habitación que no conozco para nada cuando abro los ojos. Automáticamente llevo las manos a mi vientre y suspiro tranquila al notar el abultamiento propio del mes de embarazo donde estoy ahora. A la derecha de mi brazo puedo ver una persona durmiendo en un sofá a pierna suelta, roncando con una mascarilla puesta, y parpadeo un par de veces confusa al ver que se trata de Larry.


  
    Quiero hablar para preguntarle qué está haciendo allí, cuando noto un fuerte dolor en la garganta que me hace carraspear. El sonido llama la atención del bello durmiendo, que se despierta enseguida al escucharme.

  


  
    —Alexa…

  


  
    Él enseguida se da cuenta de lo que me sucede, y va hacia una habitación que hay al otro lado de la sala para acercarme un vaso de agua.

  


  
    —Bebe tranquila. Te han hecho varios estudios y de ahí las molestias que puedas notar ahora.

  


  
    No pregunto nada todavía. Bebo ansiosa el agua, tratando de salir del ensueño en el que estaba inmersa. Había soñado con Marcelo, con Don Nadie y con el señor Esteve. Los tres se peleaban por ver quién pagaba más por pasar una noche conmigo. Frunzo el ceño dándome cuenta que en vez de un buen sueño, lo que había tenido era una pesadilla. Imaginar por un segundo el hecho de estar íntimamente con mi hermano biológico, o con el padre de mi futura hija, era algo que superaba mi raciocinio.

  


  
    —Tienes el virus —me dice directamente Larry y yo siento pánico.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Tranquila, tu niña está bien. Y tú también. Tienes anticuerpos del virus y parece ser que no te ha afectado a ningún órgano vital. De momento solo has sufrido fiebre y tos, mientras dormías. Llevas aquí tres semanas.

  


  
    ¡Tres semanas! Me cago en la puta.

  


  
    —Alexa, no entres el pánico. Tener el virus no quiere decir que te vayas a morir, ni tú ni el bebé, simplemente tienes que tener más precaución que antes, y estar aislada. Yo estaba aquí esperándote para informarte de todo y del estado de salud de Adam. Después saldré, y ya no me verás más hasta que te vuelvan a hacer la prueba en un par de días y salga que lo has superado.

  


  
    Adam.

  


  
    Quiero alzar la mano para tocar la suya, y me contengo al recordar que el maldito bicho se me ha metido a mí también en el cuerpo. Claro, no podía ser inmune. Había estado demasiado expuesta en la residencia. Era tener demasiada suerte el no haber sido contagiada en ningún momento.

  


  
    —¿Cómo está?

  


  
    La mirada de Larry es triste y eso me encoge el corazón. Mucho.

  


  
    —Está —contesta serio—. Ya te avisamos que le quedaba poco de vida, Alexa. Su hora está por llegar. De momento está aguantado por pura cabezonería. Dice que quiere conocer a su nieto que nacerá en un par de meses y que no se irá hasta entonces.

  


  
    Los ojos se me llenan de lágrimas al escucharle.

  


  
    —Oh.

  


  
    —De momento está estable, dentro de la gravedad de su situación. Tiene el virus también. Imagino que te lo contagiaría él. Uno de sus pulmones ha dejado de funcionar, está conectado al respirador ahora continuamente y no deja de pedir a las enfermeras que le pongamos películas guarras para pasar el día. Ya sabes como es.

  


  
    Películas guarras. Sonrío entre las lágrimas que se derraman de mis ojos al pensar que Adam nunca cambiará.

  


  
    —¿Puedo verle?

  


  
    —Hasta que no dé negativo tu prueba PCR, no puedes —murmura con la tristeza reflejada en la voz—. Yo le diré que ya has despertado y que te encuentras fuera de peligro. Verás cómo eso le anima mucho.

  


  
    —Gracias Larry.

  


  
    Le pido que le dé un beso de mi parte en forma de choque de codos, y él me promete que lo hará. Sólo me solicita que descanse y que no me preocupe y yo le digo que le haré caso. Y es lo que hago. Cuando se va y me deja sola en la habitación, me recuesto en la cama y al mirar al techo de la estancia me imagino que estoy en un prado verde, tumbada sobre el campo que había enfrente de la casita de Adam, observando las estrellas ante mí.

  


  
    Comienzo a contarlas de forma imaginarias y rezo por poder superar y liberarme pronto del virus para poder ver a Adam y despedirme de él antes de que Dios decida que su hora había llegado. No era pedir mucho.

  


  



  


  
    Capítulo 19

  


  
    

  


  La comida que me sirven en los siguientes días no me gusta en exceso, —¡oh, qué raro!, ¿no?—, pero aún así me lo como sin rechistar. Tengo que alimentar a mi bebé. El doctor que pasó a revisarme y a contarme igual que Larry que todo está bien con la niña, me mostró una fotografía en 3D de mi hija y mi corazón se derritió al verla. ¡Parecía ya una personita por completo!


  
    —En un par de días, creo que podremos dar de alta si la prueba PCR sale negativa. La fiebre ya se te ha ido, y todos tus órganos funcionan perfectamente. Ha sido una suerte que seas tan joven, Alexa, y que no hayas tenido patologías previas. Has superado casi con éxito el virus.

  


  
    Le di las gracias al doctor y disfruté como una nena pequeña de la fotografía de mi bebé que me dejó tras su partida. Ver a ese ser tan indefenso, inocente y bello me hizo sentir lástima por el hecho de saber que iba a crecer sin un padre a su lado.

  


  
    Por eso, días después a punto de ser dada de alta, estoy inquieta por mi futuro y mi rumbo a seguir al salir de ese hospital. Con o sin virus, yo sabía que la pandemia había cambiado la noción del mundo tal como era antes, pero eso no me ayudaba a mí personalmente en saber qué decisión tomar o hacia donde ir a partir de ahora.

  


  
    —¿Lista? —me pregunta Larry parado en la puerta, con los brazos cruzados y vestido de calle, con unos vaqueros desgastados, una camisa blanca y mascarilla puesta a juego. ¡Anda que no era guapo el jodío!

  


  
    —Sí.

  


  
    Guardo con amor la fotografía de mis padres que Larry me había acercado el día de mi regreso y me acerco a él, con la mascarilla puesta. La sensación de agobio vuelve a mí y pongo los ojos en blanco molesta conmigo misma. He superado el virus, sin haber sentido muchos de los síntomas que el bicho ocasionaba en las personas y seguía viva para contarlo. Tenía que estar agradecida, y no sentirme molesta por regresar a esta nueva normalidad.

  


  
    —Antes de que vayas a ver a Adam —me dice Larry serio—. Quiero que leas una cosa.

  


  
    —¿Leer?

  


  
    —Sí, es una carta de Adam.

  


  
    Suena tan misterioso que me causa curiosidad de forma inmediata. Miro el sobre blanco que me tiende con precaución. No me da buena espina.

  


  
    —Al acabar estaré esperando en recepción, Alexa, no tengas prisa. Si cuando lo leas, aún quieres ir a despedirte de Adam, te llevaré encantada. Si prefieres no hacerlo y largarte, también lo comprenderé. Te lo prometo.

  


  
    Hace una inclinación con su cabeza, y me quedo helada de lo definitiva que parece su salida. Miro la carta de Adam como si fuese una bomba de relojería y me siento en la cama con las piernas temblorosas. Creo que he estado mucho tiempo tumbada en esa cama haciendo reposo y ahora mi equilibrio no va a ser el de siempre.

  


  
    Bajo la vista a la misiva y sin más dilación comienzo a leer a trompicones la fina y bella letra de Adam.

  


  
    Querida, Alexa.

  


  
    Si tienes esta carta en tu poder es porque yo he fallecido ya. Dejé indicado a mi Larry que te la hiciera llegar si algo me sucedía, o bien porque el COVID19 me atacase de forma fulminante, o bien por mi enfermedad. Cuando te conocí yo ya era consciente que me quedaba poco tiempo y no quiero que todo lo que he ganado en mi vida se vaya al traste ahora al final de mi vida.

  


  
    Imagino que te lo habré contado ya, pero por si acaso, permiteme que te vuelva a repetir, lo mucho que te pareces a mi Carlota. Y a Desiré. Mi mujer y mi hija, ambas tienen como tú sangre española por las venas y fallecieron lamentablemente hace mucho tiempo. Un accidente de barco me arrebató lo que más amaba en la vida, y me convirtió en el hombre taciturno, ligón y despreocupado que has conocido ahora. Por eso tal vez, no he querido medicarme para erradicar el cáncer de mi pulmón. Quería que todo pasase de una vez, y que Dios me llevase al fin a volver a ver a mi mujer y a mi pequeña.

  


  
    Eso deseaba a solas en la habitación de la residencia, alejado de todos, hasta que apareciste tú. Una muchachita peleona, que prefirió enfermar y quedarse a luchar con una panda de ancianos que nada éramos para ti, en vez de huir lejos como hicieron todos los demás. Vi en tu valentía mucho de mi Carlota, y supe que si Dios me daba una oportunidad, estaría ahí para ti. Por eso tal vez fui afortunado de haber sobrevivido al virus en ese entonces, y pude ayudarte a salir de la cárcel, el día que te dieron de alta del hospital.

  


  
    ¡Verte entre rejas no me gustó nada! Y saber que un gilipollas español te había denunciado por robo, me puso furioso. ¡Mi dulce ángel no podía ser una criminal! No podía ser. Por eso, el día que rompiste el contrato con mi estipulación de los cincuenta mil euros que ibas a tener cuando yo muriese, hice algo que sé que no te va a gustar, pero tenía que hacerlo. Contacté a través de mi abogado con el fiscal español y pagué tu deuda.

  


  
    Sí, ya sé lo que me vas a decir, que soy un viejo metomentodo, pero Alexa, vas a tener un bebé. Una dulce niñita o un aguerrido hombrecito que necesitarán toda la fuerza de su mamá para sobrevivir a este mundo de locos. Si superamos el virus, que espero que así sea, aún hay muchos otros obstáculos que una madre soltera debe sortear para criar sanos y felices a sus hijos y yo quiero darte esa posibilidad. Por eso, quiero que sepas que ya nadie te busca en España. La fiscalía al recibir el pago de los seis mil euros que te reclamaban, retiró los cargos y tu nombre está limpio. Eres libre de regresar a España si lo deseas, y rehacer tu vida. Nada te lo va a impedir ahora, te lo puedo asegurar.

  


  
    Quiero despedirme de ti en estas líneas, agradeciéndote todo lo que has hecho por mí. Eres un sol y estoy muy feliz de saber que te va a ir bien a partir de ahora. Sé que el dinero no da la felicidad, mi época de escritor y fama lo puede atestiguar, pero al menos será una estabilidad para ti. Por eso, y no me pongas cara de disgusto ahora, que te conozco, junto a esta carta, hay una copia de mi última voluntad. Te lego todos mis bienes, propiedades y dinero en cuenta, para que hagas con ello lo que desees. Es tuyo, Alexa. Tú me devolviste la vida con ese acto tan puro de quedarte en la residencia a mi lado para cuidarme, y yo quiero ser la luz que brille tu camino a partir de ahora, dándote la estabilidad económica que tanto necesitas.

  


  
    Te quiero mucho, niña, eres como la hija que perdí, pero que el cielo me ha brindado de la nada, en mis últimos momentos de vida. Cuídate mucho, y cuida a ese bebé que crece en tu interior, con toda la fuerza que yo sé que tienes. Te recordará siempre, Adam.

  


  Los papeles caen al suelo de todo lo que tiemblo. Lloro de incredulidad ante las palabras que Adam me ha dejado escritas. Siento un fuerte dolor en el corazón, que aprisiona mi pecho contra las costillas y me impide respirar y sé lo que es. Mi recién reconstruido órgano vital parece quererse romper ante la enormidad que tengo ahora ante mí.


  
    La herencia. Me ha dejado todo… ¿a mí?

  


  
    —Viejo manipulador e impresentable, ¡yo no quería eso!

  


  
    Me levanto de golpe, cogiendo los papeles entre mis manos y con paso acelerado, me pongo bien la mascarilla sobre la boca, cubriendo bien mi nariz y me planto ante recepción de mi planta.

  


  
    —¿Se encuentra bien? —me pregunta la enfermera preocupada viendo mi mirada llorosa y mi rostro pálido—. ¿Necesita un médico?

  


  
    Le doy el nombre y los apellidos de Adam y espero impaciente a que me diga el número de su habitación. Cuando lo sé, le doy las gracias y camino hacia la planta tercera, donde están ingresados los pacientes graves.

  


  
    —¡Tiene que ponerse una bata previa para entrar por precaución! —me dice la enfermera a lo lejos.

  


  
    Afirmo que sí con la cabeza impertérrita y me muerdo el labio inferior inquieta y molesta con la actitud de Adam. ¿Cómo se atrevía a estar a punto de morirse y de irse de mi lado y dejarme dinero en compensación? Por Dios, ¡si a mí el dinero no me importaba una mierda! Ya había tenido bastante con Don Nadie cuando se dejó engañar por mi hermano, al pensar que yo era una puta. No iba a repetir la misma historia otra vez, se lo dije cuando rompí el contrato y se lo iba a volver a decir ahora. ¡Claro que sí!

  


  
    En cuanto entro en la habitación de Adam, todo mi cabreo se va al traste. Contemplar a Adam, enchufado a un tubo, con miles de cables, monitores y cosas puestas a su corazón y a su cuerpo me paraliza y me llena de desolación. Larry tenía razón, no le quedaba ya mucho tiempo.

  


  
    Recuerdo nuestro tiempo juntos en su casita de campo, y aprieto fuertemente los puños hasta hacerme sangre con las uñas en las palmas de las manos para contener el grito de desolación que quiere brotar de mi interior. Adam, se muere.

  


  
    Giro la vista en búsqueda de la bata que la enfermera me dijo y encuentro la ropa adecuada junto a unos guantes, envueltos en un plástico, colocados a un lateral de la habitación. Me lo pongo enseguida, y dejando a un lado mis cosas personales, me acerco a la cama. Los ojos de Adam se abren durante un segundo y cuando su iris me enfoca, su cara brilla durante un segundo de alegría.

  


  
    Como es evidente en mí, rompo a llorar, tomando su mano con cuidado. Las lágrimas caen sobre la mascarilla y tengo que respirar aire hondo para no ahogarme dentro de mi propia respiración.

  


  
    —No llores, niña —murmura con voz apagada—. Te estaba esperando para irme en paz.

  


  
    No añade nada más, sé que le cuesta respirar. La máquina de oxigeno que tiene conectada a la boca es una clara señal de lo mal que se siente. Miro hacia el monitor para ver cómo está su saturación y tengo que aferrarme a él y al borde de la cama para no caerme al suelo. Tanto sus pulsación como su oxígeno en sangre están mal. Joder. Dichoso cáncer.

  


  
    —Yo también te quiero, Adam —le digo entre sollozos, siendo lo único que puedo pronunciar en esos momentos.

  


  
    Él suspira entendiendo perfectamente por qué le estoy diciendo eso, y yo me quedo sin energía para protestarle nada. Verle tan débil y enfermo a mi lado me hace ver que pelear algo con él ahora era un sinsentido. Así que en vez de perder el tiempo con reproches y broncas, opto por llevarle su mano a mi vientre, y mientras me siento en la cama, comienzo a contarle un cuento como cuando hacía en la residencia cuando le tenía que cuidar.

  


  
    Adam me sonríe dichoso y yo continúo con la historia incluso cuando la máquina deja de controlar los latidos de su corazón, y Larry entra en la estancia, seguido de un par de doctores para certificar el fallecimiento del hombre mayor.

  


  
    Dales de mi parte un beso bien grande a Carlota y a tu hija, pienso mientras me abrazo a Larry para llorar su perdida, sé feliz Adam, y que Dios te acoja en su gloria.

  


  


  
    Capítulo 20

  


  
    

  


  El funeral de Adam se hace en la más estricta intimidad. Tanto es así que sólo acudimos al cementerio para enterrarle su sobrino Larry y su mujer, dos o tres ancianos que se han recuperado de la residencia, y yo. Rosa, la mujer con la que le vi intimar en su casa de campo quiso hacer el intento de venir, pero cuando supo que yo había heredado todos los bienes, reculó de forma muy precipitada.


  
    No quise pensar en ello.

  


  
    El cuerpo de Adam está siendo sepultado justo ahora, con las oraciones y bendiciones del cura. Larry a mi lado parece estar pasándolo mal también. Perder a su tío abuelo político le había afectado, al menos más de lo que aparentaba su mujer.

  


  
    Morena, bajita, y regordeta, Paula no exteriorizaba su dolor en ningún momento. Tampoco me había dejado conocerla, a decir verdad. Los días posteriores al fallecimiento de Adam, mi presencia en su casa temporalmente le había sentado mal y eso yo lo había notado. No me hablaba. Evitaba cruzarse conmigo en todo momento y cada vez discutía más con Larry sobre mi estancia en su casa.

  


  
    Un cúmulo de desaires, vamos.

  


  
    —En el nombre del padre, del hijo y del espíritu santo. Adam, tu alma ahora ha regresado junto al creador para descansar eternamente en paz y en armonía. Bendito seas.

  


  
    —Amén.

  


  
    Seco una lágrima traicionera que cómo no se me escapa de uno de mis ojos, y me giro hacia Larry para hablar con él.

  


  
    —Te espero en el coche —le dice Paula agria mientras se aleja de nuestro lado, dando caderazos de un lado al otro.

  


  
    Larry me pone cara de circunstancias y yo le digo que no pasa nada. No puedo caerle bien a todo el mundo. Mi hermano Marcelo y su mujer me lo dejaron muy clarito meses atrás.

  


  
    —Regreso a España —le confirmo cuando nos quedamos a solas—. Toma, ya lo he firmado. Encárgate de hacerlo legal en el juzgado y en la notaría. Si pudieras mandarme una copia cuando todo esté formalizado, te lo agradecería mucho.

  


  
    —¿Estás segura de lo que vas a hacer?

  


  
    —Sí.

  


  
    Miro el documento firmado por mí donde renuncio a todos los bienes en herencia de Adam a favor de causas benéficas para ayudar a personas mayores sin hogar, enfermos de cáncer y niños huérfanos y no me arrepiento de ello. Sé que Larry a mi lado piensa que estoy loca por dejar pasar la fortuna de su tío abuelo, pero yo sé que no podía aceptarla. Yo no era esa clase de mujer que se aprovechaba de los demás. Mi hermano me había enseñado con sus malas acciones, que no se podía ir por el mundo robando dinero así como así de los demás.

  


  
    Yo no era así, y no quería que mi hija o hijo, ya que aún no había querido averiguar el sexo de mi bebé, lo fuera tampoco.

  


  
    —¿Sabes que el fondo que hay abierto para la universidad de tu bebé sigue siendo tuyo, no?

  


  
    Gruño al recordar ese pequeño porcentaje de dinero que Adam había escondido muy bien, para que yo no pudiera renunciar a él. El muy ladino me conocía, y sabía que a la larga no iba a aceptar algo que no me correspondía, y había atado y bien atado esa pequeña parte para asegurar el futuro del niño que crecía dentro de mí.

  


  
    —Cuando sea mayor de edad, que sea él o ella quién decida sobre ese dinero —murmuro acariciando a mi bebé con pena por la muerte tan temprana de Adam.

  


  
    Larry se calla, pero sus ojos brillan de forma especial y yo trago hondo sintiendo la garganta seca. Sé que en los últimos meses lo he dicho mucho, pero estoy muy cansada de llorar. Ya sea por tema hormonal o no, mi cuerpo parece haberse convertido en una máquina ultra potente de generar lágrimas, y ya me tenía cansada. Y harta por ello.

  


  
    —Ten cuidado, ¿vale?

  


  
    Pienso en el finiquito que no me ha quedado más remedio que aceptar recibir por parte de Larry y con el que he podido pagar mi billete de avión de regreso a España, y suspiro muy nerviosa por regresar a mi hogar. Quiero presentarle a la tumba de mis padres a mi bebé, y que nazca en el mismo hospital que yo.

  


  
    —Te prometo que me portaré bien, Larry.

  


  
    Me acerco a su lado y con ternura le lanzo un beso a su mejilla en señal de cariño. En esta maldita época que estamos viviendo donde la distancia social es un bien impuesto y necesario para frenar el virus, no hay otra forma de demostrarle afecto a otra persona. No si queremos evitar contagios, claro está.

  


  
    —Si algún día ves la luz, y te arrepientes de estar casado con ella, te voy a estar esperando con chocolate caliente y fresas para desayunar —le digo en broma.

  


  
    Él ríe y noto en la distancia que a su mujer no le hace ni pizca de gracia mi comentario, ¡y a mí me da igual! Bastante mal se ha portado la buena señora conmigo. ¡Y con Adam! ¡Que se fuera a freír muchos espárragos, así lo digo!

  


  El karma parece venir a por mí por ello cuando el avión aterriza en España horas después, y dos miembros de seguridad me detienen en el aeropuerto, requisándome el pasaporte y mi maleta. Golpeteo con los tacones de mis zapatos el suelo y resoplo cada dos por tres, mirándoles desafiantes al ver que no me van a dejar ir pronto de allí. Maldición.


  
    —¿Qué problema hay? —le pregunto por centésima vez al hombre calvo, con perilla y barba y cara de mala hostia, que hace de vigilante a mi lado.

  


  
    Pienso en Adam, en el dinero que ha pagado a la fiscalía de mi parte para que se retirase la demanda contra mí y trago hondo temerosa de que ese asunto no se hubiera solucionado de forma tan sencilla como yo creía. ¿Por eso me estaban reteniendo allí? ¿La orden de captura contra mí no había sido revocada?

  


  
    Miles de pensamientos negativos inundan mi mente y no me permiten tranquilizarme. El bebé lo nota y comienza a moverse en mi interior como si fuera un campeón de boxeo. Me seco el sudor de la frente, inquieta por tener que usar la mascarilla en un lugar tan caluroso como aquél.

  


  
    —No se puede quitar la mascarilla, señora —me dice el simpático casi sin mirarme.

  


  
    —No me lo voy a quitar —le contesto enfadada con él—. Estoy tratando de respirar nada más, si no se ha dado cuenta, no estoy sola aquí, y en esta sala no corre el aire.

  


  
    Acaricio a mi bebé para que sepa de quién hablo, y el señor pone cara de incomodidad, carraspeando nervioso.

  


  
    —¿Quiere que le traiga un poco de agua? —pregunta a continuación por compromiso más que otra cosa.

  


  
    Niego incómoda, removiéndome en la silla.

  


  
    —Solo quiero salir de aquí —le digo enfurruñada—. No necesito nada más.

  


  
    No espero a ver su respuesta, me llevo las manos a la cabeza y me masajeo el cuero cabelludo tratando de relajar mi mente un rato. El viaje en avión me había dado dolor de cabeza, que estar encerrada aquí lo único que lograba era hacerme sentirme peor por momentos. Si no fuera por mis padres, y por la ilusión que me hacía que mi bebé fuese español de nacimiento, hubiera querido echarme atrás, para coger un vuelo de regreso a Londres, para estar con Larry un poco más.

  


  
    Tal vez vivir con su mujer celosa y malvada de nacimiento no era tan malo a fin de cuentas. Tendría al enemigo en casa, pero también a un gran aliado. Era más de lo que tenía ahora, a decir verdad.

  


  
    Escucho pasos fuera de la habitación y abro los ojos de golpe, deseando cantar el aleluya, esperando ver llegar a alguien de autoridad que me dejara salir de aquí de una maldita vez.

  


  
    Me quedo helada de la impresión al mirar hacia la puerta, y ver la cara cínica, desconfiada y seria de Roberto Esteve, pálido cual fantasma, observando mi cara pálida y mi vientre como si yo fuera un fantasma. Oh. Joder. Precisamente él era una de las personas a quiénes menos quería ver en mi regreso a España, por Dios Bendito.

  


  El silencio inunda la sala, mientras yo me muerdo el labio inferior con miedo de ver aparecer a Don Nadie detrás de él. Cuento los segundos, en espera de volver a ver al hombre que pagó por haber tenido sexo conmigo, y gracias al cielo, nadie aparece en la estancia.


  
    El señor Esteve ha venido solo. Joder, gracias Dios.

  


  
    —Levántate, Alexa. Ya podemos irnos de aquí.

  


  
    Quiero protestar el podemos irnos, que dice refiriéndose a nosotros dos, pero como quiero salir de allí cagando leches, no le contradigo. Me levanto con rapidez, y desafiando con la mirada al guardia que me había estado reteniendo en contra de mi voluntad los últimos minutos, le saco la lengua como niña pequeña, disfrutando de mi libertad venidera.

  


  
    El abogado de Don Nadie a mi lado me mira risueño por mi gesto infantil y yo no me retracto. Camino muy digna a su lado, y juntos salimos del aeropuerto en silencio.

  


  
    —Sube al coche, Alexa —me pide en cuanto nos paramos frente a un Peugeot rojo que hay parado junto a la zona de los taxis. Quiero protestar, pero la mirada de Roberto, me advierte que por el momento lo mejor es seguirle la corriente, así que eso es lo que hago. Me siento en el asiento del copiloto, abro la ventanilla y dejo que el poco aire que hay en la calle me refresque, mientras cierro los ojos.

  


  
    Sé que a mi lado, mi acompañante suspira de impaciencia al ver que no voy a ser una persona especial comunicativa por el momento, y no le llevo la contraria. Necesito tiempo para pensar qué hacer a partir de ahora. Mi idea era pasar las últimas semanas de mi embarazo tranquila, en un hotel, sin contacto con nadie. ¿Quién me iba a decir que iban a estar esperándome para arrestarme al poner un solo pie en tierra firme? ¿Para qué?

  


  
    Me contengo de no mirar al señor Esteve a través del espejo retrovisor para preguntarle directamente qué cojones querían de mí, y cierro los ojos, tratando de fingir estar relajada por un instante. Quiero aprovechar este momento de tranquilidad entre comillas, para disfrutar del silencio de la calma que precede a la tempestad.

  


  Parpadeo fuertemente al abrir los ojos unos minutos después, y ver que el señor Esteve me ha traído hasta el bar de Don Nadie. Joder. Joder. Joder. ¿Por qué se iba la calma tan pronto?


  
    —Si no me llevas a otro lugar, gritaré y diré que me has tratado de hacer daño —murmuro en voz baja con la seguridad grabada en el rostro.

  


  
    Escucho la respiración agitada de mi acompañante, dándome a entender que no se esperaba mi comentario.

  


  
    —Mi mujer está ahí dentro junto a sus hermanos, nadie creería nada —dice tranquilo—. Además, este coche tiene cámara de seguridad, Alexa. Todos verían que mientes y eso no te vendría bien según tus antecedentes.

  


  
    Me giro hacia él furiosa al oír esa palabra.

  


  
    —¿Antecedentes? ¿Míos? ¡Serás cabrón, pero si me denunciasteis falsamente! —grito furiosa, mirándole con los ojos inyectados en sangre.

  


  
    —¿Ah sí? ¿Cómo es que sigues viva entonces, si se supone que moriste hace más de seis meses? Eso fue lo que nos dijo tu hermanito y luego tu amante, cuando pagó por liquidar tu deuda con mi cuñado.

  


  
    ¿Muerta?

  


  
    ¿Amante?

  


  
    ¿Mi hermano?

  


  
    Gimo llevándome las manos a la cabeza agobiada ante tantos reproches y tan de seguidos. ¿Cómo que estoy muerta? Parece que mi confusión es evidente, por lo que Roberto a mi lado saca unos papeles y cuando leo el certificado de defunción a mi nombre fechado del veinte de febrero, me desmayo. Literalmente para horror del hombre que está conmigo y para el mío propio.

  


  
    ¡Me tenía que haber quedado en Londres, estaba visto!

  


  
    


  


  


  
    Capítulo 21

  


  
    

  


  Sueño con mis padres. Parece tan real que creo que está pasando en realidad. Estamos en una playa, disfrutando del solecito, de las olas del mar golpeando nuestros pies, y tomando el sol como tres benditos. Mi padre está en bañador roncando como un señor mayor, a pierna suelta y mi madre se encuentra leyendo un libro romántico de esos que nos gusta tanto a las dos, con una sonrisa tierna en los labios.


  
    —Mamá, el final siempre va a ser feliz —le digo acariciando mi vientre abultado—. Por eso es un libro de temática romántica.

  


  
    —Bueno, ¿y qué? ¿Eso quiere decir que no puedo disfrutar del proceso del romance entre los dos protagonistas? El drama es lo que hace interesante al libro.

  


  
    ¿En serio?

  


  
    Me giro en la hamaca para observar el cielo azul y dejo tranquila a mi madre entretenida con su historia. Noto moverse a mi niña y sé que en este momento todo va a estar bien. El mar está en calma. No hay nadie más a nuestro alrededor y parece que somos las únicas almas en paz que hay en la playa.

  


  
    —Nunca te rindas, Alexa.

  


  
    La voz de mi madre suena ahora profunda y lejana y me giro para ver si le sucede algo, cuando de repente ya no está a mi lado. Ya no puedo oír el mar, ni veo la playa. Estoy a oscuras, en una habitación pequeña, y claustrofóbica.

  


  
    —¿Mamá? ¿Papá?

  


  
    —El amor puede dañar —escucho cómo alguien me susurra al oído sobresaltándome—. Pero si crees y confías en la persona amada, lo malo se va y sólo permanece lo bueno.

  


  
    —¿Quién eres?

  


  
    —Ay, niña, ¿ya te has olvidado de mí tan pronto?

  


  
    —¿Adam?

  


  
    Trato de buscarle desesperadamente para preguntarle la barbaridad que Roberto Esteve me ha dicho antes, y cuando alzo la mano para agarrarle del brazo, se desvanece en el aire como si fuera polvo. Quiero rogarle que no se vaya, suplicándole que no me deje sola otra vez, cuando la realidad viene a mí y despierto del sueño, que se había convertido en pesadilla para mí a juzgar por el sudor que corría por mi frente.

  


  
    Trato de tranquilizarme buscando un punto visual de apoyo y lo que encuentro es la mirada fría, lejana y muy cabreada de Don Nadie, el padre de mi bebé. Oh. Dios. Llevo la mano a mi vientre como si quisiera ocultarlo de él, y parece que mi gesto le enfurece aún más. Joder, parece que la cosa está que arde por aquí, sin lugar a dudas.

  


  
    Quiero abrir la boca para tratar de decirle que eso del certificado de defunción ha sido un error, cuando una segunda persona entra en la estancia y yo me quedo patidifusa de la impresión, ¡y es quedarme corta con la impresión que me causa! La persona que entra es exactamente igual que Don Nadie, con el mismo color de ojos, la misma altura, el mismo hoyuelo hermoso en el rostro. Todo igual como si fueran idénticos.

  


  
    Oh.

  


  
    No. No. No. No.

  


  
    No podía estar pasándome esto, ¿verdad? Estoy soñando, me digo seriamente tratando de pellizcarme el rostro, el brazo o la mano. ¡Despierta tonta, es otra pesadilla! Mis intentos no surten efecto y yo literalmente deseo morirme de la vergüenza y del horror ante la enormidad de lo que estoy contemplando. ¡Ya dos Don Nadie! Ya no es solo uno.

  


  
    Miro a uno y otro alternativamente con el rostro pálido como la muerte, y el Don Nadie cabreado conmigo sonríe fríamente, cruzándose de brazos altanero ante mí.

  


  
    —Te presento a mi hermano, Michael —dice con ira contenida en la voz—. Creo que le conoces. Viste un reportaje suyo, cuando se comprometió con quién ahora es su actual mujer, Andrea. Si mal no recuerdo, le tiraste a la cara un cheque que no iba destinado a él.

  


  
    Michael.

  


  
    Oh. Mi. Dios.

  


  
    —Entonces tú eres Mich —susurro casi sin voz—. Y tu doble es Michael. Sois… sois…

  


  
    —Somos gemelos —murmura el Don Nadie amable, que parece estar pasándoselo en bomba en ese momento a nuestra costa—. Encantado de conocerte. Nunca me ha podido gustar más conocer a una de las novias de mi hermanito antes. Has sido con diferencia única.

  


  
    No soy capaz de quedarme tranquila escuchándoles más tiempo. La enormidad de lo que esto contemplando me está asaltando y mucho. Mi mente empieza a encajar las piezas, una a una, dejándome helada y aterrada a partes iguales. ¡Don Nadie, que ya debería recuperar para mi interior su nombre de Mich, no había hecho nada malo! Sólo había sido estafado una y otra vez por mi hermano, para conseguir dinero en mi nombre y a mi costa, abusando del interés que sentía hacia mi persona.

  


  
    Maldición.

  


  
    Recuerdo todo lo sucedido entre los dos, y el nene golpeando contra mi interior ahora mismo, es una señal de que he sido yo quién la ha cagado todo el rato, por huir como una damisela de la Edad Media todo el rato, en busca de una vida mejor. ¡Si ya la tenía aquí! ¿Por qué no había luchado por mi hogar, por mi vida, y por el hombre que había sido mío por dos días?

  


  
    Madre mía, el lío que se había formado por culpa de las mentiras de Marcelo y de su afán por conseguir dinero para pagar sus malditas deudas de drogas, lujos o lo que fuera.

  


  
    —Está teniendo un ataque de pánico —dice una tercera voz desde la puerta—. Será mejor por el bienestar de su bebé, que dejemos que descanse un poco más. Acaba de despertarse de un desmayo, y veros a los dos juntos no ha debido ser muy agradable para ella que digamos.

  


  
    Los dos hermanos gruñen ante eso, pero no protestan. Entre lágrimas —¡ya no digo nada al respecto!—, observo como se marchan todos y como me quedo sola en la habitación. Mi cabeza quiere empezar a dolerme del pánico que siento ante las circunstancias, y solo puedo pensar en mi bebé, en Mich —¡ya no puedo llamarle Don Nadie más!—, y en mi futuro a partir de ahora. Y todo estaba negro.

  


  
    Como un agujero oscuro y gravitacional que quisiera engullirlo todo a su paso sin piedad ni concierto.

  


  Tiempo después, cuando me siento fuerte de andar, y de enfrentarme a la situación, me levanto del sofá donde estoy instalada para probar primero que puedo andar bien. Muevo las piernas en círculos tratando de darle movimiento a la circulación de mis articulaciones y suspiro al ver que me responden bien. La cabeza sigue queriéndome estallar dentro del cráneo pero imagino que es normal. Tantas emociones juntas, tras la muerte de Adam no puede ser bueno. Ni para mí ni para mi bebé.


  
    Oh. El niño o niña que crece dentro de mí. ¿Qué pensará de mí cuando sepa que he estropeado la relación con su padre antes incluso de que naciera? Seguro que se reiría de mí por lo torpe que he manejado la situación.

  


  
    Recuerdo el abrazo que Mich me dio en el ascensor oscuro y tétrico donde nos conocimos la primera vez, y mi forma de entregarme a él para tener sexo allí mismo, y trago hondo inquieta al notar que se me endurecen los pezones. Y no de excitación precisamente. Es de miedo ante lo que pueda estar por venir. ¡Se supone que estoy muerta para el Estado! Joder. ¿Qué va a pasar conmigo, con mis años cotizados, con mi vida ahora?

  


  
    Pienso en Adam, y en su carta cuando me contó que todo lo había solucionado para mí y creo que algo no cuadra. Él no era un hombre de mentir ni de ocultar cosas. ¡Lo de la herencia no cuenta, claro!

  


  
    Busco mi móvil en el bolsillo de la chaqueta y agradezco que no me lo hayan quitado cuando me he desmayado. Marco el teléfono de Larry y espero mordiéndome el labio inferior con impaciencia.

  


  
    —¿Sí?

  


  
    Oh. Es su mujer. Maldición.

  


  
    —Necesito hablar con Larry —murmuro inspirando hondo.

  


  
    —¿Qué coño quieres ahora tú, puta de los cojones? —es como me recibe la buena señora.

  


  
    Cuento hasta diez tratando de usar gala de la paciencia infinita que se supone que las madres tienen cuando engendran una vida en este mundo.

  


  
    —Es urgente, por favor, pásame a Larry.

  


  
    Mi ruego no es escuchado, porque sigue diciéndome lindeces que horrorizarían hasta a una virgen. Suerte que yo de eso ya no tenía nada. La había cagado bastante a decir verdad como para ser una inocente en nada. Y precisamente eso es lo que me da la fuerza para enfrentarme a la señora, que me acusa de ser la amante de su anciano tío tan abiertamente como lo está haciendo ahora.

  


  
    —¡Cállate la boca, pajarraco! —grito apretando fuertemente los puños contra mis caderas—. No tienes ni puta idea de quién era Adam. No le conocías para nada, y eso que era familiar tuyo. ¡Le dejaste tirado en una residencia porque creías que no tenía dinero que cogerle! ¿Sabes dónde te deja a ti eso?

  


  
    —¡No sabes lo que dices!

  


  
    —¡Lo sé muy bien! ¡Lo que te da rabia es que Adam me dejase a mí todo su legado, en vez de a ti que eras su familiar directa! ¡Por eso me odias tanto! Y eso fue todo culpa tuya, querida. Si amas a alguien, estás con él en lo bueno, y en lo malo, y no lo internas en una residencia para esperar a que muera solo y rodeado de desconocidos. Yo conocí a Adam, le cuidé y atendí lo mejor que pude, ¡tú sólo esperabas heredar!

  


  
    Respiro hondo bajando la voz, preocupada por haber gritado demasiado. No quería que Mich, o los demás supieran de mis miserias, al menos más de lo que ya sabían al respecto.

  


  
    Me preparo para oír más insultos por parte de la mujer de Larry, y doy las gracias al cielo al oír la voz masculina del doctor, cogiendo el teléfono preocupado segundos después. Bien.

  


  
    —¿Alexa, estás bien?

  


  
    —Gracias a Dios, necesito que me digas una cosa, Larry —le pido casi suplicando—. ¿Cuándo Adam pagó mi supuesta deuda aquí en España, sabía que yo había sido declarada muerta meses atrás?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    Le vuelvo a hacer la pregunta, comentándole el recibimiento que había tenido desde que había puesto un pie en el aeropuerto, y Larry se queda helado al oírme.

  


  
    —Alexa, ¿estás hablándome en serio? ¿Sabes lo que eso significaría si es así? Nos podrían acusar de falsedad documental como poco, porque has heredado de Adam estando supuestamente muerta.

  


  
    Se me salta un latido al entender enseguida lo que me quiere decir. No, era evidente que Adam no sabía nada cuando me llevó a vivir con él. ¡Un momento! Si hasta me detuvieron en Londres y me dejaron ir tras el pago de la fianza correspondiente! Si oficialmente yo hubiera estado muerta, no podría haber salido libre así como así, ¿no?

  


  
    —Larry, ¿sabes con quién habló Adam cuando se puso en contacto con la fiscalía para poner en regla mis papeles?

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —¡Seguro que lo comentaría contigo! Tú le dabas acceso a todos los servicios que él necesitaba, en cuanto salió de la residencia. Tienes que saberlo, te lo ha tenido que contar.

  


  
    Se queda en silencio un momento tratando de hacer memoria y por un segundo mi mente desconfiada valora la posibilidad de aceptar que quién me estaba tratando de mentir eran Mich y los suyos. Si ese certificado fuera certero, no hubiera podido heredar en Londres, ¿no? Ni hubieran podido atenderme en el hospital, ni nada de lo que he vivido el último medio año.

  


  
    Giro la vista hacia un lado, inquieta conmigo misma y con mis pensamientos, y una fotografía enmarcada encima de la mesa principal llama poderosamente mi atención. Camino hacia allí, y me quedo helada al coger el marco para verla mejor y verme a mí misma, dormida sobre mi antigua cama. Oh. ¿Cómo? ¿Quién?

  


  
    Devuelto a su lugar la fotografía y me quedo helada al ver un folio en la mesa, escrito casi con descuido, donde pone mi nombre. Alexa. Una y otra vez. Una y otra vez. Me siento en la mesa, mientras espero a que Larry me diga algo al otro lado de la línea telefónica, y tomo con mi mano derecha el folio, acariciando la letra con mi nombre una y otra vez.

  


  
    —Creo que era Marco, Mason, Macario, o algo así.

  


  
    Marcelo.

  


  
    Mi hermano. Otra vez él.

  


  
    —Larry, no te preocupes, ha sido todo una estafa. Vosotros no habéis cometido ningún delito.

  


  
    —¿Qué quieres decir?

  


  
    —El documento que tienen es falso, no se ha elevado a público. Lo usó mi hermano para sonsacarles más cambio por mí.

  


  
    No puedo hablar más. Le doy las gracias a Larry, y tras prometerle que le volveré a llamar en unos días, cuando todo esto se haya aclarado, cuelgo la llamada. No sé si sentirme furiosa o decepcionada con todos y todo. Marcelo había arruinado mi vida, literalmente.

  


  
    No, Alexa, tu hermano hizo mal, eso lo sabes, pero tú has ayudado al largarte así. Tenías que haberte quedado y haber defendido lo que querías. Justificar lo mal que te ha ido todo, utilizando como excusa lo estafador que ha sido Marcelo, no arregla nada.

  


  
    Dejo el folio a un lado, y respirando hondo me levanto de la silla. Me digo a mí misma que es hora de enfrentar la situación y con calma salgo de ese despacho con la sensación que mi vida iba a cambiar de forma irremediable en cuanto pusiera un pie fuera de esa estancia.

  


  
    Y ojalá fuera verdad. Ya estaba harta de esconder el rabo entre las piernas como una nena pequeña ante la primera dificultad. Decían que la mejor defensa, siempre era un buen ataque, ¿no? Pues eso iba a hacer.

  


  El bar está vacío, me doy cuenta en cuanto pongo un pie fuera del despacho. Todo está vacío, excepto una mesa en la que están sentados todos los miembros de la familia. Puedo ver a Mayka, sentada muy cerca de Roberto Esteve. A su lado está Andrea, con Michael riendo ante algo de lo que éste le dice. Joder, se me pone la piel de gallina al verle en persona.


  
    En el otro lado están Mich y Miki, el hermano traidor que en su día me hizo creer que quién estaba liado con la rubia no era quién yo pensaba. Insuflo un poco de aire a mis pulmones, pensando en ese maldito día que fui a llevar el pastel. ¿Cómo puede cambiarle la vida a alguien una decisión? Si ese día me hubiera quedado en casa, Marcelo no hubiera tenido acceso a Mich y nada de esto había pasado.

  


  
    No, Alexa, no. Me repito. No eches balones fuera. Asume tu responsabilidad.

  


  
    Carraspeo para llamar la atención de los presentes, y el primero que se levanta al verme, es Mich. Su mirada es cautelosa y distante. Si antes sentía algo por mí, el robo constante que ha tenido que aguantar los últimos meses, había tenido que matar cualquier sentimiento hacia mi persona. ¿Hacía el bebé también? Tenía la sangre de Marcelo, a fin de cuentas.

  


  
    Joder, qué cansina soy. ¡Que no debo culpar a los demás por todo!

  


  
    Respiro hondo de nuevo, con la mirada puesta al frente.

  


  
    —Siento mucho todo lo que ha sucedido —comienzo a hablar de forma rápida y apresurada—. Lamento lo que Marcelo os ha hecho pasar, y las estafas que os haya podido ocasionar. Si estuviera en mi mano cambiar lo que ha sucedido, lo haría. Ahora solo quiero seguir con mi vida y dejar atrás todo. Por eso os ruego que si ya está todo aclarado con respecto a lo sucedido conmigo, me dejéis llamar a un taxi para salir de aquí. Me gustaría ir al cementerio a presentarle a mi bebé a sus abuelos.

  


  
    Mich baja su mirada hacia mi vientre y sé que su mente ahora está pensando en el nombre del padre de ese niño. La duda está grabada en su mirada y a mí ver eso me parte por dentro.

  


  
    —La puerta no está cerrada con llave —dice él seco—. Si crees que no tienes nada que hacer aquí, y deseas irte, abre la puerta y vete. En este bar solo se queda la familia.

  


  
    Boom. Sus palabras me dañan y yo sé que por eso lo dice. Miro a los demás y todos se quedan callados, observando tensos a su hermano.

  


  
    —¿Estás seguro, Mich? —le pregunta su gemelo, evitando mi mirada por un segundo—. Está embarazada, tío.

  


  
    Él ríe nada divertido al oírle.

  


  
    —¿Tú le has oído decir que ese crío que lleva dentro es mío? Ella está deseando largarse de aquí desde el minuto uno. Nunca pensó en regresar a este lugar cuando bajó del avión. Todo está claro. Quiere largarse y a mi me parece bien.

  


  
    Camina hasta donde yo me encuentro, y mi fuerza de atacar se va al traste al ver dolor bajo la fachada de ira que puedo apreciar en sus ojos. La foto que tiene enmarcada en la habitación me hace ver que no es tan indiferente hacia mí como quiere aparentar. ¿Pesará demasiado lo que Marcelo ha hecho? ¿Debo decirle que no he estado con ninguno otro hombre que no fuera él?

  


  
    ¿Arreglaría algo que lo supiera?

  


  
    —¿O acaso tienes algo diferente que decir, Alexa? —me pregunta a escasos pasos de mí—. ¿Te vas a quedar y hablaremos de lo sucedido en los últimos meses? ¿O te irás a buscar al padre de tu bebé? Si es tu hermano, no te preocupes, que no tendrás perdida en encontrarle. Está en la cárcel, acusado de estafa, tráfico de drogas y malversación de fondos.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Escucho gritar a Mayka una protesta por la forma tan brusca que tiene de decirlo y yo levanto una mano para evitar que diga alguien nada más. Me merezco la forma en la que se ha dirigido a mí. Sé que no le di la oportunidad de explicarle y me marche como si no me hubiera importado nada lo que habíamos vivido juntos. Su odio hacia mí era justificado, claro estaba.

  


  
    —El padre de mi hijo ya ha asegurado el futuro del bebé en un fondo para la universidad cuando cumpla la mayoría de edad —le digo seriamente—. Así que sí, me marcho de aquí. Vuelvo a repetir, que lamento todo lo que mi hermano pudiera haberte hecho. Si está en la cárcel ahora, espero que Dios se apiade de su alma y de la de su hijo. Sebas no tuvo la culpa de nada.

  


  
    Me espero, esta vez sí, a que me diga o añada algo más y al ver que solo aprieta los puños sin abrir la boca, sé que mi hora de salir de allí ya ha llegado. Me giro con elegancia, y esta vez sin necesidad de huir de nadie, salgo del bar con la cabeza bien alta, y el corazón encogido en un puño.

  


  
    No quería atar a un hombre que claramente me odiaba para que estuviera conmigo, por un embarazo no deseado, ni planeado. Yo no era esa clase de mujer. Y él tampoco era esa clase de hombres que iba a consentirlo. Su mirada lo decía alto y claro, y yo no era quién para imponerle mi presencia a nadie.

  


  
    Era lo suficientemente adulta para saberlo.

  


  
    


  


  


  
    Capítulo 22

  


  
    

  


  Acaricio las tumbas de mis padres con cariño, pensando en ellos dos la última vez que les vi. Y no hablo del sueño-pesadilla que tuve antes. Me refiero al día que vinieron a verme para celebrar la casa que había logrado apalabrar con su ayuda, por haberme dejado avalar con una de sus propiedades la compra de la mía.


  
    Marcelo estaba fuera con su mujer, celebrando por su cuenta que iban a ser padres. Y yo no había querido molestarles en un momento así con la noticia de mi nueva casa. Mis padres, en cambio, habían preferido venirse conmigo a pasar una noche tranquila. Viajar hasta el Caribe para celebrar un embarazo no entraba en sus planes.

  


  
    —Aún no sé el sexo del bebé, mamá —murmuro leyendo la fecha de su muerte con nostalgia—. Hace ya tanto tiempo que no estás aquí conmigo, que no sé cómo hago para seguir adelante.

  


  
    Le cuento todo lo que me ha sucedido desde que conocí a Mich en ese ascensor y cuando acabo descubro sorprendida que no estoy llorando. Las lágrimas no han querido abordarme en este momento y me lo tomo como una victoria.

  


  
    Alexa uno. Hormonas tres mil. No va mal la cuenta.

  


  
    Trato de que el calor sofocante del mes de Agosto no me derrita cual bruja mala bajo el sol, y reflexiono sobre Marcelo y sobre su situación. Le cuento al féretro de mi madre, que no sé si sería apropiado que investigue un poco para saber lo que había sucedido con él en mi ausencia, o si lo mejor sería dejarlo estar.

  


  
    —Mamá, sé que también es tu hijo, y que ahora te estarás revolviendo allá dónde estés pensando en lo que pueda estar sufriendo Marcelo o tu nieto, pero no sé si tengo fuerzas para brindarle ayuda ahora mismo. Me ha estafado, mamá. Mintió sobre mi muerte, y ganó dinero a mi costa del padre biológico de mi bebé. ¿De verdad tengo que ir a ver cómo está?

  


  
    Pongo los ojos en blanco al imaginarme la cara de mi madre diciéndome que sí a gritos desde el más allá y suspiro desanimada. Si de verdad Marcelo está preso ahora, para verle tendría que ir a verle a una comisaría a preguntar y miedo me daba personarme en un sitio así, por si decidían detenerme a mí también por cómplice. ¡En el bar la Estrella me habían dejado bien claro que yo tenía antecedentes penales!

  


  
    ¡Yo!

  


  
    Telita.

  


  
    —Voy a descansar un poco mamá, y después ya pensaré qué hacer, ¿vale? Te quiero mucho. Y a ti también, papá. Descansad vosotros en paz también, que lo merecéis.

  


  
    Les dejo un beso lanzado pro mascarilla y regreso a la salida del cementerio, pensando en llamar a un taxi para que me llevase a algún hotel. Fresas, nata y un baño de agua caliente. Es lo que mi cuerpo me pide ahora mismo antes de decidir hacer nada.

  


  
    Llego a la entrada, donde suele haber detenidos siempre varios taxis libres, cuando me tengo que agarrar a la puerta de madera para evitar no caerme al ver parado, frente a un coche negro a Mich. Joder. ¿Me había seguido?

  


  
    ¿Querría más guerra?

  


  Enseguida él sabe que le he visto porque viene hacia mí en dos grandes zancadas. Quiero decirle que se largue de aquí, con su mascarilla oscura y todo por donde ha venido y su mirada risueña y alegre me dice que el hombre que está frente a mí no es Mich. ¿Será Michael?


  
    Lo pregunto en voz alta y él sonríe más abiertamente, asintiendo con la mirada.

  


  
    —Mi hermano es un poco burro, pero yo no. Ven. Tenemos que hablar.

  


  
    Me tiende la mano y yo le miro con desconfianza. Y no por ser exactamente igual que el hombre que una vez fue mi amante en el pasado. Y tampoco por la insensatez que supone saltarse la distancia social impuesta tras el coronavirus. Me tenso porque mi cuerpo parece no querer creerse que el hombre que está ante mí es el hermano gemelo del padre de mi hijo, y se excita ante su cercanía. ¿Las hormonas habrán pasado de la fase llanto a la fase calenturienta? ¿En serio? ¡Podían dejarme en paz!

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    Suspiro pensando en lanzarle alguna sutil bordería, para alejarle de mi lado, cuando mi bebé juega a dar patadas contra mi bajo vientre y reprimo mi lengua. Haberle mentido a Mich con respecto a nuestro hijo tal vez había estado mal. Hubiera estado justificado o no. Mi conciencia me quiere venir a machacar con eso justo ahora.

  


  
    —Está bien, pero mantengamos la distancia, tío bueno. Acabo de pasar unos días difíciles, enterrando a un gran amigo, y superando el dichoso virus que sigue manteniendo en vilo a toda la población mundial y no quiero sustos.

  


  
    Abre mucho los ojos, reflejando confusión, preocupación y diversión al mismo tiempo, y pienso que cuando Mich estaba igual de feliz a mi lado ¡en esos dos días! Se veía igual que el hombre parado frente a mí. Joder con los gemelos. Tenían los rasgos exactamente iguales.

  


  Michael para el coche frente a un portal que yo me conozco demasiado bien, y tengo que parpadear varias veces tratando de buscar una explicación plausible para estar los dos frente a mi antigua casa.


  
    —¿Qué hacemos aquí?

  


  
    El muy ladino no me contesta. Sale del coche, y abriendo la puerta del copiloto me ayuda a salir, teniendo especial cuidado en no rozar mi vientre. Frunzo el ceño confusa ante ese detalle. ¿El tío de mi futuro bebé no quiere tener niños cerca? Pero si va a ser padre. Yo había visto a Andrea, embarazadísima en el bar junto a él, besuqueándole sobre la mascarilla como si no hubiera un mañana, horas antes.

  


  
    —¿No te gustan los niños? —pregunto a bocajarro.

  


  
    Él se tensa y se detiene en el lugar al escucharme.

  


  
    —¿Perdona?

  


  
    —Huyes de mi bebé como si fuese una enfermedad contagiosa —le digo, cogiendo su mano de improviso para acercarla al vientre a que lo acaricie—. No muerde, ni te va a pegar nada.

  


  
    Le noto temblar y le contemplo extrañada por su reacción.

  


  
    —¿Michael?

  


  
    Gruñe al oírme, dando un paso atrás. Le miro confusa caminar hacia mi antiguo portal, rumiando algo en voz baja, y su forma de andar me deja patidifusa. Vale, no estoy loca, me digo, ¡camina igual que Mich! ¿Los gemelos podían ser tan iguales en todo? ¿Hasta en su forma de caminar?

  


  
    Le miro sospechosa, siguiéndole hasta el portal y cuando abre la puerta y enfoco mi vista en el buzón que era mío antes, me quedo helada al ver que mi nombre seguía puesto allí. Junto al de Mich, ¿pero qué?

  


  
    —Sube, arriba te lo explicaré todo —susurra él en voz baja.

  


  
    ¡Su mirada risueña ya no está, y ahora más que nunca, sé que él no es Michael! ¿A Santo de qué su hermano iba a querer buscarme a mí en el cementerio de mis padres? Joder, qué idiota puedo llegar a ser. Es Mich. ¡Quiere hacerme creer que es su hermano, para sonsacarme cualquier cosa! Será cabrito el tío.

  


  
    —Por favor.

  


  
    No espero a oír nada más. Le sigo, y esta vez quién reniega de su contacto soy yo. No sé si ya se ha dado cuenta que ya he averiguado que él es realmente Mich, pero no pienso sacarle del error.

  


  
    Abre la puerta de MI CASA, porque para mí sigue siendo eso, y al pasar parpadeo mucho al contemplar que el hogar que yo dejé vacío meses atrás, ahora está amueblado nuevamente, y con los mismos objetos que tenía yo antes.

  


  
    —¿Pero… cómo? ¡Si yo vendí todo!

  


  
    —Cuando te fuiste, Mich lo compró todo de nuevo —murmura él hablando de sí mismo en tercera persona—. Buscó en aplicaciones de segunda mano los lugares a los que fuiste vendiendo tus cosas, y las recuperó todas. Tenía la esperanza de encontrarte, de explicarte todo y de arreglar las cosas cuando diera contigo. Nunca se imaginó averiguar que habías muerto en ese avión que te alejó de su lado en Febrero.

  


  
    Le miro atónita ante el dolor que se refleja su voz.

  


  
    —¿Y la fotografía del despacho en el bar?

  


  
    —¿Lo viste?

  


  
    —Sí, y los folios con mi nombre escritos.

  


  
    Las mejillas del hombretón a mi lado se vuelven del color rojo sangre y sé sin lugar a dudas que ese hombre es MI hombre. Mi Mich. El hombre que me consoló en el ascensor cuando el pánico venía a mí, y que me hizo el amor como un loco en la cama después. ¡Mi cama!

  


  
    Me giro para ir al dormitorio y sonrío sin poderlo evitar al encontrar mi cama en perfectas condiciones, puesta en su lugar correspondiente, con todo exactamente igual a como yo lo tenía.

  


  
    —Mich lo consiguió todo. Cuando supo que habías vendido tu casa, habló con tu banco y se lo re compró. Cuando tu hermano le contó sobre tu muerte y que el seguro le pedía dinero para repatriar tu cadáver, Mich lo pagó todo sin dudarlo ni un instante. Quería tener al menos un sitio al que ir para llorarte tras tu vuelta.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Me giro hacia él sorprendida y asustada al ver lágrimas en sus ojos. Oh, Dios no.

  


  
    —¿Por repatriar… mi cuerpo? ¿Te timó con eso?

  


  
    Se me escapa que sé que es Mich, y no Michael y él ríe nada feliz y yo sé qué le duele haber sido engañado. No sólo una. Ni dos. Más de cuatro veces por la misma persona.

  


  
    —Me enamoré de ti, Alexa, en ese ascensor. Tu calor. Tu cuerpo. Tu aliento. Tu corazón. Tu alma. Probé un poco de ti y quería más. Cuando te volví a ver en el bar, borracha hasta las trancas, mi corazón se derritió aún más por ti, te llevé a casa, te atendí, y al despertar, te hice el amor como un desesperado. Te había encontrado por fin, y el mundo brillaba para mí de nuevo. Estaba feliz. Fui a trabajar sintiendo que flotaba, y cuando regresé a buscarte a casa, no te encontré. Habías desaparecido. Y fue cuando vino tu hermano, y comenzaron los engaños. Me sentí como un idiota, y le creí. Pagué por vergüenza por haberme dejado engañar por una meretriz, pero te busqué. No quise que nadie más probase tu cuerpo. Te saqué de este hotel a tiempo, y cuando te traje a casa de nuevo, te di ese dinero por culpa de mi orgullo herido. No podía soportar que fueras a entregarte a alguien más, cuando recién habías salido de mi cama. ¡Soy un hombre, no un eunuco!

  


  
    Respira profundamente alterado. Siento ganas de ir hacia él para consolarle, pero sé que no debo. Tiene que soltarlo todo. Por mí, por él, y por los dos.

  


  
    —Después traté de olvidarte, pero tu maldito hermano siempre volvía a mí. Me mostró ese repugnante video donde te acostabas con él y ya el odio inundó mi corazón. Pensé que eras lo que Marcelo decía, y por eso seguí pagando para alejarle a él y a ti de mi vida. Mi hermano Michael iba a unir su vida a una mujer influyente y no quería que este escándalo saltase a la prensa. Mayka también iba a comprometerse con Roberto, y no nos convenía que ninguno de los sufriera. Por eso lo dejé pasar. No te busqué más. Me centré en mi bar y en mis hermanos, y luego Roberto me contó el encuentro que tuvo contigo. Eso me hizo estallar. Redactamos la demanda y fuimos por ti.

  


  
    Cierro los ojos angustiada al recordar ese momento.

  


  
    —Te obligué casi a vender tu casa, Alexa, y lo siento mucho. Fui intransigente, y tú te viste obligada a deshacerte de tu casa y de tus bienes. Le tiraste el cheque a la cara a mi hermano Michael y él se quedó alucinando porque no entendía nada. Creí morirme de vergüenza cuando tuve que explicarle todo ese día que te marcharse al aeropuerto. ¡Supe que me había confundido con otro cuando por teléfono me echaste en cara que me iba a casar con Andrea!

  


  
    Ay Dios. Sí, recuerdo ese momento.

  


  
    Me acerco a la cama agotada y me siento avergonzada ahora yo, al recordar la masacre que cometí con el móvil delante de testigos.

  


  
    —No te creí, y sé que tú a mi tampoco. Por eso me dije que tenía que dejarte marchar, pero no pude, Alexa. Dios lo sabe. Traté de encontrarte, sobre todo cuando estalló esta mierda del virus y de la pandemia. Necesitaba saber si estabas bien, y recurrí a tu hermano. Pensé que él sabría de ti, y ahí mi mundo se vino abajo cuando me contó que habías muerto. ¡Me dio el maldito certificado y yo le pagué más para repatriar tu cuerpo! Necesitaba saber de ti, Alexa. Verte, aunque fuera en un ataúd. Llorarte. Pedirte perdón por la confusión y por mi orgullo dañado.

  


  
    Se arrodilla a mi lado y yo me siento morir al ver que está siendo sincero conmigo. Recuerdo todas las veces que me justifiqué diciendo que lo nuestro nunca hubiera funcionado porque solo nos conocíamos de hacía dos días, y noto que la vergüenza se apodera de mí al contemplar en vivo y en directo, todo el sentimiento que había guardado en el corazón de Mich hacia mí. El amor a simple vista sí que había sido real entonces.

  


  
    Joder.

  


  
    —Mich…

  


  
    —Roberto no se fío ni un pelo de tu hermano, Alexa. Por eso, cuando pasaban los meses y tus restos no venían, empezó a sospechar que podía haber sido timado otra vez. Y tenía razón. Fui un gilipollas nuevamente. Me engañó. Averiguó la llamada que un tal Adam había hecho a la fiscalía pagando tu deuda al juzgado y supo que Marcelo se había quedado el dinero. Había fingido que era yo, presentando documentación falsa y por eso le terminaron detuviendo.

  


  
    Miro las manos de Mich que están muy cerca de las mías y yo no resisto la lejanía que hay entre los dos. Acaricio sus nudillos y su puño cerrado y sin saber cómo ni cuando, termino entre sus brazos, siendo casi arrollada por hombretón de casi ochenta kilos de puro músculo.

  


  
    Observo sus ojos claros que me miran llorosos e intensos y ahí sé la verdad de todo. Los dos hemos sido unos tontos incrédulos ante el amor, que no hemos creído en la fuerza de ese sentimiento en ningún momento. Sí, tal vez fue todo demasiado pronto, y tal vez eso lo fastidió todo, pero el amor estaba ahí. Latente. Ahora lo noto. Lo siento, y Mich también.

  


  
    —Sólo quedó de ti la fotografía que te hice mientras dormías ese día de borrachera, Alexa, y tu casa. Lo reconstruí todo para nosotros. Pensaba cómo pedirte perdón en cuanto te encontrara, pero cuando vi que estabas embarazada, los celos me pudieron y me dejé llevar por la ira en el bar antes. Lo siento.

  


  
    Sé que anhela besarme, y yo a él, pero no puedo. Y no por miedo a hacerle daño, o a que me hiciera daño. A la mierda los miedos, los timos, y los engaños. Tenía miedo por el bebé, por el virus y por las malditas precauciones de la distancia de seguridad que tanto nos tenían obsesionados últimamente.

  


  
    —Mich…

  


  
    —Te quiero, Alexa. Quiero que lo sepas. Y lamento todo, yo…

  


  
    ¡A la mierda la preocupación y todo! Me alzo hacia él, y quitando su mascarilla y la mía, le planto un pedazo beso en todos los morros, que medio sanan las heridas de los dos, y nos hace darnos cuentas que sentimos lo mismo el uno por el otro.

  


  
    —Alexa… no… no puedo… tu bebé.

  


  
    —Shhh… nuestro bebé estará bien, tranquilo.

  


  
    Se queda paralizado cuando pronuncio esas palabras. Mich se aleja de mí para verme a los ojos para verificar si decía la verdad o no, y no tuve que hacer nada. Él mismo coloca su mano en mi vientre, y cuando el niño o la niña siente la mano fuerte y decidida de su papá, golpea con fuerza, haciéndonos reír a los dos.

  


  
    Bueno a mí me causa un poco de dolor, pero bueno, qué más da. El amor no todo es felicidad. Algo de espina también tenemos que aprender a sufrir, ¿no?

  


  Me acurruco contra él, y tumbados en la cama, con mi mano en su cabello y su oreja en mi vientre, le cuento todo lo que viví en Londres en los últimos meses. Le hablo de Gio. De la residencia. De Adam. De Larry. Del egoísmo de su mujer. Se tensa cuando escucha que enfermé del virus, pero enseguida se tranquiliza cuando le digo que estoy curada. Y que el bebé no se ha visto afectado para nada.


  
    —No te vas a volver a marchar —me susurra serio.

  


  
    —No.

  


  
    —Y nos haremos las pruebas del PCR otra vez juntos. Quiero no tener que usar la maldita mascarilla contigo, Alexa. No estando los dos a solas.

  


  
    No le contradigo a eso. Me gusta mucho poder sentirme a salvo y tranquila a su lado.

  


  
    —Y cuando nos veamos con mis hermanos, pienso moler a golpes a Miki por lo que nos hizo. ¡Tiró el pastel que hiciste, y te hizo creer que yo era Michael! El muy ladino se va a enterar cuando sepa todo lo que ha causado por equivocarse de chica.

  


  
    ¿De chica? ¡Resulta que una mujer de mi mismo color de pelo, y casi de mi mismo físico, estaba acosando a Michael, y para quitársela de encima, Miki quiso hacerle crear, que el susodicho tenía novia! Joder. Madre mía, tanta confusión por una tontería.

  


  
    —Cuando acabes con él, yo también quiero darle un derechazo. Me he vuelto en toda una experta en masacrar cosas. Móviles, timbres… una nariz no se me puede negar.

  


  
    Mich sonríe dichoso y yo con él. Teníamos ante nosotros un nuevo comienzo, y qué mejor manera de vivirlo, que sonriendo ante las pequeñas cosas, uno en brazos del otro.

  


  


  
    Capítulo 23

  


  
    

  


  El médico nos verifica enseguida que el bebé se encuentra bien, y cuando yo termino de limpiarme el líquido pringoso que ha dejado por todo mi vientre, le miro seria y decidida.


  
    —¿Sí?

  


  
    —¿Podemos saber el sexo del bebé?

  


  
    Mich a mi lado me mira sorprendido. Yo le guiño un ojo, algo nerviosa por el resultado que me fuera a decir el médico. Yo ya sabía que el niño venía sano y que estaba bien. Sin rastro en las analíticas de virus alguno, ni nada raro. Ahora sólo quería saber su sexo para empezar a preparar su habitación. Creo que tenía todo el derecho del mundo al empezar a pensar en ello, sobre todo cuando ya sí tenía una casa propia para ese fin.

  


  
    —Claro.

  


  
    Agarro la mano a Mich y él aprieta la mía con cariño.

  


  
    —Son mellizos, un niño y una niña. Mirad.

  


  
    Nos enseña una fotografía donde se ve a los dos tan bien formados y sanos y me quedo helada de impresión.

  


  
    —¿Dos? ¡Pero si en Londres nadie me había dicho nada!

  


  
    Pienso en Larry, en sus colegas doctores, y en mi estancia ingresada allí para superar el virus de los cojones, y noto que los colores quieren venir a mi rostro de indignación por no haberlo sabido antes. ¿Dos niños? ¿Un niño y una niña?

  


  
    —Bueno, cariño, piénsalo por el lado bueno. Así no vas a tener problemas en distinguirlos.

  


  
    Besa mi mejilla y yo pongo los ojos en blanco. Esa bromita de los gemelos iguales ya la tenia muy vista. ¡En todas las cenas me volvían loca cuando se vestían igual, Michael y Mich!

  


  
    —Será como con Mayka y Miki, ellos también son mellizos, y mira que bien se llevan ahora.

  


  
    Recuerdo el ojo morado que Miki se llevo cuando nos encontramos con él, un día después de nuestra reconciliación y no digo nada.

  


  
    —Gracias, doctor.

  


  
    Tomo la mano de Mich y contentos salimos de la sala, sabiendo que en menos de dos semanas saldremos ya de cuentas del embarazo. Tiemblo ante el hecho de ser consciente que si no hubiera preguntado antes el sexo del bebé, en el parto hubiera sido un cachondeo al dar a luz a dos pequeñuelos de improviso.

  


  
    Roberto y Mayka nos están esperando con sus mascarillas puestas en la salida del hospital. Andrea ya se había puesto de parto, y estaba teniendo a su hijo en la planta de maternidad.

  


  
    —Voy a ser tía por partida triple —sonríe tras fingir abrazarme, abriendo y cerrando las manos sobre mi cabeza—. ¡Qué guay!

  


  
    Su marido la mira comprensivo y yo pienso en el dolor que la pobre Andrea deberá estar pasando ahora mismo. Me estremezco, al creer que puedo oír sus gritos ahora mismo desde la sala de parto.

  


  
    —¿Estás bien? —me pregunta Mich al verme temblar.

  


  
    Le cuento que he creído oírla gritar, y se ríe, acariciando suavemente mi naricita con ternura.

  


  
    —Cariño, claro que la oyes gritar. Todos la oímos.

  


  
    Hago un gesto de horror con la boca, y los tres se ríen de mí al contemplar mi pánico manifiesto. Yo les saco la lengua, abrazándome a Mich, un poco asustada ante la idea de dar a luz a breve.

  


  
    —Yo quiero la epidural o cesárea —le digo en bajito—. No me hagas sufrir a lo tonto.

  


  
    Él no me dice nada, me acaricia los hombros y su gesto cariñoso me reconforta en cierta medida. Por el momento.

  


  Una vez estamos en casa, me quito la mascarilla y voy directa al cuarto de baño. Orino tranquila mientras pienso en Andrea y en su niñita. Cuando nos fuimos aún no había terminado su parto y eso me había causado algo de ansiedad. Pensar que iba a estar doce horas de parto me ponía nerviosa. La idea de tener a mis hijos con cesárea no era algo muy descabellado que digamos.


  
    —Voy a hacer algo de merendar —dice Mich desde el salón.

  


  
    —¡Gracias!

  


  
    Me limpio bien, lavo mis manos con hidrogel, y me doy agua por la cara para rebajar un poco el calor interno que siento, y me acerco a la mesa que Mich ha preparado para nosotros dos.

  


  
    —Hoy me toca trabajar en el bar —musita él como quién no quiere la cosa, mientras se mete un trozo de canapé en la boca.

  


  
    —Vale.

  


  
    Pienso en todos los videos de preparación al parto que tengo aún pendiente de ver, y me consuela saber que voy a estar ocupada buena parte de la noche.

  


  
    —Si quieres puedo decirle a Roberto o a Mayka, que pasen a verte más tarde para que no estés sola —dice en voz baja.

  


  
    Elevo la vista enseguida al notar inseguridad en su forma de hablar.

  


  
    —Mich, no pasa nada porque me quede sola una noche —le digo sonriendo.

  


  
    Mis días en soledad en Londres, antes y después de conocer a Adam vienen a mi recuerdo, y reconozco nostálgica que me he acostumbrado a estar siempre con alguien junto a mí. Reconciliarme con Mich y con los suyos es lo mejor que me ha pasado nunca.

  


  
    —Estás en tus últimas semanas de embarazo y no me gustaría que algo pasara y que te pille sola, Alexa.

  


  
    Insiste con el tema y su mirada esquiva me dice alto y claro lo que yo quiero saber. Me levanto, dejando en el plato a medias el bocadillo de jamón york que ha preparado para mí, y me siento en su regazo con calma.

  


  
    —Eh, cuidado.

  


  
    —Mich, no me voy a ir a ningún lado —le digo muy seria, mirándole a los ojos—. Cometí un error hace muchos meses, largándome así sin más de tu lado y no va a volver a suceder. Confío en ti. Estoy aprendiendo a conocerte como no hice al principio y me encanta todo lo que voy sabiendo de tu personita.

  


  
    Mis palabras inflan su pecho y sé que acierto en lo que le digo. Él me abraza con cuidado, besándome mi cabello dulcemente.

  


  
    —Joder, como me gusta poder estar contigo sin ninguna mascarilla de por medio —dice risueño, besándome a continuación en los labios de forma tierna.

  


  
    —Te has asegurado de ello —murmuro pensando con disgusto en todas las pruebas que Mich me ha acompañado a hacer, para verificar que todo estaba en orden el embarazo y conmigo. ¡Parecía que salía de un laboratorio, por amor de Dios!

  


  
    —Vamos a merendar, anda. Por lo menos la comida es algo que aún no se me ha negado.

  


  
    Le tiento mirando con lujuria sus labios y él me sonríe pícaro, prometiéndome con la mirada mucho placer para nosotros dos, cuando nacieran los niños y todo se normalizase. Algo bueno del postparto, gracias a Dios.

  


  Cambio de video para ver las posturas más eficaces para hacer que las contracciones duelan lo menos posible, cuando el timbre de la puerta suena, y me sobresalta. Miro el reloj. A penas son las nueve de la noche, y Mich se ha ido a las siete. Él no puede ser.


  
    Me levanto como bien puedo del sofá y abro la puerta con recelo. La mirada sonriente de Mayka, cogida del brazo de su marido Roberto me dan su bienvenida y yo resoplo con fuerza.

  


  
    —Le dije que podía quedarme sola sin montar ninguna escena —murmuro mirándoles con recelo.

  


  
    —Eh, ¡somos inocentes! Hemos pasado nada más para enseñarte al bebé de Michael y Andrea. Es un amor.

  


  
    Me pone enfrente de la cara la fotografía a través de su móvil y yo me doy por vencida, dejándoles pasar. Me hago a un lado mientras observo al bebé sonrosado, de pelo oscuro, en brazos de sus padres, que lo miran con adoración.

  


  
    —Es hermoso.

  


  
    —Hermosa. Michelle la van a llamar.

  


  
    Otra con M, pienso divertida, pensando que en su familia parecían tener la tradición de poner a todos los hijos un nombre empezando por M. ¿Esperarán que yo haga lo mismo con estos dos?, me pregunto acariciando mi vientre abultado. No lo he hablado con Mich, aún. Estábamos adaptándonos el uno al otro, a fin de cuentas.

  


  
    —¿Estás viendo eso? —pregunta Roberto poniendo cara de horror.

  


  
    Miro la cara de sufrimiento que está teniendo una de las madres en plena contracción y cruzo una mirada de comprensión con Mayka. Hombres. Ver a sufrir a sus mujeres les dolía en el alma, estaba visto.

  


  
    —Ahora vengo.

  


  
    Voy a la cocina y cerrando la puerta, marco el número de Mich.

  


  
    —Alexa, ¿todo bien?

  


  
    Su voz suena preocupada.

  


  
    —¿Yo? Muy bien. Aquí en casa, recibiendo a tu hermana y su marido. ¿No te dije que podía quedarme solita en casa? No necesito niñeras, cariño.

  


  
    Él se queda en silencio, y su asombro inicial me deja más tranquila. Vale, era verdad entonces. Mich no sabía nada.

  


  
    —Michelle ya ha nacido.

  


  
    El grito de júbilo de mi amante me hace ver que no sabía que su sobrinita ya había nacido, y eso me llena de placer. Mich confía en mí, poco a poco. Ser consciente de ello me emociona y mucho.

  


  
    —Te quiero mucho, Mich. Sólo te llamaba para decírtelo.

  


  
    Él gruñe al otro lado del teléfono y yo le cuelgo sonriente, sintiéndome traviesa. Me giro para acercarme a mi futura cuñada y su marido, y me encuentro con la mirada de Roberto, que me observa fijamente desde la puerta.

  


  
    —Nunca he visto a mi amigo tan feliz antes —dice tranquilo—. Y se nota que él también te hace feliz a ti. Me alegra ver que vuestro amor es mutuo. Te lo digo de corazón. He visto a Mich caer en la miseria cuando creyó que habías muerto en un accidente de avión y eso lo dejó destrozado por varios meses.

  


  
    Me quedo sin palabras ante esa información, y no digo nada. Él se encoge de hombros, dándome la bienvenida a la familia y yo sonrío feliz, mientras voy con ellos a pasar una noche tranquila. Al final iba a ser verdad eso que decían, que a veces compartir sangre con alguien no te hacía ser de la familia, pero los sentimientos que compartías con ellos, sí.

  


  
    Curiosísimo.

  


  A las dos de la mañana, me despierto con la suave respiración de Mich en mi oído. Miro a mi derecha y encuentro a Mayka dormida también en el sofá, con Roberto roncando a su lado.


  
    —Les has tumbado con tus videos de parto —me dice jocoso en el oído.

  


  
    Le miro adormilada poniendo carita de niña buena, y él sonríe abiertamente.

  


  
    —Eres un caso, cielo.

  


  
    Besa mi frente y me deja tumbada en la cama con sumo cuidado. Le oigo trastear en el baño, dándose un baño imagino para quitarse el olor del bar, y cuando regresa a mi lado lo hace en calzoncillos.

  


  
    —¿No vas a despertar a tu hermana?

  


  
    —Es mejor que duerman hoy aquí. He visto que había varias copas de vino en la mesa, y prefiero que no cojan el coche ahora.

  


  
    Recuerdo vagamente la cena tan divertida que hemos pasado los tres y no me opongo a ello. Me gusta tener a su familia en casa también.

  


  
    —No te estoy agobiando, ¿verdad? —pregunto ya con los ojos cerrados al notar cómo Mich se gira hacia mí, para abrazarme con suavidad.

  


  
    —¿Y eso?

  


  
    —Desde que regresé de Londres, me he acoplado aquí, viviendo contigo, sin darte espacio para pensarlo. No sé si te he avasallado o algo así, Mich.

  


  
    Él ríe suspirando en mi oído.

  


  
    —Cariño, he sido yo quién te ha enredado como si fuese una araña a mis garras —dice risueño—. Estoy donde quiero estar, y es aquí contigo, y con nuestros bebés. No le des más vueltas.

  


  
    Afirmo con la cabeza, con demasiado sueño para racionalizar ahora. Me dejo llevar por su olor y la fuerza de su cuerpo, y enseguida caigo dormida, roncando como una bendita entre sus brazos.

  


  Al despertar, y tras darme una ducha bien caliente, salgo a desayunar y me encuentro a Mayka comiéndose tranquilamente una tostada, vestida con un albornoz.


  
    —Buenos días, cuñada.

  


  
    Su mirada es divertida y sé que es feliz. Le devuelvo el saludo, mostrándome simpática con ella. La verdad que se ve que la hermana de Mich es una buena mujer. Al menos desde la reconciliación, conmigo se había portado muy bien.

  


  
    —¿Cómo has dormido?

  


  
    —Pesada —contesto sentándome con dificultad en la silla junto a ella.

  


  
    —Pareces una bomba a punto de estallar.

  


  
    Pongo los ojos en blanco por la broma, y comienzo a cortar una manzana, para comerla con alegría.

  


  
    —¿Y Mich y Roberto?

  


  
    —Han bajado a la tienda por churros, porras y chocolate —dice ella golosa.

  


  
    La miro con el ceño fruncido, sabiendo que yo no puedo comer de eso… todavía. Hasta que dé a luz, un montón de alimentos han sido vetados de mi dieta, para mi desgracia. Los churros están divinos.

  


  
    —Iba a despertarte yo antes de que regresasen ellos. Quería hablar contigo a solas.

  


  
    Trago el pedacito de manzana que me he llevado con esfuerzo a la boca, preocupada al oír eso.

  


  
    —¿A solas?

  


  
    —Sí. Sé que Mich no te lo habrá contado aún, y con el nacimiento de Michelle no faltaría mucho para que todos nos reunamos y quiero que estés preparada para el evento.

  


  
    —¿Evento? Mayka, me estás asustando.

  


  
    Me sirvo un poco de agua para tratar de evitar ahogarme por el pedazo de fruta que se me ha quedado atravesado en la garganta y la miro impaciente. Ella reconoce en mi mirada que mi paciencia no es mucha y suspira accediendo a hablar pronto.

  


  
    —Mis padres estarán de camino, y seguro que vendrán en compañía de Stephanie y Eleanor. Quería que lo supieras con tiempo para prepararte.

  


  
    Sus padres.

  


  
    Padres.

  


  
    Ella es la hermana de Mich, porque los padres de ella son los de él, y eso significa que son… que son… que son… ¡mis suegros! Oh.

  


  
    Dejo caer el vaso sobre la mesa, mirándola con los ojos como platos la comprender lo que me está tratando de decir. ¡Tengo suegros y no lo sabía! Mis hijos tendrán abuelitos a fin de cuentas al nacer. Vaya noticia.

  


  
    Pienso en Mich y la alegría se va de golpe.

  


  
    —¿Por qué no me lo ha contado? —pregunto en voz baja—. ¿Mich se avergüenza de mí?

  


  
    —No, tonta, ¿cómo crees? Lo único que sucede, es que mamá siempre le ha querido meter a Stephanie por los ojos y cuando cortaron poco después de conocerte a ti, no le sentó muy bien. Al ser ella la prima de la mujer de Miki, le habría gustado que todo quedase en familia, con Stephanie como nueva nuera. Nada más.

  


  
    Oh. Oh. Oh. Espera un momento. Me levanto de la mesa alucinando en colores.

  


  
    —Espera, Mayka, ¿me estás diciendo que la mujer con la que yo le vi hablando ese día en el ascensor no era Andrea? ¿Mich de verdad tenía una novia antes de conocerme a mí?

  


  
    Ella asiente solemne y a mi me empieza a querer doler la cabeza de forma fulminante. Recuerdo la imagen de la mujer en el móvil de Mich el día que le conocí, y ahora que Mayka lo decía, no había reconocido en ella a Andrea. Lo había supuesto al verla en el bar junto a quién yo creía que era mi Mich, pero que en realidad era Michael.

  


  
    No había pensado que podía haber otra mujer en la vida de Mich diferente.

  


  
    Quiero preguntarle todo acerca de ella, de la mujer de Miki, y de mis suegros, pero la puerta principal se abre, y opto por quedarme callada para continuar el tema más tarde. Si Mich no me lo había contado antes había sido por algo y tenía que darle un voto de confianza.

  


  
    Ya había caído una vez en la desconfianza con la pareja, y había aprendido la lección, ¿no? No podía caer una segunda vez en la misma piedra, empezando a no creer en mi pareja, ¿no? Era de locos.

  


  
    O, ¿no?

  


  


  
    Capítulo 24

  


  
    

  


  El tiempo entristece y comienza a llover. Mayka y Roberto Esteve han decidido pasar el día con nosotros, mientras que el resto de familiares iba a ver a Andrea y a Michael al hospital. La familia de ella eran todos políticos e influyentes y no querían sobre saturar a los recién papás con visitas de más.


  
    Mayka me decía con la mirada que no dijera nada sobre mis suegros, o sobre Stephanie ahora. Y yo estaba de acuerdo. Por el momento. No sabía cómo sacar el tema, y no quería crear una brecha tonta por mostrar desconfianza hacia Mich.

  


  
    No era el momento.

  


  
    —El tiempo y la lluvia no ayudan a que den ganas de hacer algo —dice Roberto sentado en el sofá con Mayka en sus brazos.

  


  
    —Ajá.

  


  
    Miro mi móvil sin pensar en lo que digo, pensando en Larry y en la documentación que tenía que haberme hecho llegar sobre la renuncia a la herencia de Adam, y parece que mi rostro muestra la preocupación por si sola, porque Mich viene enseguida a mi lado para tomar mi mano y ver si me sentía bien.

  


  
    —¿Todo bien con los niños? —pregunta serio.

  


  
    —Sí.

  


  
    Miro sus ojos claros preocupados por mí y sé que si no me ha dicho nada con respecto a su ex, o a sus padres, era por no estropear nuestra relación. Recuerdo las palabras que Roberto me dijo antes, de lo mucho que había sufrido pensando que me había perdido para siempre, y sé que si la situación fuera al contrario, yo haría igual. Trataría de evitar temas que le doliesen.

  


  
    Como a decir verdad estoy haciendo, al no preguntar por Marcelo y su paradero.

  


  
    —¿Alexa? Sé cuándo escondes algo, frunces el entrecejo y pones caritas raras.

  


  
    —¿Sí?

  


  
    —Eres un libro abierto para mí.

  


  
    Miro por el rabillo del ojo a Mayka y a Roberto, y suspiro optando por contarles mis dos quebraderos de cabeza.

  


  
    —Estaba pensando en la herencia que renuncié de Adam —murmuro abiertamente—. Larry, el sobrino nieto, quedó como te dije en enviarme los papeles con la renuncia a favor de las personas necesitadas en residencias, enfermas de cáncer y niños sin hogar, y no he recibido aún nada. Me extrañaba, nada más.

  


  
    Mich mira a Roberto y yo abro mucho los ojos recordando que la profesión del marido de Mayka era ser abogado. Oh. Se me había olvidado.

  


  
    —¿Puedes averiguar algo? —le pide Mich con seriedad.

  


  
    —Ahora mismo.

  


  
    Besa a su mujer, y antes de que yo pueda decirle que no es necesario que se moleste por mí, se va a la cocina, enganchado ya al teléfono y lamento ser una molestia para ellos.

  


  
    —¿A cuánto dinero renunciaste, Alexa? —pregunta Mayka curiosa.

  


  
    Le digo una cantidad aproximada sin querer darle importancia y ella abre mucho los ojos sorprendida. Mira a su hermano y éste me mira con orgullo y amor.

  


  
    —¿Cómo pude creer que solo te interesaba el dinero, por amor de Dios? —murmura con algo de dolor en la voz.

  


  
    Me toma en sus brazos y con cuidado me sienta encima de él, para poder abrazarme con fuerza, y yo cierro los ojos embelesada con su olor. Mayka nos dice que hacemos buena pareja y yo no digo nada en contra. Claro que somos buenos el uno para el otro. En eso consistía el amor, supongo. Amar todo de la otra persona, y cuando uno se equivocaba pedir perdón, rectificar y empezar de nuevo.

  


  
    —Al parecer la mujer de Larry impugnó el testamento —nos dice Roberto con el ceño fruncido entrando en la sala.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    ¡Maldita bruja egoísta! Quiero levantarme para soltar mi ira en forma de palabrotas en su contra, y la mano firme pero suave de Mich me lo impide. Consigue que calme mi enfado y que me vuelva a recostar sobre él con calma.

  


  
    —¿Se puede hacer algo?

  


  
    —Ya lo ha hecho Larry —dice Roberto tumbándose en el sofá entretenido—. Al parecer, ha puesto una demanda contra ella por difamación, abandono de persona mayor cuando autorizó a ingresar a una residencia a tu Adam, y divorcio de mutuo acuerdo, y ha paralizado su intención de quedarse con lo que es tuyo. Un juzgado londinense ha fallado a favor de la petición de Larry y enseguida tu voluntad se hará efectiva. Dentro de poco, las entidades sin ánimo de lucro a las que has destinado parte de la herencia de Adam, recibirán su dinero.

  


  
    Suspiro aliviada al oírle.

  


  
    —Menos mal. No sabéis lo que fue ver a Adam ingresado en esa residencia, solo junto al resto de personas mayores, abandonados por la suerte cuando estalló la plena pandemia.

  


  
    Me estremezco al recordarlo.

  


  
    —Ya lo has dejado atrás —me susurra Mich en el oído—. Ahora estás a salvo, tranquila.

  


  
    Los minutos pasan tranquilamente, feliz de saber que el patrimonio de Adam iba a ir al lugar que le correspondía. Tanto así que la siguiente cuestión que me carcome por dentro, no puedo contenerla, y sin pensarlo, como casi todo lo que hago, lo pregunto directamente sin temor a echarme para atrás.

  


  
    —Roberto, ¿tengo antecedentes penales de verdad?

  


  
    Los tres se quedan tensos al escucharme. La mano de Mich que estaba plácidamente posada sobre mi vientre se aparta con cuidado, inquieto.

  


  
    Veo cómo Roberto mira a Mich, esperando al parecer una respuesta de su parte y yo me pongo nerviosa. No era una pregunta difícil, ¿no?

  


  
    —Quiero ir a ver a Marcelo a la prisión donde esté, y para ello necesito saber si la policía en cuanto les entregue mi documentación me van a detener o no —digo con una sonrisa inocente—. Por eso os pregunto.

  


  
    Mich con cuidado se incorpora y cuando se asegura que me siento tranquilamente en el sofá, comienza a dar vueltas por el salón como un león enjaulado ante mi comentario.

  


  
    —No vas a ver a tu maldito hermano —grita él ofuscado sin poder contenerse—. ¡Sobre mi cadáver!

  


  
    Mayka le fulmina con la mirada por el tono tan impertinente que está usando y yo le pido que no se meta.

  


  
    —Es mi hermano, Mich —le recuerdo tranquila.

  


  
    —¡Un hermano que mintió, me estafó y me hizo creer que habías muerto! ¡Se ha lucrado a tu costa y a la de mi familia, Alexa! ¿No lo entiendes?

  


  
    —¡Claro que lo entiendo, pero no estoy pensando en él, sino en Sebas, mi sobrino! Él no tiene la culpa de ser hijo de un timador. Necesito saber que está bien para poder quedarme tranquila.

  


  
    Su ira inflama la mía, y Roberto y Mayka se quedan quietos, viendo como ninguno de los dos queremos ceder en esto. Y no pensaba rendirme, no en esto. Lo digo en serio. No estoy preocupada por Marcelo. Ha hecho mucho daño en la vida como para pensar en ayudarle ahora. Él había decidido sus actos y había actuado por su cuenta y riesgo. Pero Sebas no, era un crío nada más.

  


  
    —Puedo tratar de averiguar qué ha sido del niño —ofrece Roberto como mediador.

  


  
    Mich le mira con ira, pero yo con esperanza.

  


  
    —¿En serio harías eso por mí?

  


  
    Le miro tan ilusionada que Mich suspira con desánimo, mientras Mayka le da un codazo para que se quede calladito un rato.

  


  
    —Es su sobrino, cabezón. Déjala estar tranquila al menos por ese lado.

  


  
    Mich accede, regresando a mi lugar y yo no acepto que me tome en brazos otra vez. No ahora. Al menos, no todavía. Roberto esta vez sin largarse del lugar, llama por teléfono a alguien que no conozco ni me importa, y me tenso mientras espero recibir buenas noticias.

  


  
    —No tienes antecedentes —me confiesa Mich a mi derecha—. Te lo dije porque estaba enfadado y frustrado. Al creer que habías muerto, retiré todos los cargos en tu contra. Cuando pusiste un pie en el aeropuerto de nuevo, avisaron a Roberto de tu llegada, porque ya te estábamos buscando como locos. El último timo de tu hermano haciéndose pasar por mí nos puso en sobre aviso y taaadaaaáaa. Así di contigo.

  


  
    No quiero reírle ninguna gracia, pero la cara que me pone de cordero degollado me rebaja un poco el enfado. Muy poco, ¿eh?

  


  
    —No quiero hacer siempre lo que tú dices... —le digo aún enfurruñada—. Mich, quiero ser tu pareja, y la madre de tus hijos, no alguien que deba hacer todo lo que tú digas. Yo no funciono así.

  


  
    —Alexa…

  


  
    No puede decirme nada más. Roberto cuelga la llamada y me mira con el alivio reflejado en su rostro. Sé lo que eso significa. Sebas está bien.

  


  
    —¿Dónde está?

  


  
    —Sus abuelos maternos se lo han llevado, Alexa. Al parecer ellos no conocían los… gustos de tu cuñada y tu hermano, y cuando ambos fueron apresaron, reclamaron la custodia del pequeño. Están viviendo en Galicia ahora los tres.

  


  
    En Galicia. Trato de hacer memoria recordando a los padres de la mujer de Marcelo y sus rostros no me vienen a la mente. No me acuerdo de ellos. Siento lástima por mi sobrino y por no poder verle crecer, pero me consuelo en parte ante el hecho de saber que va a estar bien.

  


  
    —¿Cariño?

  


  
    Veo las ganas de Mich de abrazarme nuevamente y no me niego más tiempo. Me recuerdo que yo no he sido la única que ha sufrido por causa de Marcelo y dejo envolver por su amor.

  


  
    —Perdón por haberte gritado —me dice cariñoso—. No volverá a pasar. No quiero mandar sobre ti, solo protegerte.

  


  
    Beso su mejilla y le agradezco a Roberto su ayuda con todo.

  


  
    —Ey, no tienes que agradecerme nada. O bueno, tal vez sí. Gracias a mí, pudiste conocer a Mich a ese día. Yo accedí a entrevistarte a fin de cuentas, ¿no?

  


  
    Mayka le golpea en el brazo cariñosamente, y yo pongo los ojos en blanco ante lo orgulloso que se siente por su hazaña. ¡Vaya par de locos!

  


  Cenamos solos esa noche Mich y yo, y pienso que es el momento para preguntarle por sus padres. Roberto y su mujer se han ido ya hace rato, y el resto del tiempo que hemos estado solos, nos hemos dedicado a dormir un poco y a ver una película en la televisión.


  
    Un día tranquilito, vamos.

  


  
    —¿Hoy no tienes turno en el bar?

  


  
    —Hoy le toca a Miki —contesta sirviéndose un poco de agua—. Mañana ya sí me tocará a mí. Nos turnamos los días.

  


  
    Veo como bebe agua y sé que ahora es el momento oportuno. Suelto la pregunta como quién no quiere la cosa.

  


  
    —¿Y para ver a vuestros padres, cómo hacéis?

  


  
    Él se atraganta al oírme y yo le miro cruzándome de brazos muy seria.

  


  
    —Hoy me he enterado que tenía suegros y tú no me lo había contado.

  


  
    —Mayka —gruñe Mich entre tos y arcada, mientras le sirvo un poco más de agua, para evitar que termine ahogándose ante mí.

  


  
    Espero a que se reponga pero no cambio la expresión de seriedad en mi rostro.

  


  
    —¿Te avergüenzas de mí, Mich? Por eso no me has hablado de ellos.

  


  
    —¿Qué? ¡No!

  


  
    Me mira con horror y sé que su mirada no engaña. Respiro algo más tranquila, llamándome a la calma.

  


  
    —¿Entonces? ¿Tan mala nuera crees que sería? No soy un demonio. Soy la madre de tus hijos, y a pesar de todo lo que ha sucedido entre nosotros, creo que puedo caerles bien.

  


  
    Mich se levanta y se coloca a mi lado, mirándome serio por un instante.

  


  
    —Alexa, claro que quiero que los conozca, lo único que quería evitarte es un disgusto —dice intranquilo—. No quiero que nada afecte a nuestro bebé, y sé que mis padres pueden ser un poco… intensos.

  


  
    —Y a parte de eso, también puede ser que preferían tener como nuera a Stephanie, ¿no?

  


  
    Se pone pálido y cierra los ojos un segundo gimiendo el nombre de Mayka como si fuera una desgracia. Verle así me causa gracia, y sé sin necesidad de preguntarle nada, que esa tal Stephanie no significa nada para él. Lo veo en su forma de mirarme y de cuidarme.

  


  
    —Mich…

  


  
    Acaricio su rostro y tomando su mano, beso uno a uno los nudillos de sus manos. Él me mira sorprendido ante mi actitud.

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    —Mich, no tienes que explicarme nada, sé que nuestra relación no ha ido por los cauces normales, y lo entiendo. Han pasado muchas cosas, pero quiero que sepas que no debes sentir miedo de contarme las cosas. Nada hará que me aleje de ti y menos ahora que te he encontrado y que soy feliz contigo.

  


  
    Sus ojos se llenan de amor y no evito lo que siento. Me inclino ante él y le doy un abrazo suave y casto en los labios.

  


  
    —No te vayas nunca de mi lado, Alexa —me pide en voz baja.

  


  
    —Nunca me iré. Lo prometo.

  


  
    


  


  


  
    Capítulo 25

  


  
    

  


  Hoy voy a conocer a mis suegros. Me repito una y otra mil veces que no va a pasar nada, y que Mich va a estar conmigo para apoyarme, pero un tembleque tonto y cansino se ha apoderado de mí y no me deja tranquila. Tanto es así, que después de mucho tiempo, unas nauseas tontas han querido visitarme por la mañana, y mi pobre desayuno lo he tenido que vomitar.


  
    —¿Seguro que te encuentras bien?

  


  
    —Sí. Tengo un poco revuelto el estómago nada más.

  


  
    Él intuye enseguida que es debido a la cena de esa noche con sus padres, y pone cara de circunstancias. Me propone anularlo o retrasarlo hasta que nazcan los mellizos y yo me opongo enseguida. No quiero huir nuevamente de nadie.

  


  
    —Voy a caerles bien, ya verás —le digo animada.

  


  
    Mich no dice nada, pero veo duda en su cara y respiro hondo tratando de tranquilizarme. Mis niños parecen notar que estoy algo alterada, porque parecen querer crearme hoy molestias sin querer. Tal vez quieren darme ánimos de esa forma. ¿Quién sabe?

  


  
    Salimos juntos de casa y nos montamos en el coche, rumbo al hospital. Vamos a ver a Michelle, que hoy por fin ya le dan el alta a Andrea para irse a su casa. Me imagino la carita redonda y sonrosada de la sobrina de Mich y suspiro encantada, esperando a ver nacer a mis niños. Tener miedo al dolor del parto no me quitaba la ilusión por ser mamá. La verdad que mi mundo había cambiado de un momento a otro. De pensar que no quería continuar adelante con el embarazo a estar ahora deseosa de que llegue a su término.

  


  
    La vida da muchas vueltas. Ya lo creo.

  


  Andrea y Michael no están solos en la habitación del hospital. Un hombre alto, serio y con bigote está con ellos, cruzado de brazos. Él sí está con la mascarilla puesta, al igual que el hermano de Mich y nosotros dos. En recepción al entrar se han asegurado de ello. Lo habían impuesto como obligatorio para todos en espacios cerrados y abiertos, por precaución por los rebrotes. Al parecer un par de cafres había decidido saltarse las normas y reunirse en concentraciones sin sentido, propagando el virus con rapidez, y afectando la vida de todos.


  
    Inconscientes.

  


  
    —La salvadora de la residencia —murmura el desconocido cuando me ve.

  


  
    Gimo para mis adentros, cohibida por ese apelativo. Recuerdo que Larry me lo decía mucho, los días que permanecí ingresada, la primera vez, no la segunda. Me habían apodado así, tras la ayuda que brindé a los residentes del centro de mayores.

  


  
    —Papá, por favor —le pide Andrea—. No pongas incómoda mi cuñada.

  


  
    Cuñada. Mich agarra con dulzura mi cintura, orgulloso de que la mujer de su hermano me considere así y a mí ese gesto de ambos me produce dulzura y tranquilidad. Saber que para ellos soy alguien de la familia, me llena de paz y alegría.

  


  
    —Mi hija tiene razón, perdona, a veces la política y el amarillismo me dominan —dice seriamente—. Encantado de conocerte.

  


  
    —Igualmente.

  


  
    Me quedo quieta, observando con tranquilidad la cunita donde Michelle está descansando y pienso que cuando mis hijos vengan a este mundo, siempre van a poder contar con alguien más o menos de su misma edad, y con su misma sangre, para crecer juntos. Eso me resulta tranquilizador.

  


  
    —¿Quieres algo de beber? —me pregunta Mich.

  


  
    —¡Yo sí! —dice Andrea, pidiendo a los hombres de la sala que salgan a buscarle algo de beber fresquito para ella y para mí.

  


  
    Yo no digo nada. Por la mirada de la muchacha sé que trata de echar a todos menos a mí de la estancia para quedarnos a solas. Recibo el beso de mi Mich en la mejilla, antes de verle salir, seguido de su hermano y del ministro, y me acerco a Andrea con cuidado.

  


  
    —¿Se ha notado mucho que quería hablar contigo a solas?

  


  
    —Noooooo, para nada —le digo risueña, sentándome en la hamaca que había junto a ella y la cunita de la niña.

  


  
    Andrea pone carita de niña buena y yo sonrío sin poderlo evitar.

  


  
    —Hoy tenemos la cena en casa de los padres de Michael y Mich —me dice meditabunda.

  


  
    Resoplo para mis adentros inquieta al presentir que esa conversación no me iba a gustar mucho que digamos.

  


  
    —Lo sé, Mich iremos a cenar, después de hacer unos recados por el centro.

  


  
    Habíamos quedado para terminar de decidir el color de la habitación de los niños, y para pasar por la antigua casa de Mich para ver que hacíamos definitivamente con ella. Yo aún no la conocía, básicamente porque no había surgido la ocasión de ir a verla, y hoy era un buen día para hacer ese tour.

  


  
    —Y precisamente por eso quería hablarte —continúa hablando en voz baja—. Elisa, la madre de los chicos es muy una mujer con carácter y con férreas ideas. Cuando se le mete una cosa en la cabeza, no hay mente humana que se le haga cambiar de opinión. Y su marido, Cristopher, es igual.

  


  
    Sonrío para mis adentros sin poder evitarlo al imaginarme a Mich de pequeñito con unos padres así. No puedo evitar sentir ternura ante su infancia con sus padres autoritarios. Claro, ahora comprendo su manía de mandar y de hacer siempre lo que él deseaba en cada momento. Le venía de familia.

  


  
    —No te preocupes, Andrea, soy una mujer adulta, podré manejarme bien.

  


  
    —Eso espero, querida, porque imagino que Elisa habrá invitado a la cena a Stephanie y a su prima, y no quiero que pases un mal rato por eso.

  


  
    Trago hondo, empezando a notar agobio por respirar mi propio aire en la mascarilla. No había imaginado eso. Una cosa era saber que la antigua novia de Mich era alguien cercano a sus padres, y otra averiguar que iba a conocerla hoy en persona, en una cena familiar. ¡Y yo gorda como un puto tonel! Genial, sencillamente.

  


  
    —Mich te quiere a ti —me susurra ella con voz triste.

  


  
    Noto que se está arrepintiendo de haberme contado las cosas, y yo me apresuro a mirarla con cariño, para hacerle ver que no ha hecho nada malo.

  


  
    —Te agradezco la advertencia —le digo sinceramente—. Eres un sol, de verdad.

  


  
    —No quería hacerte mal —continúa hablando agradeciendo mis palabras—. Yo te admiro muchísimo. Desde que vimos en las noticias tu hazaña en la residencia en Londres, nos quedamos todos encantados contigo.

  


  
    Quiero decirle que no soy ninguna heroína y que hice lo que cualquier otra persona hubiera hecho en mi situación, y parpadeo los ojos un poco confusa al escucharla. ¿En las noticias? ¿Me vieron?

  


  
    Imagino que he entendido mal su comentario, porque le hago las preguntas en voz alta y ella no se lo toma a mal al parecer.

  


  
    —Claro. En plena pandemia, salió el caso de la residencia en la que trabajas en todo el mundo. Los familiares de los residentes clamaban respuesta por parte de las autoridades y dio tanto bombo y platillo la noticia que lo televisaron también aquí en España. Tu cuerpo inconsciente cuando fue trasladado en ambulancia el día que entraron los médicos en la residencia, fue en vivo y en directo. Todos te reconocimos enseguida aquí.

  


  
    Trago hondo, sintiendo un gran peso en el corazón y en el estómago. Andrea me acaba de decir que ellos sabían donde estaba yo mucho tiempo antes de que fuera arrestada en una cárcel londinense, el día que me recuperé y que me enfrenté a Gio. Conocían de mi paradero, incluso antes de que yo decidiera regresar a España, antes de la muerte de Adam.

  


  
    Y Mich no fue a buscarme… me mintió.

  


  
    Se me tensa la mandíbula y finjo una sonrisa como justificación al gesto raro que se me queda en la boca al ser consciente de lo que eso significaba para mí.

  


  
    Andrea quiere preguntarme si me encuentro bien, y la providencia me salva, cuando la puerta a nuestra espalda se abre, y los hombres entran con las bebidas para nosotras.

  


  
    —¿Estás bien? —me susurra Mich, besándome en la cabeza, preocupado al notarme un poco pálida y sudorosa.

  


  
    Le hago un gesto a la mascarilla y él parece entenderme enseguida. No hablo más. No me siento preparada ahora para ello.

  


  En el trayecto hacia su casa yo sigo callada, y sé que Mich lo nota, pero parece achacarlo al cansancio y al embarazo. Tal vez por eso no me hace preguntas, y la verdad que yo lo agradezco. El hecho de haber descubierto que Mich me había mentido cuando decía que no había conocido mi paradero hasta después del último intento de estafa de mi hermano, me dolía y mucho porque eso podía significar dos cosas.


  
    La primera era, que Mich seguía sin confiar en mí, y me consideraba igual de culpable con las estafas que a Marcelo.

  


  
    Y la segunda, y no sabía si aún más terrible, era que Mich creía en mi inocencia, pero solo se había movido para verme cuando se había enterado del embarazo.

  


  
    Y ninguna de las dos premisas me gusta un pelo.

  


  
    Trato de ser racional y de pensar que estoy sacando las cosas de quicio, pero no puedo evitarlo. Mich me había mentido. Eso era cierto y verídico. Si tanto decía que me había buscado, ¿por qué no había ido a por mí cuando supo que me encontraba ingresada tras mi estancia en la residencia?

  


  
    Vale. España estaba en Estado de Alarma de Marzo a Junio, muy bien. ¿Pero y después? Ahí no tenía excusa. Y mi mente no estaba preparada para ser consciente de la situación y del camino que se podía abrir ante mí, si yo ratificaba ese hecho como verdadero. Imaginarme un futuro junto al hombre que conduce a mi lado, solo por obligación por haberme quedado embarazada, era algo que me destrozaba y mucho.

  


  
    Yo le quería, maldita sea.

  


  
    —¿Estás bien, cariño? —me pregunta la causa de mi desvaríos mentales ahora mismo—. Sigues pálida y taciturna.

  


  
    —Estoy bien.

  


  
    Acaricio mi vientre, por sentir a los bebés más que otra cosa, y él asume que mi palidez se debe a algún malestar causado por el embarazo. No le llevo la contraria. De nuevo prefiero seguir callada, recordando cada palabra de Andrea una y otra vez, tratando de buscar alguna excusa, o signo de que yo lo había entendido mal, pero los hechos eran claros. Y las fechas también.

  


  
    —¿Quieres que frene el coche y respiramos un poco de aire fresco? —me pregunta, soltando el volante un momento parado en un semáforo, para acariciar mi mano.

  


  
    Tiemblo ante su roce.

  


  
    —No.

  


  
    Cierro los ojos un segundo contando hasta diez, aguantando el dolor que sin querer la mujer de Michael había causado en mí.

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    —Solo necesito estar en silencio un momento —le pido casi como si fuera un ruego, rehuyendo de su contacto—. Por favor, Mich.

  


  
    Él se aleja de mí, pero por su forma de suspirar me hace ver que sabe que algo va mal, y eso me destroza un poquito por dentro. Pienso en mi hermano, y en las veces que me llamó dramática cuando éramos niños, cuando me hacía alguna travesura y yo me lo tomaba a pecho, y rezo por no estar haciendo lo mismo ahora.

  


  
    Mi atentado contra el móvil el día del aeropuerto y haberme lanzado como una leona contra Gio para defender lo mío, no había sido exagerado, ¿no? ¿Yo era dramática? ¿Estaba exagerando las cosas?

  


  
    Esperaba que no.

  


  La entrada al portal de la casa de Mich es amplía y luminosa. Un conserje nos recibe con una sonrisa amable y yo silbo sorprendida al notar el lujo que hay en toda la estancia. Vaya. Pienso en mi casita, esa que vuelvo a tener a mi disposición gracias a Mich, y empiezo a pensar que tal vez ser un poco dramática en la vida no estaba mal.


  
    ¿Cuánto dinero tenía el padre de mis hijos, por amor del cielo?

  


  
    Intento hacer recuento de todo lo que Marcelo le había estafado y lo que había tenido que pagar para re comprar mi casa, y mantener el ático al que nos dirigimos ahora, y me doy cuenta que nunca me había preocupado por averiguar eso. Para mi Mich era el dueño de un bar, sin más.

  


  
    —Alexa.

  


  
    Acciona el botón del stop a mi espalda, y cuando el ascensor frena de golpe, me quedo helada al recordar precisamente ese primer encuentro con él. El día que nuestros cuerpos se hicieron uno por unos instantes.

  


  
    —Mich…

  


  
    —Algo te pasa —murmura acercándose a mí con calma—. Saltas cada vez que me rozo contigo, no me hablas, ni me miras a los ojos, y estás pálida cual cadáver. ¿Qué te pasa? Tienes que contármelo para que pueda ayudarte, cariño.

  


  
    Habla tan dulce conmigo, que me siento mal sin poderlo evitar.

  


  
    Quiero contarle lo que Andrea me ha contado, pero no me salen las palabras. En el fondo no quiero saber la verdad. Quiero seguir viviendo en mi sueño de princesa feliz, recuperando el tiempo perdido con él, y fingiendo que todo estaba bien. No quería volver a la soledad y al frío de antes.

  


  
    Soledad.

  


  
    Me quedo helada durante un segundo, mirándole con los ojos como platos al pensar en esa posibilidad. Quiero descartarla enseguida de mi mente, y no puedo. El pensamiento se graba en mi subconsciente y trago hondo incómoda por ello.

  


  
    No, Alexa, no. No estás con Mich solo por conveniencia y por no estar sola de nuevo. Estás con él porque le quieres y le has echado de menos. Nada más. ¡No estás a su lado para que te ayude con los bebés, no seas necia!

  


  
    Mi mente me lo grita alto y claro, y que Dios me perdone por ello. Pero durante un segundo la parte traicionera, malvada y venenosa que hay en mí, y que todos tenemos en mayor o menor medida, me reconoce que mi pensamiento es certero y yo me quiero morir.

  


  
    Me alejo del lado de Mich y le doy al botón nuevamente para continuar el ascenso hacia su piso. Él me mira con cara de circunstancias, y yo me encierro en mi mutismo, no queriendo decir nada que me pudiera dejar en ridículo justo ahora.

  


  Ninguno de los dos tenemos el ánimo muy bueno cuando entramos en su casa. Es enorme, me doy cuenta enseguida, al ver un pasillo de varios metros, enlazando con las cuatro habitaciones, los dos salones, los dos baños, la terraza y la cocina que conformaban la casa.


  
    En otras circunstancias hubiera disfrutado como niña pequeña, recorriendo todo, extrañada ante el hecho de saber que Mich teniendo una casa así, se conformaba con vivir conmigo en un espacio de menos de sesenta metros cuadrados. ¡Si aquí tenía más del triple de metros!

  


  
    —Quiero recostarme un rato —le digo cuando veo que quiere retomar el tema de antes.

  


  
    Él chasquea la lengua, encogiéndose de hombros en señal de negación.

  


  
    —Lo siento, Alexa, tenemos visita antes.

  


  
    ¿Visita? Mi corazón cae al suelo. Me imagino que ha podido traerme ahora a sus padres para presentármelos antes de la cena, y que yo no me sintiera tan incómoda después, y no sé cómo reaccionar ante ello.

  


  
    Quiero decirle que ahora no tengo cuerpo ni ganas de ver a nadie, cuando miro hacia la entrada de su primer salón, y reconozco enseguida a la persona que está allí, mirándome con la alegría y la diversión grabada en el rostro.

  


  
    ¡Larry!

  


  
    No pienso lo que hago, ni me doy cuenta que grito su nombre como si estuviera desesperada. Corro hacia él, todo lo que mi estado me permite, y le abrazo como si fuera la vida en ello. Evidentemente, Larry me regaña por hacerlo, por mis bebés y por la maldita norma de mantener la distancia social con las personas de fuera del núcleo familiar, pero yo lo paso por alto.

  


  
    Ver una cara amigable después de todo es lo que ahora mismo necesitaba más que nada.

  


  
    —Una romántica escena —escucho a mi espalda cómo Mich pronuncia las palabras con dolor e ira entremezclada—. Sé que sobro aquí, por ahora. Luego regreso.

  


  
    No tengo tiempo de decirle nada. Ni siquiera me despego del cuerpo de Larry para verle marchar. Escucho el portazo que da, que se siente en todo el ático, y cuando sé que estoy a solas junto al único familiar cercano a Adam que me queda, rompo a llorar, como una nena pequeña. Como siempre hago cuando las cosas me salen mal, y a él no le queda más remedio que consolarme, preocupado ante tal despliegue de hormonas.

  


  
    Escucho cómo me dice que no he cambiado nada en estos días lejos, y río entre lágrimas, feliz al menos de poder estar a su lado de nuevo.

  


  



  



  


  
    Capítulo 26

  


  
    

  


  Siguiendo las normas de protocolo, Larry me insta a higienizarme bien las manos,  antes de pedirme que regrese al salón con él para hablar tranquilos, una vez mi ánimo se calmó un poco. Lo hago rápidamente, pero bien, dispuesta a desahogarme con alguien de confianza.


  
    Pienso en Adam, y anhelo nuestras charlas, en su casita de campo, en el porche, antes del apogeo de su enfermedad. Espero que estés descansando en paz junto a los tuyos, viejito. Te añoro mucho.

  


  
    Busco una nueva mascarilla en mi bolso, y con ella puesta sobre mi boca, cubriendo nariz y barbilla, camino hacia Larry algo más tranquila que antes.

  


  
    Me siento en un sofá largo tipo chaseloing de color gris, y contemplo al doctor, que está sentado a más de dos metros de distancia, también con su mascarilla puesta. ¡Si que cumple él el protocolo, sí!

  


  
    —Alexa, ¿qué te pasa? Cuando hablé con Mich hace un par de días para organizar esta visita, pensé que eras feliz. Él me dijo que habías recuperado la sonrisa y que entre vosotros todo iba muy bien. ¿Qué ha pasado?

  


  
    Omito por alto el hecho de que los dos hayan estado hablando de mí a mis espaldas, y le cuento mis temores. Larry alza mucho una de sus cejas sorprendido por mis palabras y por mi desazón.

  


  
    —Pero yo pensé que Mich ya lo había aclarado contigo... —dice en voz baja, confuso.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    Se agacha hacia un lado para coger su maletín. Y saca unos documentos metidos en una carpeta naranja, y un móvil. Coge éste último y tras buscar algo entre su menú, pone una grabación que me deja helada por completo.

  


  
    —¿Sí, dígame?

  


  
    ¡Es la voz de Mich!

  


  
    —Buenos días, mi nombre es Adam, llamo en nombre de Alexa por una deuda que al parecer hay pendiente en España. He llamado a la fiscalía, y a su abogado, el señor Esteve y me han remitido a usted como principal demandante.

  


  
    —No me interesa nada de lo que tenga que decirme de esa mujerzuela. ¿No había fallecido? ¡No me venga con cuentos!

  


  
    Me tenso, mirando a Larry anonadada al sentir tanto odio provenir de la boca de Mich. ¡Mi Mich! ¿O era mi Don Nadie en esa época?

  


  
    —Señor, no he llamado para recibir ni oír insultos de alguien que considero una hija.

  


  
    —Hija, ¡sí, claro! ¿No será su nueva, putita, no? Eso es lo que Alexa sabe mejor hacer. Dejarse desnudar por dinero. Yo mismo vi los videos donde se acostaba con su hermano de sangre, y no me interesa nada de lo que tenga que ver con ella. ¡La justicia la detendrá por estafadora, y timadora, pague usted su deuda o no!

  


  
    Me levanto del sofá horrorizada, incapaz de seguir escuchando nada más. ¡Lo sabía! Mich me había mentido. Sabía donde estaba yo desde un principio, no era tal como él me lo había contado. ¡Sería mentiroso!

  


  
    —Alexa, espera.

  


  
    —¿Espere? Larry, lo estás oyendo.

  


  
    —Adam siempre grababa todo —dice serio—. Siempre. Como escritor de éxito que fue en su época, todas sus notas, eran grabadas. Se acostumbró tanto a actuar así, que lo hacía en cualquier ámbito de su vida personal. Pero eso ahora no importa. Tienes que oír el final. Esto solo fue el inicio de la conversación.

  


  
    Le da un botón para adelantar la grabación y yo me siento agobiada. Empiezo a sentir más acuciante calambres por todas mis piernas y mi espalda, y el sudor sigue creciendo. Mi aliento dentro de la mascarilla empeora el ritmo de mi respiración y me siento de nuevo más por obligación que por gusto.

  


  
    Contengo mucho las ganas que siento de llevarme las manos a la cara para restregarme los ojos, cuando de nuevo escucho la voz de Mich, y esta vez ya no se le oye tan cansado como antes. Está alerta. Y serio.

  


  
    —¿Embarazada? ¿Alexa está embarazada?

  


  
    —Sí, señor, espera un hijo suyo. Y créame, hasta que he oído su versión de los hechos con respecto a su hermano gemelo, y todo lo que me ha contado, yo mismo había pensado en dar orden de reconocer a ese niño para que no le faltara de nada. Pero ahora ya no pienso igual. Se ve que usted ha sido engañado, por el hermano de la muchacha, y por las circunstancias.

  


  
    —No sé qué decir, Adam, acaba usted de dejarme helado. ¿Un hijo mío? ¿Cómo sé yo que no es de Marcelo? ¿De usted mismo? ¿O de su propio sobrino, el tal Larry, que me mencionó antes? Le recuerdo que he visto con mis propios ojos cómo se acostaba con su hermano.

  


  
    —¡No sea necio y escúcheme bien! Alexa desde que llegó a Londres, lo único que ha hecho ha sido trabajar, sacrificar su vida ayudando a personas mayores, y pasar los días en soledad, cuidando a un cadáver andante como lo soy yo. Voy a morir pronto, y no quiero dejarla sola. Sé que es tan terca, que no querrá la herencia que voy a dejarle. Por eso, le llamo. Necesito saber que cuando yo no sé, no le va a faltar a ella de nada. Quiero su promesa de estará a su lado, para cuidar al niño y a ella.

  


  
    El suspiro que escucho de incredulidad en la voz de Mich, me dice que ya no quiero escuchar más. Abro y cierro los puños de mis manos tratando de calmarme, y no doy más. ¡Ese que está hablando por teléfono, tiene la voz de Mich, pero no es de la misma persona que ha estado conmigo estos últimos días! ¿Dónde está el hombre cariñoso, romántico, atento y dulce, que me ha hecho creer en el amor otra vez?

  


  
    —Larry…

  


  
    —Shhh.

  


  
    Sigo escuchando la grabación en contra de mi voluntad.

  


  
    —… ¿dinero? ¿me está usted ofreciendo dinero?

  


  
    —Sé que no le falta. Su familia es rica y poderosa, pero sé el escándalo que supondría para la prensa descubrir que la muchacha que tan famosa se ha hecho por salvar la vida de varias personas mayores, va a tener un hijo suyo.

  


  
    —¡No se atrevería!

  


  
    —Como bien le dije, Mich, quiero velar por esa muchacha. Y si para eso, tengo que comprarle a usted, a toda su familia, o a todo su país, lo haré. ¿Me entiende? ¿O tengo que llamar al padre de la muchacha que se ha casado con su hermano gemelo? ¿Es un político importante, no? Esta noticia podría jugarle una mala pasada en cara a su candidatura para las próximas elecciones, ¿no?

  


  
    Basta. Murmuro en voz baja y ahora casi a grito. ¡Basta!

  


  
    Larry para el botón y su mirada me dice que tengo que escuchar un poco más, pero yo no quiero. ¡No me hace falta seguir escuchando que Adam obligó a Mich a buscarme en cuanto puse un pie en España, por petición suya! Joder. ¿Dónde me deja eso a mí?

  


  
    Pienso en mi vida, si hubiera permanecido en Londres más tiempo, hasta el termino de mi embarazo y me horroriza pensar en lo sola que hubiera estado para entonces.   ¡Mich no hubiera venido a verme!

  


  
    —Necesito que te vayas, Larry —le pido con voz temblorosa.

  


  
    —Alexa, por favor, tienes que oír el final.

  


  
    —¡No!

  


  
    Me levanto y sin pensar en si estoy siendo educada o no, camino hacia el cuarto de baño para encerrarme en él, temblando de pies a cabeza. Larry, demostrando que tiene la misma cabezonería que su tío abuelo político, me sigue, y poniendo en voz alta la grabación, consigue lo que quiere. Escucho la voz de Mich a través de la puerta.

  


  
    —Está bien. Si Alexa pone un pie en España de regreso, iré por ella. Y la convertiré en mi mujer, y todo lo que usted me diga. Pero no quiero nada suyo, ¿me oye? Nadie me puede obligar a hacer nada, y menos un señor de avanzada edad al que no conozco de nada, disculpe si soy grosero por decirlo.

  


  
    —Descuide, muchacho.

  


  
    —Aceptaré a ese bebé, y compartiré mi vida con Alexa, pero no por obligación, sino porque yo lo deseo y porque es mi decisión. ¿De acuerdo?

  


  
    Larry corta la conversación y yo no hago lo que se espera de mí. ¿Romper a llorar de nuevo otra vez? No. Abro la puerta, y con el enfado grabado en mi rostro, le arrebato el móvil al doctor, y con puro enojo al recordar el tono de voz tan altivo y digno de Mich, camino hacia el cuarto de baño y sin pensarlo, lo tiro a la taza con alevosía y premeditación.

  


  
    —¡Alexa!

  


  
    —Querías que lo oyera en contra de mis deseos, ¿no? Pues ahí tienes la puta conversación, tirada como caca vacía al retrete. Ahora, si me lo permites, sal de la casa, quiero estar sola.

  


  
    Hace el intento de cogerme la mano, pero yo no me dejo. Paso muy digna delante de él, y con calma camino hacia uno de los dormitorios que parece ser uno secundario, y me tumbo en la cama, tirando la mascarilla de mala manera a un lado, para tratar de insuflar aire limpio a mis pulmones.

  


  
    Escucho pasos de Larry y cuando la puerta se cierra, esta vez sin portazo, me llevo la almohada a la cara y cierro fuertemente los ojos, tratando de ahogar la pena que mi corazón siente. ¡No sabía yo que Adam había terminado siendo un alcahuete para terrible que las brujas de las novelas casamenteras!

  


  
    La conversación con Andrea ahora tomaba sentido. Y el hecho de que Mich quisiera venirse a vivir conmigo desde que me vio a mi regreso. No era por amor, o por cariño, sino por obligación o miedo a que yo me fuera de la boca a la prensa. Por el buen nombre de su familia. No sabía si llorar, reír o cagarme en todo por ello.

  


  
    Recuerdo que esa noche se reunía toda la familia, y me trago todo el dolor que siento, tanto mental como físico, para aparentar que estoy bien. Me desnudo por completo y camino hacia el baño con tranquilidad.

  


  
    Mich quería que yo no montase ningún escándalo, ¿no? ¡Pues que mal que le iba a salir la jugada en esta ocasión! Esa noche todos ellos conocerían por primera vez a una dramática de cepa pura, embarazada y todo.

  


  
    ¡Para que se dieran cuenta que con Alexa nadie jugaba! ¡Vaya por Dios!

  


  Me visto utilizando un vestido muy bonito, de premamá que hay en una de las habitaciones. No quiero saber qué hace allí. Imaginarme que Mich lo había comprado para mí para esa noche, no me llena de tranquilidad. Mi mente me juega una mala pasada, recordando en la conversación grabada de antes que le dijo muy claramente a Adam que él ya había rehecho su vida, y el nombre de Stephanie pasa por mi cabeza, haciéndome sentir mal de nuevo.


  
    Ahogo la nausea que quiere venir a saludarme, y me pongo lo más recta que puedo ante el espejo. Físicamente estoy bien, con los mismos calambres que antes, pero recompuesta ya. La ducha me ha sentado muy bien. Psicológicamente, también. Quizá no tan bien como es normal, pero si me encuentro entera. No quiero dar el gusto a nadie de hacerles ver que me habían dolido las mentiras. No era el momento.

  


  
    Tal vez por eso mis ojos no brillaban, pero no me importaba. Ya no.

  


  
    El sonido de la puerta suena, y sé que es Mich. Huele a su colonia. Inspiro hondo esperando a que llegue hasta la habitación. Yo no me muevo del sitio. Espero unos minutos, y los pasos se alejan hacia el cuarto de baño. Oigo como se encierra en el baño, y al oír el sonido de la ducha, entiendo que ha venido directamente a bañarse.

  


  
    Me hago a la idea de que ha hablado con Larry, y suspiro optando por salir de la habitación. No quiero esconderme más. Ni ante él, ni ante nadie. Una vez huí, largándome de mi país para no tener que verle más la cara y ahora no iba a hacerlo. Tenía a mi cargo a dos pequeñitos seres que dentro de poco nacerían, y no podía permitirme flaquear.

  


  
    Por ellos. Por mis padres. Y por mí.

  


  
    Estaba cansada de que me mintieran, engañaran y estafaran. Todos.

  


  
    Camino hasta el salón, busco mi bolso, y saco una mascarilla más. Cuando estoy lista, voy hacia el sofá chaseloing donde me senté antes, y le espero allí. Cuento las perlitas que forman la lámpara del techo y así me entretengo. Muy formalita y seria yo.

  


  
    Mich sale vestido de traje, minutos después, me mira fijamente. Leo en su rostro que está sorprendido de verme allí. ¿Creería que volvería a huir? ¿En serio? ¿Tan niña piensa que soy? No, niña no, cree que soy una putita. Se lo soltó así a Adam.

  


  
    ¡No, Alexa, no! No caigas ahora en ese pensamiento. No es el momento.

  


  
    —¿Se ha ido ya? —pregunta con voz queda.

  


  
    ¿Quién? ¿Larry?, se lo formulo así, y su respuesta me dice alto y claro que los dos no han hablado. Vale. Entonces Mich no sabe que yo conozco su secreto. Eso es positivo para mí. Creo.

  


  
    —Sí.

  


  
    Él gruñe ante mi respuesta y camina hacia mí con calma.

  


  
    —Puedes quitarte la mascarilla, estamos solos —me dice tratando de aparentar tranquilidad.

  


  
    Hago lo que me dice, no por tener que obedecerlo, sino por mi aliento. Ahogar los reflujos y las nauseas no dejan precisamente un buen aliento que digamos.

  


  
    —¿Por qué me mentiste? —le pregunto de golpe. ¡Boom! Así, directa, sin cortafuegos.

  


  
    Él se queda patidifuso, sorprendido por mi pregunta. Maldice en voz enseguida, entendiendo perfectamente lo que hemos estado hablando Larry yo y suspira pesaroso.

  


  
    —No quería que te enteraras así —responde en voz baja—. Llamé a Andrea cuando salí de aquí, y pensé que estabas rara conmigo por lo de Stephanie, por verla hoy, no me imaginaba que tu preocupación fuese otra.

  


  
    Le cuento toda la conversación que he oído que mantuvieron meses atrás Adam y él, y Mich no se mueve del sitio. Veo cómo su cuerpo se congela de la impresión unos segundos, pero no hace amago de decirme que nada de lo que he oído fuera verdad. Asume lo que le he contado y lo ratifica cuando me pide perdón.

  


  
    —Lo siento, Alexa, no sabía cómo decírtelo y no quedar como un rastrero en el momento.

  


  
    Se sienta encima de un puf, a tres metros de distancia de mí lado y yo no permito que tome mis manos.

  


  
    —Cuéntame la verdad, Mich —le pido seria, sin perder la compostura—. ¿Estás conmigo por los bebés? ¿Por el dinero que te ofreció Adam? ¿O por salvaguardar la campaña electoral del suegro de tu hermano?

  


  
    ¡Joder! Cuando me pongo en modo directa y avasalladora, me paso. Está visto. Eso debe pensar Mich, porque mis preguntas parecen sentarle como tiros directos al estómago. ¡BUM! ¡BUM! ¡BUM! Y yo no hago el más mínimo intento de suavizar mi postura.

  


  
    —Alexa, yo te quiero —dice a continuación—. No te he mentido con respecto a mis sentimientos. No lo sabía al principio, pero ahora soy consciente de ello. Pasar el tiempo contigo es lo que me hace feliz y lo que me da la vida. Quiero estar contigo pase lo que pase. Quiero que seas consciente de ello.

  


  
    Yo afirmo con la cabeza, sin saber qué sentir al respecto.

  


  
    —Pero no podía confiar en ti al principio.

  


  
    Lo dice de forma tan bajita y tan dolorosamente sincera que me parte en dos, y eso que yo pensaba que ya nada de lo que saliera por su boca podría hacerme daño.

  


  
    —Vi con mis propios ojos como alguien parecida a ti montaba a tu hermano. Tenía tu ropa. Tus gestos, y que Dios me perdone, pero eran tus gemidos. O eso pensé cuando te vi. Y me sentí horrorizado, Alexa, no sabes cuanto. Se clavó esa imagen en mi mente de forma tan profunda que no he podido sacarla de ahí. Cada vez que cierro los ojos, lo puedo ver. La risa de Marcelo cuando me lo echaba en cara. Tu huida del país. Tu relación con un hombre más mayor, que casualmente te dejaba toda su herencia. Joder, si me llamó hasta para chantajearme para que estuviera contigo cuando él muriese. ¿Cómo podía cambiar la opinión que tenía sobre ti?

  


  
    No le digo nada. No tengo palabras. Y él lo sabe.

  


  
    —Te dije como excusa que pensé que habías muerto, para ganar tiempo, Alexa. Necesitaba que vieras que me había enamorado de ti, que me arrepentía de todo lo malo que había pensado con respecto a ti, y quería empezar de cero. A tu lado. El hecho de saber que esperabas un hijo mío no me condicionó. Te lo prometo.

  


  
    —¿Cuándo lo supiste?

  


  
    Él me mira raro.

  


  
    —¿El qué?

  


  
    —Cuando supiste que me querías, Mich. El momento exacto.

  


  
    —Alexa…

  


  
    Su voz suena torturada. Y sé la razón, pero necesito oírlo.

  


  
    —Lo supe el día que fui a trabajar por primera vez al bar tras tu regreso y te dejé sola en casa. Mandé a Roberto y a Mayka para asegurarme que no te irías de nuevo, y cuando me llamaste para hablar conmigo, y regresé esa noche a casa, lo supe. Me daba pánico perderte. Ya no eras una obligación, o un escándalo que acallar por el buen nombre de la familia. Eras la mujer de mi vida. La madre de mis hijos, y no quería dejarte marchar.

  


  
    Le agradezco la sinceridad, pero algo en mi interior me dice que eso ya no es suficiente. Con esas palabras, acaba de ratificarme que me mintió el primer día que me dijo que me quería. No lo sentía, cuando me contó todas esas mentiras sobre mi muerte, la estafa de mi hermano, y todo eso. ¡Mintió en todo! ¿Cómo sé qué ahora me dice la verdad?

  


  
    —Alexa, sé que es difícil de creerme, lo sé, he creído lo peor de ti, porque no te conocía. Joder, te entregaste a mí a los cinco minutos de conocerme. Tan receptiva, tan dulce, tan… atrayente. Tu hermano me engañó y los prejuicios de mi familia también ayudaron. Solo puedo pedirte perdón por no haber sido sincero contigo antes. Quería que me conocieras antes de contarte la verdad.

  


  
    —¿Ibas a hacerlo? —le interrumpo—. Si Larry no me hubiera mostrado ese audio, y si a Andrea no se le hubiera escapado que sabías donde yo estaba en todo momento, ¿me hubieras contado la verdad?

  


  
    Veo el NO alto y claro grabado en su mente, y cuando me dice que sí con voz ruda y baja, finjo que le creo. No lloro. Ni me inmuto. No exteriorizo lo que siento por dentro, porque no me quiero volver a romper ahora.

  


  
    Me levanto del sofá, él lo hace al mismo tiempo, y con paso calculado, me acerco a su pecho para dejarme abrazar por sus fuertes brazos. Mich impregna de besos mi pelo, mi frente y mi nuca, pidiéndome perdón una y otra vez por todas las mentiras, los engaños, y la desconfianza, y yo le digo que le creo.

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    —No fue tu culpa, Marcelo te estafó y yo no ayudé huyendo. Lo entiendo.

  


  
    Él se estremece y puedo notar lo emocionado que se siente al oírme y yo no digo nada más. Me dejo abrazar por él, obligándome a no sentir nada.

  


  
    —Estoy enamorado de ti, Alexa, perdóname por todo lo que te hice. Te prometo que no volverá a pasar. Te amo.

  


  
    Me dejo besar por él, diciéndole que no se preocupe, que todo estará bien, y Mich me toma en brazos, con cuidado para llevarme al sofá. Se pone debajo él, y me coloca a mí encima, y acaricia a los bebes, pidiéndoles perdón también a ellos por el disgusto que me me haya podido llevar hoy.

  


  
    Le cuento lo que ha pasado con el móvil de Larry, y Mich me reconoce que sintió celos cuando me vio correr hacia él.

  


  
    —Me vuelves loco, Alexa —dice medio risueño.

  


  
    Veo en su mirada que parte de la tensión se ha ido de su cuerpo, y que lo que ahora predomina es el alivio. Cree en mí.

  


  
    Bien. Ese seria su error.

  


  



  


  
    Capítulo 27

  


  
    

  


  La mansión, porque de casa no tiene nada, donde Mich me lleva para conocer a sus padres, es enorme. No tengo palabras para describir la edificación más hermosa que jamás he tenido el placer de conocer. Adam vivía bien, en su residencia de campo, pero no tenía tan ontuosidad como la que puedo ver ahora.


  
    En la puerta de entrada, hay varios hombres con chalecos amarillos aparcando los coches de los visitantes. Seguridad a rabiar, inspeccionando los coches que llegan, para asegurar que todo esté controlado. Cámaras de seguridad, rejas de más de tres metros de altura, detector de metales. Madre mía. Parecía un palacio.

  


  
    Mich a mi lado ve en la expresión de mi rostro el asombro, y cuando sale del coche, me ayuda a mí para que salga bien, y toma mi mano con dulzura.

  


  
    —Tranquila, no comen.

  


  
    Su sonrisa es nerviosa y sé que él no se siente cómodo ante tanto lujo. Pienso en el bar que regenta, en pleno centro, y sé que Mich no aparenta ser quién no es. A pesar de las mentiras, del engaño y de la traición, no es un mal hombre. Pienso en mi intención de llamar la atención esa noche para devolverle el golpe bien fuerte, y empiezo a querer arrepentirme.

  


  
    ¿La venganza merece la pena, cuando el daño ya ha sido realizado? ¿Cambiará algo que yo les cause a ellos dolor?

  


  
    No sé qué pensar, y tampoco tengo tiempo de pensarlo ahora.

  


  
    Mayka viene junto a Roberto, los dos sonrientes y felices, y siento una pequeña punzada de envidia en mi interior. ¿Por qué no puedo ser yo feliz así?

  


  
    —Mamá y papá siempre hacen fiestas a lo grande —sonríe ella, o eso creo, por que a través de la mascarilla puedo ver.

  


  
    —La más llamativas de la alta sociedad, si eso a día de hoy sigue importando algo —matiza Roberto serio.

  


  
    Saluda a Mich, y los cuatro miramos hacia un lado, cuando un coche negro llega a toda prisa, casi derrapando al aparcar minutos después. Observo a Miki, el hermano que se ganó un puñetazo en todo el ojo, saliendo del coche con una hermosa mujer morena, y con una pelirroja al mismo tiempo.

  


  
    Pelirroja.

  


  
    Sé que es Stephanie en cuanto alza la vista, y busca con la mirada a Mich. Se coloca la mascarilla de color verde como sus ojos, según se refleja a través de las luces, y camina hacia nosotros, taconeando como una descosida.

  


  
    —Aquí comienza lo divertido... —susurra Mayka, mirándome a mí con cariño, mientras me guiña un ojo—. Tranquila, te prefiero a ti como cuñada, pero ya verás lo que se avecina.

  


  
    Su marido le llama la atención, y yo dejo de escuchar. Sin saber la razón, me acerco más a Mich, y él al parecer notando mi desazón, me atrae a su cuerpo, abrazándome por la cintura con fuerza. Todo un gesto de propiedad, a decir verdad. ¿Por qué será que eso me hace sentir mejor?

  


  
    —Mich, querido, me alegra verte.

  


  
    La voz de la mujer suena melodiosa y seductora y yo siento ganas de… ¡arg! Arrancarle todos los pelos de su bonita cabellera. Puedo notar a través de su mascarilla, que se lame la boca comiéndose con la mirada a Mich y yo siento fuertes deseos de convertirme en la dramática que todos creen que soy, saltando sobre ella con todos mis kilos de más, para demostrarle que la novia de Mich soy yo.

  


  
    Y no lo hago, pero no por falta de ganas, sino porque Mich notando que estoy tensa, no me suelta en ningún momento, y me presenta como su mujer, para perplejidad de todos.

  


  
    ¿Su mujer?

  


  
    ¿En serio?

  


  
    Él ríe risueño, notando el disgusto en la mirada de Stephanie y ella muy altiva se va con su prima. Abro y cierro mucho la boca sorprendida al darme cuenta que acabo de ganar la primera batalla de la noche, y sin haber hecho nada para lograrlo.

  


  
    —Vaya, Mich, eres todo un Don Juan —le dice Roberto jocoso.

  


  
    —¿Tu crees?

  


  
    Besa mi cabeza susurrándome que me quiere para dejarme tranquila y yo noto que mi corazón quiere salir por mi boca, de puro nervio. Mi convencimiento de hacerle pagar todas sus mentiras, estropeándolos la noche me iba a costar más de lo que pensaba.

  


  
    Estaba claro.

  


  La siguiente batalla, la gana Stephanie. Las cosas como son.


  
    Estoy en la entrada de la casa, junto a Mich, viendo cómo Elisa, su madre, abraza y se deshace en halagos al ver a la ex del padre de mis hijos, que me siento algo pequeñita, cuando pone toda su atención en mí, y me mira con disgusto. Veo claramente en su rostro que yo no soy lo que ella quiere para su hijo y trago hondo.

  


  
    No me gusta la sensación de no encajar. De pequeña, cuando jugaba al balón en el patio del recreo, evitaba por todos los medios que me vieran jugar, para no meter la pata. Y termina empeorando la situación, marcando gol en mi propia portería para horror de mis compañeros. Me llamaban, Alexa la patosa y ahora me sentía así.

  


  
    Joder.

  


  
    —Mamá, te presento a Alexa —le dice Mich tratando de romper el hielo.

  


  
    —Ah, muy bien. Encantada querida.

  


  
    Pasa olímpicamente de mí, haciéndome a un lado para ir a saludar a Andrea y a Michael que recién llegan a la casa con el bebé, y yo creo que mi cara se vuelve roja de forma inmediata por el disgusto.

  


  
    Mich a mi lado pone cara de enfado, pero no hace nada para recriminarle a su madre. Noto cómo Stephanie habla en voz baja con su prima y con Miki, mirándome por el rabillo del ojo y sé que hablan de mí. Incluso el hermano de Mich, el que me engañó y medio causó toda esta confusión, se pone de parte de ellas. Son su familia, pienso recordando que su esposa es la mujer morena. Normal, que las apoye a ella.

  


  
    —Alexa, ven, vamos al baño. Nos lavamos las manos y entramos al salón —me dice Mayka, robándome entre comillas del ala de Mich.

  


  
    Él me mira con el ceño fruncido y yo con la mirada le digo que voy a estar bien. Me dejo llevar por su hermana hasta el fondo del pasillo a la derecha, y entro en un baño que parece un spa turco por lo enorme que se ve.

  


  
    —Joder.

  


  
    —A mis padres les gusta el lujo —se justifica ella encogiéndose de hombros.

  


  
    Comienza a lavarse las manos con hidrogel y yo hago lo mismo. Empiezo a contar la cantidad de gente que va a ver reunida en la casa, y al ver que seremos más de quince me entran los nervios. El padre de Andrea ya estaba pululando por aquí cuando llegamos así que no me debería ser difícil montar un escándalo.

  


  
    —Perdona los modales de mi madre —dice Mayka cuando se ha terminado de acicalar—. Ella siempre quiso casar a Mich con Stephanie y a veces no mide. Mi padre como la quiere tanto, le sigue todas las ocurrencias. Con el tiempo te verán como una más, te lo prometo.

  


  
    Le digo que no se preocupe por mí, y mientra ella sale a reunirse con su marido, yo me quedo un momento sola en el baño, lavándome bien las manos con gel. Siento tanta inseguridad en mi cuerpo con respecto a lo que hacer, que no sé que es lo correcto y que no. ¿La venganza es buena? Tal vez no, pero hacía justicia. ¿No?

  


  
    Me muevo incómoda al notar que los calambres en mi piernas se van convirtiendo en ganas de orinar intensas y urgentes, y corro al baño frunciendo el ceño. Me quito la mascarilla un poco aprovechando que estoy sola, y dejo que mi cuerpo hable por sí solo durante un minuto.

  


  
    Oigo la puerta abrirse y cerrarse del baño y gimo para mis adentros al pensar que ya no estoy sola. Pienso que tal vez es Mayka, que ha venido a buscarme, y cuando voy a decirle que salgo en un minuto, escucho otra voz diferente, que me hiela la sangre.

  


  
    —Tengo un disgusto encima, hija mía, que no lo sabes bien.

  


  
    Es la voz de la madre de Mich.

  


  
    —Vamos, Elisa, querida, no te angusties. Sabes que ese esperpento con el que ha venido Mich no significa nada. Lo ha traído por hacer el paripé. Está con ella por los niños. Cuando dé a luz, esa tonta se irá de la ecuación y yo me casaré con tu hijo.

  


  
    Oigo reír algo más tranquila a mi suegra y se me cortan las ganas de seguir orinando de golpe. ¿Hablan de mí? Pienso en Mich, pidiéndome perdón horas antes por su comportamiento y me niego a creer alguna nueva mentira en mi contra por su parte. ¿Librarse de mí tras dar a luz? ¿Hablan de matarme? ¿Sobornarme? ¿Expulsarme?

  


  
    —¿Crees que aceptará el dinero?

  


  
    —Elisa, su hermano es un timador profesional. Y su sobrino vive con unos viejos lejos de aquí, que no tienen donde caerse muertos. Claro que aceptará el dinero. Nos libraremos de ella así.

  


  
    Chasca los dedos, y oír ese sonido me causa nauseas. Vale, he dramatizado al pensar que me querrían matar, pero la extorsión no me ha pillado por sorpresa. Pienso en el dinero que rechacé de Adam, y quiero reírme como una loca. Las muy tontas parecen no saber que el dinero no me compra.

  


  
    —Tú no te preocupes por nada, Elisa. Mich está haciendo el teatrillo. Esta tarde nos vimos en mi casa y créeme, me ha demostrado lo mucho que me desea a mí, en cuerpo y alma, tú ya me entiendes.

  


  
    Ambas urracas ríen ante ese comentario y yo siendo fuertes ganas de vomitar al comprender su comentario. Recuerdo que Mich fue directo a bañarse cuando llego a casa, y las nauseas pueden conmigo. No espero a que ellas dos se marchen. Tiro de la cadena, y me inclino soltando toda la bilis que puedo por mi boca.

  


  
    Sé que ellas dos pueden oírme al otro lado, pero no les hago caso. Vomito todo lo que comí y cené incluso el día anterior como una descosida, sintiéndome fatal. Imaginar juntos a Mich y a Stephanie en la cama tras haber mantenido una grata sesión de sexo, me repugna. ¡Si me había dicho que me quería apenas unas horas antes a mí! Recuerdo que ya me mintió una vez con respecto a eso, y no detengo mi malestar. Lo dejo ir todo hasta dejarme débil sobre la taza.

  


  
    Toc. Toc.

  


  
    Mi suegra llama a la puerta, preguntando si estoy bien, y no tengo voz para decirle que me deje en paz. Cojo un poco de papel higiénico y me restriego bien la boca, antes de tirarlo por el inodoro, tirando de la cadena con fuerza.

  


  
    Me apoyo en la puerta y abro con cuidado.

  


  
    La madre de Mich me mira con el asombro al ver que era yo quién estuvo ahí todo el tiempo, al mismo tiempo que Stephanie me mira superior, diciéndome claramente con la mirada, que ella había ganado nueva batalla.

  


  
    Ex retorcida dos. Alexa uno.

  


  
    ¡Mira tú que bien!

  


  Me dejo llevar por Elisa al patio trasero de la casa, donde tienen la piscina, y un mirador hermoso, y me tumbo en la hamaca para dejar que el aire me reviva un poco. Gracias al cielo, esa garrapata pelirroja no ha venido con nosotras y eso me deja tranquila en cierta medida.


  
    —Lamento mucho lo que hayas podido oír en el baño —se disculpa mi suegra—. No quería que te enterarás así.

  


  
    La miro sorprendida por la empatía que muestra hacia mí.

  


  
    —Quiero a su hijo —le digo ¡y joder es la verdad!

  


  
    Pienso en lo mala que quería haber sido esta noche y descubro asombrada que yo no quiero ser igual de vengativa o de mala como lo fue mi hermano conmigo. Yo quiero ser alguien diferente. Un buen ejemplo de honradez y nobleza para mis hijos, no una loca celosa, paranoica e irreverente que le estropea su noche a unos padres primerizos.

  


  
    Madre mía. Lo que descubre una tumbada en una hamaca tipo resort de balneario.

  


  
    —Puedes creer que quieres a mi hijo, querida, pero él no es para ti. Está comprometido con Stephanie desde que son niños. El día antes de conocerte, pidió su mano ante todos, justo aquí, a la derecha donde tú estás.

  


  
    Señala el cenador con un dedo y yo me pongo a temblar. Recuerdo la fatídica frase de Mich en la grabación de Adam donde le decía que él había continuado con su vida y se me cae el mundo encima.

  


  
    Veo venir al marido de Elisa con un documento en la mano y les miro a los dos sintiéndome impotente.

  


  
    —Aquí lo tienes, querida.

  


  
    Cristopher no me dedica ni una mirada. Él no es tan respetuoso como su mujer. Se  nota que le molesto y mucho.

  


  
    —Toma, leelo por ti misma.

  


  
    Observo el documento y veo un documento legal escrito hacia mi persona donde se estipula la renuncia a la custodia y patria potestad de mis bebes, fechada hacía menos de una semana. Oh.

  


  
    Estoy enamorado de ti, Alexa.

  


  
    Recuerdo las palabras de Mich de hoy mismo, y noto un dolor punzante y sordo en mi bajo vientre. Sé lo que es. Llevo sintiéndolo todo el día y no ha sido ha causa del disgusto. Yo lo sé, y mi cuerpo también.

  


  
    —Queréis a los bebés —ni lo pregunto. Lo afirmo y las miradas de los dos patriarcas de la familia de ricachones me dan la respuesta que yo espero.

  


  
    Maldito mentiroso. Pienso en el dinero que Marcelo les ha estafado y durante un segundo me alegro por ello.

  


  
    —Te llevarías un millón de euros, Alexa —dice frío él—. A cambio solo tienes que firmar y tu vida estará solucionada.

  


  
    Me río ante ellos sin poderlo evitar.

  


  
    —Se ve que no tenéis comunicación con vuestro hijo —les digo seria—. El dinero me importa una mierda.

  


  
    No les digo nada de Adam, ni su herencia, no merece la pena. Veo venir por el rabillo del ojo a Miki, a su mujer y a Stephanie y sé que los cinco se han puesto de acuerdo para echarme a mí de la familia. Vaya con la gente con dinero. Se creen una mafia o algo así, sin duda.

  


  
    —Mamá, Mich está buscándola, creo que si va a firmar tiene que hacerlo ahora.

  


  
    —Calla, estamos en ello.

  


  
    Stephanie se cruza de brazos mirándome de nuevo con altanería y esa expresión en su rostro no me gusta nada. Una nueva contracción viene a mí, y sé que no faltará mucho para que rompa aguas, y ni muerta lo hago delante de ellos. Si ven que voy a dar a luz, son capaces de quitarme aquí mismo a mis hijos y sí, sé que estoy siendo exagerada, pero ¿qué otra cosa puedo pensar?

  


  
    —Mis hijos son míos, y antes me tiro a esa piscina y me ahogo antes de permitir que se críen con vosotros.

  


  
    Me levanto con mucho esfuerzo de la hamaca y tratando de aparentar que estoy bien paso delante de ellos con toda la dignidad de la que soy capaz. Elisa trata de detenerme y yo no se lo permito. Alzo una mano, pidiéndole distancia.

  


  
    —Recuerde mantener la distancia de seguridad, señora mía. Estamos en plena pandemia mundial.

  


  
    Salgo de allí rumbo a la entrada y finjo estar bien cuando entro en el salón. Para salir fuera de la casa, tengo que pasar por ahí obligatoriamente.

  


  
    Mich me ve enseguida y viene hacia mí para mi desgracia.

  


  
    —Alexa, estaba muy preocupado, ¿estás bien?

  


  
    Roberto y Mayka están con él y yo trato de contener el asco que me dan. El señor Esteve es el abogado de Mich. Seguro que él ha sido quién ha redactado el dichoso contrato de venta de mis hijos.

  


  
    Miro a lo lejos, cómo Michael, Andrea y los padres de ella están tranquilos, centrados en el recién nacido sin atender a nada de lo que estábamos haciendo los demás. Y aprovecho el momento. Un escándalo tal vez no podía hacer, pero una pequeña muestra de orgullo. Oh, eso sí.

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    —¿Le ordenaste redactar un contrato para arrebatarme a mis hijos a cambio de un millón de euros, Mich?

  


  
    La pregunta pronunciada en voz baja y con tono serio deja pálidos a los dos hombres y horrorizada a la hermana.

  


  
    —¿Qué tonterías dices? —me pregunta ella confundida.

  


  
    Yo no muevo mi vista de Mich y sé la respuesta al ver a sus ojos. Joder, qué tonta he sido. Se le nota toda la verdad en los ojos. ¿Cómo no he podido verlo antes? ¡Y yo reconociendo que le quería como una idiota!

  


  
    —Alexa, puedo explicarlo.

  


  
    No quiero oírle. Me acerco hasta él, y al oído le digo muy seria.

  


  
    —Estoy hasta los cojones de tus mentiras, Don Nadie. Vete a tomar por culo, tu familia, tu dinero y tú.

  


  
    Puede que mi expresión sonara un poco más fuerte de lo que pretendía, por la expresión alarmada de Mayka, pero no me inquieto. Los recién papás no se han enterado y eso me vale ahora. No quiero estropear el nacimiento de su beba. Ya no me merece la pena.

  


  
    —Alexa, escucha, no…

  


  
    Trata de tocar mi mano, y yo me alejo de él como si me quemara.

  


  
    —Nunca tendrás a mis hijos, Mich. Adam hizo muy mal en llamarte para pedirte ayuda. Yo solita me basto para cuidar mis niños. No quiero volver a verte en la vida.

  


  
    Le doy un pequeño empujón para poder pasar a su lado, y camino hacia la puerta con el corazón encogido en un puño. Oigo cómo Mich va corriendo hacia la zona trasera de la casa, donde la risita estúpida de Stephanie se me clava como hierro ardiente en el cuerpo y la siguiente contracción así me tumba de dolor.

  


  
    Me apoyo contra la puerta, sudando como una cerda. Dos guardias de seguridad me miran anonadados pero no se acercan a mí. Mi corazón arde al pensar que Mich ha preferido ir a reclamarle a sus familiares que me contaran la verdad, antes de que él pudiera hacerlo. Maldito fuera.

  


  
    Recuerdo los besos dulces que me brindó en su ático, cuando pensó que yo lo había perdonado, y la imagen de los cuerpos desnudos de Stephanie y de él entre sábanas desconocidas, me llenan de una ira desconocida previamente por mí.

  


  
    Insuflo aire según vi en los malditos videos de preparación al parto, y rogándole perdón a Dios por ser a veces tan veleta, abro la puerta y regreso al interior ante la extraña mirada del personal de seguridad.

  


  
    Camino tranquilamente hasta la terraza, donde puedo oír gritos por parte de Mich hacia sus familiares, y sonrío cínicamente al pensar que no he sido yo la primera en armar el lío esa noche. Vuestro papá cuando quiere, también es de armas tomar, ya lo creo.

  


  Roberto está tratando de contener a Mayka, que parece querer saltar en cualquier momento sobre Miki y su mujer, pero yo no voy a ellos. Camino altanera hacia el borde del cenador, que está junto a la piscina donde Stephanie está tratando de abrazar a Mich por el cuello.


  
    Mi supuesta suegra es la primera que me ve y se lleva la mano a la mascarilla asombrada. O tal vez porque ve que tengo cara de muerto viviente. No lo sé bien.

  


  
    —Tú.

  


  
    Saludo a Cristopher con un gesto serio, y me planto junto a Mich, que deja caer los brazos al suelo alejando de sí a Stephanie.

  


  
    —¿Qué haces aquí de nuevo? ¿No te habías ido?

  


  
    —Es una cena familiar para festejar el nacimiento de un bebé —les recuerdo seria—. Y tenéis a ministros en esta casa por amor de dios, ¿qué hacéis montando este escándalo?

  


  
    Mich me mira asombrado, mientras que la pelirroja garrapata que quiere volver pegarse a él se pone roja de vergüenza. Al parecer se siente insultada por mi comentario. ¿En serio?

  


  
    —¿Quién coño te crees que eres para hablarme a mí de escándalos? Si eres la puta de tu hermano, arrestado por estafar de forma continuada y repetitiva a esta familia.

  


  
    Todos se quedan helados al oír esa acusación.

  


  
    —¿Qué has dicho? —le pregunto fría y en voz baja.

  


  
    —¡Lo que todos sabemos! ¡Esos bastardos que llevas dentro son hijos de tu hermano! Si hasta Mich nos lo ha dicho en más de una ocasión. Por eso no has querido firmar el contrato. ¡Nadie diría que no a ganar un millón de euros!

  


  
    Giro mi vista hacia Mich para ver en sus ojos si algo de lo que dice este… ser, por llamarla de alguna forma es cierto, y la indignación y vergüenza que puedo ver en su rostro, me dice lo que quiero saber. Claro. Ahora comprendo tanta mentira y tantas medias verdades. Sigue creyendo que Marcelo y yo hemos sido amantes. Mi hermano se lo curró bastante para joderme la vida, está más que visto.

  


  
    Hijo de puta.

  


  
    —Mis hijos son de Mich, que es el único hombre con el que he estado en este último año. Lo diré una y mil veces. Y no te permito que dañes así mi honor, pelirroja de los cojones. Estás advertida.

  


  
    Me giro algo avergonzada al ver a lo lejos al padre de Andrea, con Michelle en brazos, viendo toda la escena con el horror escrito en los ojos, y lamento profundamente todo esto. Sin duda, no debí venir a la cena hoy. No era mi lugar.

  


  
    La risa jocosa en mi espalda de Stephanie puede conmigo y con mi paciencia.

  


  
    —¡Te vas con el rabo entre las piernas porque sabes que tengo razón! ¡Eres la puta de tu hermano, y tus hijos son de él! ¡Si no, no huirías de aquí! ¡No vales nada, yo soy mejor mujer para Mich, y no una timadora, roba herencias como tú! ¿Como engañaste al viejo, eh zorra? ¿Se la chupaste para que te diera su dinero mientras le cuidabas en la residencia?

  


  
    Ah. No. Eso no.

  


  
    Mi grito de indignación se puede oír en todo el lugar. La madre de Mich le grita a la pelirroja, dándole una advertencia por decir tales groserías saliendo por su boca, y yo no mido mi frustración. Una cosa era que me insultara a mí, a mi hermano, y a mi honor. Me daba igual, ¿pero que menospreciara el recuerdo de Adam, y el sufrimiento que pasé en la residencia, cuando varios abuelitos murieron ante mis manos? ¡Eso no! ¡Ni de coña!

  


  
    Me acerco a ella, y yo creo que la rabia se ve reflejada en mi rostro, porque Stephanie quiere correr a protegerse en el pecho de Mich, y él la aparta como si su solo contacto el diera asco.

  


  
    —Tú te lo has buscado —dice él frío dando un paso atrás.

  


  
    Me acerco a ella y sin oír sus gritos, la tomo de los hombros y con toda la fuerza que tengo la empujo hacia la piscina, haciéndola caer al agua de golpe. Patalea, expulsando agua por la boca, sollozando por habérsele corrido el maquillaje y yo no me inmuto.

  


  
    —La próxima vez que tu sucia boca hable de cosas que no sabe, no seré tan sutil.

  


  
    Me giro desafiando a los padres de Mich con la mirada, y como bien puedo salgo de allí, sin querer escuchar a nadie, pensando solo en una cosa. Salir cagando leches de allí para ir al Hospital más cercano. Mis bebes ya querían salir, y la adrenalina que había gastado enfrentando a Stephanie había mermado mi resistencia al dolor.

  


  
    ¡Rompo aguas nada más pongo un pie en el salón, frente a Andrea y Michael, que me miran horrorizados, a mí y al charco que se había formado en el suelo! Vaya, al final sí que di el espectáculo hoy. Sin duda.

  


  
    


  


  


  
    Capítulo 28

  


  
    

  


  Ni ambulancias, ni leches. Mich me obliga a ir con él en el coche para llevarme el hospital y no me puedo negar. No tengo energías, de verdad que no. El dolor que siento en mi bajo vientre, junto a la sangre pegajosa que puedo notar mientras Mayka, que también ha venido con nosotros me da ánimos, sujetando mi mano en todo momento, me tienen agotada.


  
    Solo puedo pensar en los niños, en la pandemia sanitaria que estamos viviendo, y en mí, y el miedo puede conmigo. Delante de la familia de Mich he podido ser valiente porque sabía que yo tenía la razón, ahora mis temores venían a mí y con fuerza.

  


  
    Los gritos de Andrea el día que fuimos al hospital cuando la ingresaron vienen a mi recuerdo y sollozo para desesperación de los dos hermanos, que me miran preocupados.

  


  
    —¿Qué hago, Mich? —pregunta Mayka asustada.

  


  
    —Voy lo más rápido que puedo —dice pitando como loco para pedir al coche que va delante nuestro que se aparte de una maldita vez.

  


  
    —Está sangrando, joder.

  


  
    Los golpes contra el volante dañan mis oídos y yo suspiro inquieta. Dar a luz no debería ser así. Quiero volver el tiempo atrás para regresar a la casa de los padres de Mich, para seguir gritando a pleno pulmón, para soltar así mi rabia y mi dolor, y no a plena contracción, una tras otra.

  


  
    —Alexa, respira hondo, por favor.

  


  
    —Tengo miedo —susurro en voz baja cerrando los ojos, aferrándome al brazo de Mayka, como si fuera mi tabla salvavidas—. No quiero perder a mis bebés.

  


  
    —Eso no va a pasar.

  


  
    Es Mich quién lo dice y sé que está muerto de preocupación. Lo noto en su voz.

  


  
    —No me quites a mis hijos, Mich, por favor —le ruego entre gemidos—. Yo nunca me he acostado con nadie más que tú desde que te conocí. Lo juro por mi vida.

  


  
    No puedo verles, pero sé que Mayka y él cruzan una mirada de desolación que podría partir el corazón de cualquier.

  


  
    —Nadie te va a apartar de nuestros hijos, cariño. Te doy mi maldita palabra.

  


  
    Ojalá pudiera creerlo. No lo digo en voz alta… o tal vez sí, por el silencio que se forma en el coche a continuación.

  


  Al llegar al hospital todo se pone chungo. Los sanitarios me montan en una camilla, y siguiendo el estricto protocolo de seguridad anti Covid, me dejan sola. Puedo oír a Mich desesperado suplicándoles poder acompañarme en este momento y sé que eso no va a poder ser posible. Las miradas serias y apremiantes de los doctores así lo dicen.


  
    —Se ha roto la placenta, tenemos que intervenir o podrían morir los tres. Quédense aquí y esperen.

  


  
    No escucho más y tampoco quiero. El dolor es insoportable y el miedo a no conocer nunca a mis hijos me enajenan de tal forma, que lo único que recuerdo a partir de ahí es mucho dolor, en ingentes cantidades. Muchos gritos por mi parte, suplicando por mí y por mis hijos, y una paz infinita cuando cierta jeringuilla roza mi brazo y veo las estrellas literalmente, al quedarme grogui, sonriendo como boba de lo tranquila que el calmante me deja.

  


  
    ¡Dar a luz así no parece tan malo a fin de cuentas!

  


  Estoy soñando, alucinando o flipando. Me doy cuenta cuando veo a Adam ante mí, con mirada compungida. Sé que no es real. Y sé que él no debe estar aquí, porque murió, pero le veo y los nervios se apoderan de mí.


  
    —¿Estoy soñando?

  


  
    —No, niña. Estás recuperándote de la operación. Has dado a luz a dos niños hermosotes. Tan grandes, que te han reventado por dentro.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Pongo cara de pánico ante su brusquedad y el muy ladino ríe por la expresión asustada de mi rostro.

  


  
    —Nah, tranquila, miles de mujeres dan a luz y nunca pasa nada.

  


  
    Pienso en el virus y en la pandemia que nos acechan a todos, y no me quedo tranquila al oírle. El mal está en todas partes. Y la vida solo hay una, y es para vivirla. Ahora lo sé.

  


  
    —Mich no es un mal tipo —dice sorprendiéndome.

  


  
    —¿Perdona?

  


  
    —Mich, tu Mich, te decía que no es mal tipo. Sólo tenía miedo. Tu hermano hizo mucho mal.

  


  
    Me cruzo de brazos, sorprendida de tener que estar semi muerta por así decirlo, en un estado de inconsciencia para tener que ver a un muerto, hablar con él, y encima tener que oír que defendía las mentiras del padre de mis hijos.

  


  
    —Me ha mentido, Adam. Tantas veces que ya ni lo recuerdo exactamente. No voy a perdonarle nunca que haya querido comprarme a mis niños.

  


  
    Y por acostarse con Stephanie estando conmigo, tampoco, pero eso no lo digo, no hace falta. Está implícito. No es el hombre que yo creía que era cuando le conocí.

  


  
    —Le conociste y te lanzaste a su bragueta a los cinco segundos —me dice él sorprendiéndome, y haciéndome pasar vergüenza al darme cuenta que podía saber lo que yo pensaba sin necesidad de pronunciarlo en voz alta.

  


  
    —¡Adam!

  


  
    —¡Estoy dentro de tu cabeza, niña! Obvio que puedo saber lo que piensas. Te oigo. Estoy en tus recuerdos. No soy el verdadero Adam, tú me has proyectado para hablar conmigo aquí y ahora.

  


  
    Parpadeo incrédula, pensando que estoy loca. ¡Soñar con un muerto y encima pensar que hablo con él! Increíble. Lo que da de sí la mente humana, joder.

  


  
    —Cuando despierte, y salga del hospital, me iré con mis hijos lejos, y empezaremos de cero.

  


  
    —¿Huirás otra vez? ¿No has aprendido la lección?

  


  
    Veo ante mí la residencia y el horror que viví esas semanas, encerrada a cal y canto con gente que necesitaba ayudaba las veinticuatro horas y me estremezco de pesar. Huir no es la solución. Adam lo sabe, mi mente lo sabe, y yo qué diantres, también lo sé.

  


  
    —No sé si quiero estar con Mich —confieso en voz alta y lo digo en serio.

  


  
    Alzo la vista para buscar la mirada suave y serena de Adam y se ha ido y yo sé lo que eso significa. Como es producto de mi imaginación, y ni yo misma sé lo que quiero hacer a partir de ahora, él se ha marchado dejando la elección bajo mi única decisión.

  


  
    Justo lo que necesitaba. Claro.

  


  Sin ser raro en mí, despierto en una habitación de hospital, otra vez, con voces a lo lejos, hablando de mí. Parpadeo tratando de salir del ensueño y cuando soy consciente del lugar donde me hallo, me doy cuenta que en la estancia solo hay una persona. Mich. Y está inclinado de espaldas a mí, ante una cunita doble. Oigo el gorgojeo de bebé, y entiendo lo que está haciendo.


  
    Está hablando con los mellizos.

  


  
    —… un nuevo día más y aquí estamos campeones míos. Habéis venido un poquito antes de lo esperado, pero aquí está papá para atenderos. Mamá dormirá aún un poco más, pero creo que merece descansar. Ha perdido algo de sangre y está recuperándose. Cuando venga, os cuidará mucho y no os dejará solos ni un instante, os lo prometo.

  


  
    Se me llenan los ojos de lágrimas al oír tanta ternura saliendo de los labios masculinos. Llevo la mano con cuidado a mis mejillas y maldigo al destino al comprobar que mi llantos no se iban a acabar tras dar a luz. Joder. Rayos. Truenos y centellas. ¿Por qué está tortura era exclusiva para mí?

  


  
    Argg.

  


  
    —Mañana me han dicho los doctores que os tengo que llevar a casa, porque ya lleváis aquí una semana, y es un riesgo teneros aquí con los rebrotes tan intensos que está habiendo, pero no quiero que mamá despierte y no os vea. Nos hemos portado mal con ella, y me aterra que piense que os he secuestrado. No soy tan mal hombre como ella piensa.

  


  
    Pongo los ojos en blanco pensando que voy a tener que hablar muy seriamente con él para que no le vaya a los niños con esos cuentos a partir de ahora, y me quedo helada al comprender mi pensamiento. Mi mente sin duda está segurísima que quiere pasar tiempo con él como una familia. He pensado en él como parte de mi vida al salir de aquí, junto a los mellizos.

  


  
    Oh.

  


  
    ¿Soy tonta? ¿Soy una de esas mujeres idiotas que con tal de no estar solas perdonan todo al hombre? ¿O tal vez todo lo que ha pasado entre nosotros ha sido una equivocación, y es hora de empezar de nuevo para darnos una oportunidad?

  


  
    Estoy tan confundida que suspiro y llamo la atención de Mich. Él enseguida se gira hacia mí y su mirada se ilumina con alegría al verme despierta. Corre hacía mí feliz. No tiene puesta la mascarilla. Acerco mi mano ahora a mi boca, y tampoco noto la mía.

  


  
    —Has estado con algo de oxígeno hasta esta mañana —me dice como respuesta—. Yo aquí dentro no tengo que usarla, pero fuera así. Esta sala está libre de contagios.

  


  
    —Vale.

  


  
    No sé qué más decirle. Y parece que él también se siente más cómodo con el silencio, porque se sienta a mi lado en la silla que hay a nuestro lado para observarme fijamente. Yo aprovecho esos pocos instantes para hacer recuento de mi estado físico. Noto ciertas molestias en mi bajo vientre, y en mi mano, y fijo mi vista allí. Tengo puesta una vía en forma de mariposa que ha hinchado mi mano, dejándola amoratada. Vale, ya sé por dónde me han dado de comer estos días.

  


  
    Giro a continuación la vista hacia la cuna, y Mich gruñe sintiéndose idiota por no haberme acercado antes a los niños. Me los acerca con cuidado, moviéndola hacia mí, y mi corazón se encoge de puro amor al contemplar las pequeñas caritas de nuestros hijos, durmiendo como unos santos.

  


  
    —Te han sacado leche y han bebido su toma hace poco... —dice él tierno—. En un par de horas despertarán y armarán una buena. Yo les decía a las enfermeras que llorarían sin parar hasta despertar a su mamá, y parece que he fallado en la apuesta. Despertaste en su siesta.

  


  
    No quiero reír ante su comentario para no mostrarme empática con él, pero no puedo evitarlo. Alterno mi mirada entre ellos y su mirada y no me contengo. Tengo que decírselo. Lo dije en la cena familiar y ahora lo vuelvo a hacer ante ti.

  


  
    —Son tuyos, Mich. Puedes hacerles una prueba de paternidad si necesitas comprobarlo.

  


  
    Él pone cara de disgusto al oírme, tensando las manos en puños.

  


  
    —Joder, Alexa, ya sé que son míos. He sido un gilipollas. Tu hermano se ganó un lindo pardillo timándome como lo hizo. Nunca le perdonaré todo el daño que te he hecho por su culpa.

  


  
    —Y yo no podré olvidar que quisieras apartarme de ellos usando un maldito contrato, Mich. ¿Un millón de euros a cambio de renunciar a mi patria potestad a tu favor? ¿En serio? ¿Tan poca mujer me creíste para aceptar algo así?

  


  
    Sé que le hago daño porque su mirada se vuelve vidriosa y baja la mirada, pero no refuta mi comentario y eso me dice que él había querido que yo aceptase ese acuerdo.

  


  
    —Marcelo no ha sido el único culpable, Mich. Eso te lo aseguro.

  


  
    Le pido que me deje a solas un rato con los niños, y él lo hace. Alega que va a ir a avisar a los médicos que yo ya he despertado y cuando me quedo a solas, lloro como una tonta, contemplando lo hermosos, sanos y bellos que se ven los mellizos, durmiendo como benditos a mi lado.

  


  
    Por ellos, había merecido la pena el sufrimiento de haber dado a luz en esas condiciones. Nunca me podría arrepentir de ello.

  


  El doctor viene a visitarme para ver mi estado y yo le recibo tranquila. Él sí viene con mascarilla, guantes y todo sistema de protección adecuado a la situación que vivimos. Yo le pregunto directamente por los niños y por el parto. Cuando me dice que están bien, y que la única complicación que hubo fue conmigo por la perdida de sangre, me quedo en silencio. Dejo que me revise todo lo que necesite, mirando cada dos por tres hacia la puerta con nerviosismo.


  
    —Todo parece estar bien —me dice cuando termina—. Tu corazón quizá late demasiado deprisa, pero imagino que es normal. Ser mamá primeriza a veces trae estos efectos.

  


  
    —¿Puedo darle el pecho a los niños?

  


  
    —Claro, enviaré a una enfermera para que te ayude en la primera toma. Como el dije a su marido, mañana les daré el alta a los niños. No quiero arriesgarme a tenerles mucho tiempo por aquí sin necesidad. Últimamente los pacientes ingresados con Covid están aumentado y no quiero correr riesgos.

  


  
    No le pregunto si me va a dar de alta a mí también. Sé que mi situación es diferente. Y acabo de despertar. Ahora mismo siento fuertes deseos de ir al baño sola, y con la mano entubada como la tengo, no sé ni cómo hacerlo. El médico parece que entiende mi preocupación, porque me sonríe tranquilo, diciéndome que va a avisar a un auxiliar para que venga a atenderme.

  


  
    Le doy las gracias encantada, mientras vuelvo a observar maravillada a mis bebes. Sé que debo pensar en ponerles algún nombre, y aún no sé cuál. No me apetece seguir la tradición de la familia del su padre.

  


  
    La puerta se abre a mi espalda, y en vez de ver a una enfermera o auxiliar, veo aparecer al rey de Roma en quién estaba pensando. Se quita la mascarilla que trae, y tras pasar al baño a lavarse las manos con gel, viene hacia mí con la paciencia escrita en la cara.

  


  
    —Ven, voy a llevarte al baño.

  


  
    ¿Qué? No.

  


  
    —Me ha dicho el doctor que va a venir un auxiliar enseguida.

  


  
    —No. Le vi para entrar y le dije que yo me encargaba. Ven.

  


  
    Extiende mi mano y yo le miro con desconfianza. Alterno la vista entre sus dedos fuertes y sus ojos claros y astutos y me muerdo el labio inferior inquieta. No quiero recibir su ayuda, pero mis ganas de ir al baño son más fuertes y termino accediendo.

  


  
    Se acerca a mí, y con cuidado quita la vía de la mariposa como yo le llamo que tengo en la mano. El tirón duele un poco, pero no me quejo. Me apoyo en su brazo y con un ligero empujón me pongo en pie. Mi vientre duele al mover las piernas, y el gesto de dolor de mi rostro es obvio. Mich lo ve, y para mi disgusto me toma en brazos como si yo fuese un peso suave.

  


  
    —Ven, así mejor.

  


  
    Quiero protestarle, y es más, empiezo a hablarle pidiéndole que me deje en el suelo, pero cuando soy consciente del dolor que está evitándome al notar los puntos que aún no se me han caído en el bajo vientre al pasar la mano ahí, me quedo calladita. Puedo ser orgullosa, pero no tonta. Y sufrir a lo tonto es algo que he aprendido que no me gusta para nada.

  


  
    —Terminamos enseguida, lo prometo.

  


  
    Me deja en el suelo en el baño, y ante mi vergüenza me quita el camisón con ternura. Veo a través del espejo que estoy desnuda y enrojezco tapándome enseguida mis pechos con pudor.

  


  
    —Alexa, ya te he visto desnuda. Más de una vez.

  


  
    Recuerdo la primera noche de nuestro reencuentro, durmiendo juntos y sin ropa por primera vez en varios meses como dos enamorados que recién se encontraban tras mucho tiempo separados, y bajo la mirada con pesar. Todo eso fue mentira.

  


  
    Veo que tengo puesto un pañal en forma de braga y ya sí que creo haberlo visto todo.

  


  
    —Llevas una semana inconsciente, entrando y saliendo entre sueños por la pérdida de sangre y la anestesia de la cirugía. Algo tendrías que usar para hacer tus cosas.

  


  
    Se acerca para quitarme el pañal y yo me niego en redondo. ¡Qué vergüenza! No. ni hablar. Mich ve la resolución en mi mirada y suspira con impaciencia cruzándose de brazos ante mí.

  


  
    —Quiero ayudarte, Alexa, no seas terca ahora.

  


  
    —¡No me vas a quitar un pañal lleno de orín y popo! —le digo ofuscada—. ¡Soy una mujer, respétame!

  


  
    —¿Respetarte?

  


  
    Ríe sin gracia, mientras veo cómo se le hincha la nariz un poco.

  


  
    —Alexa, he sido yo quién te ha estado atendiendo mientras tú dormías. Por precaución, y por temor al virus, no he querido que nadie más te tocase sin ser estrictamente necesario. Ya te he limpiado la caca antes. Así que ahora no me voy a asustar lo más mínimo.

  


  
    ¿Qué ha hecho qué…?

  


  
    Oh. Joder. Joder. Joder.

  


  
    Veo que lo dice enserio, y yo no sé ni dónde meterme ahora para sacar el cohibimiento que siento ahora mismo. ¡Hacía apenas unos minutos le había mandado a la mierda con unas pocas palabras, y ahora resultaba que Mich había estado a mi lado ayudándome en todo momento! Maldita broma esa.

  


  
    —Se te va a irritar, Alexa, te pido por favor que no seas terca. Odiame si quieres después, pero déjame atenderte. No quiero que los niños despierten justo ahora.

  


  
    Giro mi vista hacia allí preocupada y sé cuando dejarme ganar en una batalla.

  


  
    Mich uno, y Alexa cero. Por ahora.

  


  
    Quito mi pañal y dejo que me ayude con la condición de que yo hago casi todo el acto de limpiarme bien en mi zona íntima. Una cosa era que lo hubiera hecho él estando yo inconsciente, y otra era dejar que pasara en la situación actual. Estaba un poco débil, y sí tenía que apoyarme en su brazo de vez en cuando para no caerme de bruces contra el suelo, pero lo esencial podía hacerlo yo solo.

  


  
    Mich acepta y eso hace que todo sea más fácil. Gracias a Dios, y a su buena disposición hace que acabemos pronto el trámite y enseguida estoy tumbada de nuevo en la cama, observando a mis hijos despertar con el corazón encogido.

  


  
    —Es toda una aventura, ya verás —me sonríe él travieso.

  


  
    Y yo no creo que sea para tanto.

  


  Una hora después con los niños llorando a pleno pulmón, miro la cara sabionda de Mich y sé que él tenía razón cuando me advirtió antes. Los pequeñines habían sacado el carácter del padre con su cabezonería y hasta que no se les diera de comer, no se callarían.


  
    —Dijiste que verme a mí les calmaría —le reprocho a Mich con carita de nena pequeña.

  


  
    —Vamos, querida, me vas a decir que nunca has tenido que cuidar a ningún bebé, ¿no?

  


  
    Bajo la mirada y sorprendido él ve en la expresión de mi rostro la verdad y su jocosidad termina. Camina hacia mí cogiendo en brazos a la niña, y la coloca en mi pecho con cariño.

  


  
    —Solo tienes que abrazarla con firmeza y mecerla en tu pecho. La niña cuando te huela, se calmará. Sabe que eres su madre.

  


  
    —Pero…

  


  
    —Shhh, tú solo siente el amor que sientes por la niña, y ella automáticamente se calmará. Lo prometo.

  


  
    Besa mi frente y se aleja para darle de comer al campeón y yo miro aterrorizada durante un segundo la carita llorosa y roja de mi hija. Llora como una bendita, conmigo en sus brazos. Pienso en las palabras de Mich, en mi estancia en la residencia londinense y me armo de valor para hacer lo que se espera de mí. Dicen que las mujeres nacemos con el instinto maternal listo desde pequeñitas, ¿no?

  


  
    Pues vamos a probar la teoría.

  


  Un rato después, Mich ha conseguido calmar al varoncito, pero la niña sigue llorando en mis brazos y yo ya empiezo a pensar tal vez que no he nacido para eso. ¿Haber pensado que no quería tenerlos, al principio cuando supe que estaba embarazada, me está afectando ahora? ¿Es un castigo divino? ¿Quizás la propuesta de la familia de Mich para darles a los niños, sea la decisión correcta después de todo?


  
    ¡No!

  


  
    En cuanto lo pienso, sé que está hablando por mí el cansancio y la fatiga. No quiero entregar a mis hijos. Soy su madre, por amor de Dios, y estoy capacitada para esta nueva etapa de mi vida.

  


  
    Me olvido de todas mis dudas y reticencias y me centro en sentir lo que la niña espera de mí. Y cuando me relajo, parece todo tan fácil y natural que me sale natural. Acaricio su pequeña cabecita  le entrego mi pezón para que pueda alimentarse. Enseguida la bebé deja de llorar y se aferra mi pecho y yo cierro los ojos emocionada al sentir la primera succión de mi hija.

  


  
    Oh. Es lo más maravilloso del mundo.

  


  
    —Vas a ser una gran mamá.

  


  
    La suave voz de Mich entra por mis oídos y alzo la vista para observarle. Tiene en brazos al niño, y su mirada es puro amor. Puedo ver bondad, amor y orgullo reflejado en sus ojos y yo no digo nada. Disfruto del momento de intimidad que se crea entre los cuatro y no lo rompo por un largo tiempo.

  


  
    Me… gusta estar así con ellos.

  


  
    


  


  


  
    Capítulo 29

  


  
    

  


  Al día siguiente vienen a visitarme Mayka y Roberto. Los dos parecen cohibidos ante mi presencia y yo sé que tienen muy presente lo que sucedió el último día que nos vimos, cuando rompí aguas. Yo sé que el abogado está así porque era consciente de todas las mentiras desde el primer momento, pero y ¿Mayka? ¿Ella también era cómplice de los engaños? No me pareció así esa fatídica noche de la cena familiar.


  
    —Esperamos no molestar —dice ella nerviosa.

  


  
    Miro a mis bebés, que se han quedado dormidos en mi pecho y niego sin ganas de darle importancia a nada más que no fueran ellos. Saber que voy a estar tres días más ingresada allí sin mis pequeños me tiene un poco angustiada. Sentir enfado por algo del pasado era algo que ya no me interesaba. Había aprendido que los sentimientos negativos o autodestructivos eran una perdida de tiempo.

  


  
    La maternidad hacía esas cosas, imagino.

  


  
    —No pasa nada, Mayka. Venid a conocer a los niños.

  


  
    Sé que van a preguntarme por el nombre de ellos, y opto por adelantarle, diciéndoles que aún no hemos pensado nada al respecto. Y era la verdad, el día anterior había estado demasiado preocupada por ver y estar atenta a cada pequeña cosa que hacían los nenes, que no había hablado nada con Mich. Había preferido estar en silencio a su lado, y a él le había parecido bien.

  


  
    —Son hermosos, Alexa.

  


  
    Sonrío con orgullo de mamá.

  


  
    —Son mi locura.

  


  
    Sé que se me cae la baba, pero no lo oculto. Estoy súper orgullosa de esos dos bebés que me iluminan cada minuto, y no voy a negarlo.

  


  
    —Te quiero pedir disculpas, Alexa —suelta Roberto para mi disgusto y protesta de su mujer, que le da un pequeño codazo en modo de regañina por soltarlo así.

  


  
    Me quedo quieta mirándole a los ojos sin decir nada ante su perdón.

  


  
    —Necesitábamos comprobar que eras de fiar, por eso le aconsejé a Mich que no fuera a buscarte en cuando supo de tu paradero en el mes de abril. No sabíamos si lo que decía Marcelo era verdad o no, y no queríamos arriesgarnos. Te pusimos a prueba y evidentemente nos equivocamos.

  


  
    —¡Roberto!

  


  
    Mayka se contiene de gritar, mientras yo le pido con la mirada que baje un poco el tono, para no alterar a los niños. Ella baja la cabeza algo avergonzada por la regañina, pero no dice nada. Y yo tampoco.

  


  
    —Yo no soy como Marcelo —le digo seriamente sin perder la sonrisa—. Y no me acosté con él. Hubiera sido capaz de tirarme por un puente antes de haber cometido tal sacrilegio, es mi hermano de sangre, por amor del cielo.

  


  
    —Ahora lo sabemos.

  


  
    Saca su teléfono móvil y ante la protesta de su esposa, me pone un video muy alarmante para mí. Me tenso sin poderlo evitar, y los bebés lo notan. Parecen querer despertarse y yo les mezo con ternura tratando de guardar la compostura con toda la dignidad que puedo.

  


  
    El señor Esteve aquí presente me está enseñando a mí, haciendo el amor con un hombre con pasión. Gimo para mis adentros horrorizada al pensar cómo Marcelo había podido hallar esa grabación para enseñársela a Mich como método de chantaje para sus viles planes. Maldita sea.

  


  
    —Si soy yo —les digo tragando hondo—, pero el hombre que está conmigo no es Marcelo, es mi primer novio. Ese video debe tener más de dos años, que fue la última vez que estuve con alguien.

  


  
    —Manipularon la fecha —afirma Roberto compungido—. Y Marcelo se aprovechó que la cara de él no se veía bien, y la tuya sí, para hacerla pasar como certera en la estafa. Un perito psicólogo lo ha descubierto hace pocos días.

  


  
    —¿En serio?

  


  
    Mayka vuelve a darle un codazo a su marido por la falta de tacto que tiene al decirme eso de forma tan brusca.

  


  
    —Todos te creímos —continúa hablando ella—. Tras lo sucedido en la fiesta, y contigo siendo ingresada para dar a luz a los mellizos, mis padres y los demás nos quedamos muy preocupados por ti. Vimos que decías la verdad cuando te enfrentaste a Stephanie y por eso quisimos llevar ese dichoso video a la autoridad para desmontar esa farsa.

  


  
    —Queríamos limpiar tu nombre, Alexa, y lo hemos hecho. Stephanie ha sido expulsada de la familia, y Miki no se pasará en un largo tiempo por las reuniones ni por el bar por haber ido en contra de la familia, al apoyar a su mujer y a ese otro mal bicho. Todos están de tu parte, ahora.

  


  
    Ahora. Esa palabra se clava en mi mente como un dardo. Quiero recordarle que tenían que haberme creído desde un principio, pero no me siento con ganas de volver a la fase de ira que tenía anteriormente. Me quedo callada, mirando a mis angelitos y me encojo de hombros sin querer darle importancia al asunto.

  


  
    —Está bien, os lo agradezco.

  


  
    Acaricio el cabello de mis nenes, y los dos adultos se miran preocupados por mi actitud pasiva.

  


  
    Mich llega unos minutos después, con varias bolsas entre las manos y con expresión cansada en el rostro. Mayka se apresura a ayudarle y yo miro ausente la cantidad de ropa que trae encima. ¿No es demasiada para llevarse solo a los niños?

  


  
    —Alexa, he hablado con el doctor y hemos llegado a un acuerdo.

  


  
    —¿Acuerdo?

  


  
    —Sí. Van a darte el alta junto a los niños hoy, con la condición de que tengas asistencia médica en casa. Voy a contratar a un enfermero para que esté contigo todo el día, y se asegure que te recuperas bien. Así no tendrás que separarte de los niños.

  


  
    En otro momento de mi vida le hubiera protestado por el hecho de haber querido decidir por mí con el tema del enfermero y eso, pero no lo hago. Pienso que no voy a tener que separarme de los mellizos y una sonrisa se clava en mi rostro de alegría.

  


  
    —Gracias, Mich. Eres un cielo.

  


  
    Si los adultos se extrañan de mi comentario, no me afecta, me incorporo con cuidado, porque los puñeteros puntos de mi vientre me duelen horrores, y con la ayuda de Mayka dejo a los bebes en la cuna dispuesta para empezar a prepararme como una niña obediente.

  


  
    —¿Me ayudas en el baño? —le pregunto a ella seriamente.

  


  
    Mich parece querer protestar, pero su hermana se adelanta. Viene hacia mí, y tomándome del codo me lleva hasta el baño con dulzura. Escucho a lo lejos las voces de los hombres susurrando mi nombre, y desconecto.

  


  
    Tengo ganas de regresar a mi casa para descansar en un lugar conocido al fin.

  


  Mis deseos se hacen añicos ante mis ojos, cuando el coche medicalizado que nos han dejado para el traslado sanitario se detiene y al abrir la puerta no veo el portal de mi casa. Me encuentro con el conserje de la casa de Mich y se me revuelve el estómago.


  
    —Pensé que me llevabas a mi casa —le digo en voz baja en cuanto viene a ayudarme a bajar.

  


  
    —Dije que te contrataba un enfermero que velase por tu salud, Alexa, nunca te dije que me alejaría de ti —me contesta serio.

  


  
    Me muerdo la boca con semi saña ante el improperio que tengo ganas de soltarle, pero no lo hago. Suspiro desanimada, apoyándome en él para llegar hasta el recibir.

  


  
    Miro hacia atrás, y Mayka viene seguida de Roberto, ayudándonos a traer a los bebés. Respiro algo más tranquila al ver que los traen con nosotros. Gracias a todos los santos de guardia.

  


  
    Juntos vamos al ascensor y subimos hacia el ático. Todo está igual que la primera y única vez que lo vi, ocho días atrás, e inhalo todo el aire que soy capaz de tragar para respirar oxígeno del bueno antes de entrar allí.

  


  
    —Los servicios médicos han dejado ya la habitación preparada para ti y para los niños, no te va a faltar de nada —me dice Mich para tranquilizarme.

  


  
    —Vale, gracias.

  


  
    No me sale decirle nada más. Y él aprieta los dientes al parecer confuso por mi actitud. No quiero decirle que he aprendido que vivir enfadado constantemente no ayuda a nada ni a nadie hoy día. Y menos en plena pandemia mundial donde la gente está muriendo. Según oí en la radio del coche que nos traía, ya habían fallecido en el mundo casi un millón de personas por la enfermedad. Eso sí que era causa de estar mal.

  


  
    Tener un corazón roto era lo de menos.

  


  Los padres de Mich y Mayka para mi sorpresa no contienen las ganas de conocer a sus nietos, y en cuanto entro en la casa, los veo, altaneros como siempre, esperándonos de pie, junto a un hombre vestido de verde, que tenía la pinta de ser el enfermero.


  
    El padre de mis hijos se tensa a mi lado, mientras que su hermana maldice por lo sus ojos ven.

  


  
    —Os dije que no era el momento —les chista ella enfadada.

  


  
    —Son mis nietos, tengo derecho a conocerlos —responde la buena señora ofendida.

  


  
    Aprieta los dientes mirándome desafiante como si yo fuese a querer echarla de allí, y aunque mi antiguo yo hubiera querido hacerlo, por las cosas que me ofreció y como me trató la última vez que la vi, no lo hago. Miro al enfermero, dedicándole a él mi atención, y le pregunto si puedo a ir a descansar un rato. El viaje me había fatigado mucho y yo sabía que los niños iban a estar bien por unos minutos. Sus abuelos habían venido a verles, y Mich estaría allí también.

  


  
    —Por supuesto, señora, yo la acompaño al dormitorio para ponerle la vía y que descanse un rato más.

  


  
    Me giro hacia mis niños soltándome de Mich y les beso en su cabecita con puro amor, diciéndoles que después les volvería a ver, y alejándome todo lo posible de toda la familia, acepto la mano que me ofrece el enfermero para ir al dormitorio.

  


  
    —Sois sus abuelos —añado cuando paso por su lado con voz queda—. Sois bienvenidos a verlos siempre que queráis. La familia es muy importante para cualquier niño, y yo no voy a robarles eso a mi sangre.

  


  
    Elisa y su marido me miran sorprendidos por mi buena voluntad y yo no añado más. Es en serio que me siento cansada. A fin de cuentas, desperté ayer tras una semana de estar en cama inconsciente, y la pérdida de sangre era algo serio y a tener en cuenta. La camita me llamaba y yo no era quién para negarme a su ruego.

  


  El llanto de uno de los niños me despierta al mismo tiempo que noto un pequeño tironcito en el pezón derecho. Abro los ojos adormilada al notar la succión de mi pequeño y veo entre brumas al bebé y a Mich a mi lado.


  
    —Nos hemos quedado sin tu leche materna y hemos tenido que venir a por más —dice tímido, disculpándose por despertarme así.

  


  
    Miro el reloj que hay en la mesita y me quedo asombrada al ver que son las siete de la mañana.

  


  
    —¿Cuánto llevo durmiendo?

  


  
    —Más de diez horas.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Me despierto ahora sí automáticamente y Mich me pide calma, acariciando mi cabello para tranquilizarme de esa forma cariñosa. Yo no digo nada. Mi piel se estremece ante su roce, y me quedo calladita y fascinada mirando sus ojos clavados en los míos.

  


  
    —El viaje te llevó al límite, y a la aparición de mis padres no ayudó mucho precisamente. Siento mucho su invasión. El conserje les dejó entrar por ser quiénes son, pero ya le advertido que no vuelva a aceptar su acceso hasta que le dé la indicación.

  


  
    —Mich, pierde problema, son sus abuelos, pueden venir las veces que quieran. No me molesta.

  


  
    Mis palabras le sorprenden.

  


  
    —Pero Alexa, yo…

  


  
    —Mich, solo quiero tranquilidad y disfrutar de la maternidad. No me importa, de verdad. Estamos en tu casa a fin de cuentas, y es tu familia, puede venir quién quiera.

  


  
    Él quiere protestarme pero al ver que gimo un poco debido a la succión de la pequeña se queda en silencio. Y yo se lo agradezco. Miro hacia la derecha para ver al niñito dormido como un bendito y decido que ahora es buen momento para hablar del tema de los nombres con Mich.

  


  
    Se lo digo claramente y él suspira.

  


  
    —Cierto, Alexa. Con respecto a eso yo…

  


  
    Le veo incómodo y evitando mi mirada, y noto un inicio de ira queriendo bullir por mi interior. Se me pone la piel de gallina al imaginarme que haya sido capaz de saltarme así a la torera para algo tan importante como registrar a los niños sin mí.

  


  
    —¿Les has puesto nombre a los niños sin mí?

  


  
    Se lo pregunto una vez solo y mi tono de voz es frío.

  


  
    —Alexa, te lo puedo explicar. En el hospital nos daban un plazo, y tú estabas inconsciente y no despertabas y mi madre fue…

  


  
    —Basta.

  


  
    Siento fuertes deseos de gritarle que sigue siendo el mismo Mich manipulador que me dijo que me quería cuando lo sentía en realidad, pero no lo hago. No me merece la pena. Alteraría a la niña, despertaría al nene, y me irritaría a lo tonto. Hasta mi dignidad creo que él me había quitado desde que le conocía.

  


  
    —¿Cómo se llaman?

  


  
    —Alexa…

  


  
    Se lo vuelvo a preguntar, acariciando a mi niña con un nudo en el estómago. Quiero saber qué nombre le han puesto a mi bebé, por Dios.

  


  
    —Marina y Martín.

  


  
    Dos M. ¿Cómo no?

  


  
    —Lárgate.

  


  
    Mich acerca la mano queriendo acariciar mi cabello para tratar de explicarse, y yo no quiero oír nada. Se me llenan los ojos de lágrimas no derramadas y con voz alta y clara, le pido que se largue de mi habitación, y que no vuelva. Lo último que quiero ahora es verle junto a mí.

  


  
    Decaído y con el ánimo por los suelos, sale de la estancia dejándome sola con unos niños, que cada día que pasaba parecía que eran más de ellos que míos, y eso me dolía. En el alma.

  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  


  
    Capítulo 30

  


  
    

  


  El tiempo aletea rápido, como un pájaro que emprende el vuelo en plena migración en busca de un nuevo hogar. El mes de Diciembre, nos da la bienvenida con su frío infernal y sus lluvias intensas, y yo sigo viviendo en casa de Mich, con los niños, con el enfermero y con él mismo.


  
    Sus padres vienen a ver a los pequeños cada dos días. Mayka y su esposo, todas las noches cenan con nosotros, y Andrea y Michael se acercan únicamente los fines de semana por eso de no sacar mucho a la pequeña Michelle para no exponerla al frío de la calle.

  


  
    La situación en España había empeorado tanto con el virus maldito, que el gobierno había caído y ahora los dirigentes que llevaban el poder preferían arreglar las cosas con prohibiciones y decretos parecidos al confinamiento que había en Marzo, pero más bruscos. Las cosas no iban bien, y cada familia prefería permanecer en sus casas, y salir solo para ir a trabajar y regresar al hogar, en vez de arriesgarse a que les pillaran en la calle por las noches, tres el toque de queda de las once de la noche.

  


  
    —Alexa, hoy baño a los niños yo —me dice Óscar, el enfermero—. Puedes ir al salón si quieres a recibir a Elisa y Cristopher. Mich ya ha llegado y está con ellos.

  


  
    Inspiro hondo desganada al oírle decir eso.

  


  
    —Vale.

  


  
    Vale. Esas pocas sílabas se han instalado en mi vocabulario como si alguien las hubiera implantado así sin más, y ahora era incapaz de decir otra cosa. La gente y los médicos en general hablan de algo llamado depresión postparto que hace que la madre primeriza caiga en un abatimiento constante, y que le impida hacer vida normal.

  


  
    A mí depresión no me había dado, porque yo ya hacía bastante tiempo que me la pasaba llorando y penando por las esquinas. A mí dar a luz lo que me había hecho era sentir desánimo a todas horas y ceder en todo. Sí, sí, vale, de acuerdo y está bien. Esas eran mis palabras favoritas últimamente y todos se habían dado cuenta.

  


  
    Y me daba igual, a decir verdad. Vivía mejor pasando de todo y no dejándome afectar por las noticias así como así.

  


  
    Les hago carantoñas a los niños, y cuando Óscar los toma en brazos, salgo directa hacia el segundo salón. Desde allí puedo oír voces y camino hacia allí con calma. Enseguida oigo la voz de mi suegro y no puedo evitar detenerme al oír pronunciar mi nombre. ¿Acaso no tenían otro tema de conversación?

  


  
    —Tienes que decidirte de una vez, Mich, las cosas no pueden seguir así con Alexa.

  


  
    —Padre, no tienes voz en este asunto.

  


  
    —¡Tengo todo el derecho del mundo a decidir por el bien de mis nietos! Esa mujer que les cuida y alimenta, no está bien. Ha salido mal del parto y no levanta cabeza, y si sigues negándolo y dejas pasar más el tiempo, los niños van a crecer con una madre desequilibrada e inestable mentalmente, y eso les va a perjudicar.

  


  
    Me deja helada el rumbo de la conversación. Miro hacia atrás para pensar si es mejor que regrese a mi habitación para dejar de escuchar conversaciones ajenas, cuando veo a Óscar con mis niños en brazos, diciéndome que me quede en el lugar y entiendo que él sabía lo que me iba a encontrar al llegar al salón.

  


  
    Vaya. Quería que oyera que me están poniendo verdad, vaya novedad. Quiero decirle que ya sé que no soy de la devoción de esa familia, y la voz de Mayka me distrae de esa acción. ¿Está la hermana de Mich también allí?

  


  
    —Alexa no está loca, papá, no digas eso. Sólo está cansada de tantas mentiras y de tantos ocultamientos. Ella ha sufrido mucho, y sólo quiere estar en paz junto a sus hijos, ¿por qué no podemos dejarla en paz?

  


  
    —¡Por que el tiempo está demostrando que aunque sea inocente no está capacitada para ser parte de nuestra familia! No tiene clase, y encima cuando se le pregunta, no pronuncia más de cinco frases seguidas. Se queda callada, ausente, mirando al infinito como si nada fuera con ella.

  


  
    Ahora es mi suegra la que habla. Vaya, vaya, vaya. Así que no tengo clase, dice la buena mujer. Noto que mi vena dramática quiere regresar a mí, y la contengo con esfuerzo. No quiero entrar en la sala haciéndome la damisela ofendida por sus comentarios. Esa Alexa murió hace tiempo, cuando descubrió que el hombre que amaba solo la quería cerca para estar con los niños.

  


  
    —¡Sólo tiene depresión postparto y se la hemos causado nosotros! ¡Por Dios bendito, si hasta le hemos puesto nombre a sus hijos sin contar con su opinión! ¿Dónde nos deja eso a nosotros, eh, mamá?

  


  
    —Mayka.

  


  
    La voz de Roberto le pide que se calme, y ella no lo hace. Sonrío sin poderlo evitar con dulzura, al sentir aprecio por parte de la hermana de Mich dirigido hacia mi persona.

  


  
    —Está loca, y debemos iniciar cuanto antes los trámites para incapacitarla y así quitarle la patria potestad de los niños. Sólo de esa manera nos libraremos de ella, y podrás rehacer tu vida con Stephanie. La pobre se quedó muy mal tras lo sucedido en casa, querido. Te ama más allá de la locura, y será una estupenda madre sustituta para Martín y Marina.

  


  
    Ahhhh. No. Eso sí que no.

  


  
    Imagino a la pelirroja criando a mis bebés, mientras a mí me encierran en un manicomio de por vida, y mi apatía se esfuma al momento. Me acerco a la puerta con rabia y cuando estoy a punto de abrir la puerta para gritarle cuatro cosas a esa urraca teñida que tengo por suegra postiza, escucho el grito que profiere Mich. Y me quedo inmóvil en el sitio.

  


  
    —¡Ya basta, madre! ¡Esto termina aquí!

  


  
    Suena tan enfadado y molesto, que mi corazón comienza a palpitar con fuerza en mi pecho, y algo llamado alegría comienza a llenarme por dentro al comprender lo que ese grito significa. Mich me está queriendo defender. A mí. Ante su familia.

  


  
    Oh.

  


  
    —Lo diré sólo una vez, y espero que os quede bien claro —comienza a hablar con el enojo grabado en su voz—. Alexa es la madre de mis hijos y la mujer que yo amo. Y nadie va a internarla en ningún lugar, ¿está claro? Se va a quedar aquí, recuperándose, hasta que toda esta situación mejore. Y cuando la maldita vacuna salga y todos podamos recuperar nuestras vidas normales, Alexa decidirá si me acepta a su lado o no, pero en ningún caso voy a arrebatarle a sus hijos, ni yo, ni ninguno de vosotros.

  


  
    —Pero hijo, ella…

  


  
    —Joder, madre, he dicho que basta. Alexa no ha hecho nada malo. Y nosotros la hemos mentido, manipulado y herido más allá de lo indecible. Pasó casi todo su embarazo sola, porque yo creí a su hermano por encima de su palabra. Le mentí en incontables ocasiones para no parecer el hijo de puta retorcido en el que me habéis convertido por culpa del maldito dinero, y ya está bien. No voy a permitir un solo menosprecio más hacia ella. Y lo digo en serio.

  


  
    Oigo cómo el padre intenta ponerse a favor de su mujer, recordándole mi actitud de los últimos días, y Mich le corta enseguida sonriendo irónicamente.

  


  
    —Padre, parece que no me he expresado bien. He dicho que se ha acabado el asunto. Alexa se queda aquí, conmigo hasta que ella decida lo contrario. Y si no olvidáis esa absurda idea de incapacitarla, os puedo asegurar que me marcharé con ella y con los niños lejos de aquí, y nunca jamás podréis dar con nosotros.

  


  
    —¡Ese es mi hermanito!

  


  
    El grito de júbilo de Mayka me pone en acción, sobre todo al oír moverse las sillas en el otro lado. Me doy la vuelta rápidamente, y con el corazón en la boca regreso a la habitación, donde Óscar me espera con una sonrisa de oreja a oreja, con mis niños aún sin bañar.

  


  
    —El jefe te ama, Alexa. Sé que ha cometido muchos errores, pero está arrepentido y solo quiere hacerte feliz. Sólo quería que lo vieras y oyeras tú misma.

  


  
    Me da una palmada en la mejilla y ahora sí, se mete en el servicio para dar el prometido baño a mis angelitos, y yo me siento en la cama, sorprendida y alucinada a partes iguales.

  


  
    El portazo que puedo oír en el recibir me dice que los padres de Mich se han ido echando pestes de ahí, contrariados con Mich por haberse puesto en contra de su voluntad, y lentamente una sonrisa de emoción comienza a aparecer en mi rostro al pensar que tal vez no todo estaba perdido para Mich y para mí.

  


  
    Tal vez aún teníamos una oportunidad… si los dos poníamos de nuestra parte para solucionar aquel entuerto en el que habíamos convertido nuestra relación.

  


  Óscar termina de bañar a los niños, y yo aún sigo inmóvil en mi habitación sin saber qué hacer. Tras la marcha de mis suegros de la casa, todo se ha quedado en silencio y Mich no ha pasado por aquí. Desde que me enfadé con él al descubrir que había registrado a los niños sin mí, pasábamos poco tiempo juntos. Y la verdad que tras haberle oído defenderme en el salón tan abiertamente como lo había hecho ante sus padres, me arrepentía de haberle hecho el vacío. ¿Y si todo no era como parecía ser y Mich en realidad sí sentía cosas hacia mí? ¿Y si me estaba equivocando?


  
    —¿Melancólica?

  


  
    Óscar acerca a los niños, que están tranquilitos y recién bañaditos, y los coloca en su cunita con mimo.

  


  
    —Insegura —reconozco con una sonrisa triste—. No sé qué hacer.

  


  
    El enfermero alza una ceja sorprendido de que pronuncie más de tres palabras seguidas. Y a mí me avergüenza recordar lo apática que he sido con todos. Así normal que mis suegros hayan querido incapacitarme legalmente.

  


  
    —Todos merecemos una segunda oportunidad —me dice dulcemente—. Y yo llevo trabajando el tiempo suficiente aquí para saber que las cosas nunca son como parecen. Deberías hablar con él y aclarar las cosas.

  


  
    Suspiro cuando se marcha tras darme ese consejo. Me acerco a Marina y a Martín, y les miro fijamente mordiéndome el labio inferior. Recuerdo la primera vez que hice el amor con su padre, y en el fondo sé sin necesidad que nadie me lo diga, que Mich es una buena persona. Si las cosas no han salido bien entre los dos no había sido por que hubiéramos sido malos el uno con el otro, sino por falta de confianza. Y eso a larga, causaba aún mucho más dolor que el desamor.

  


  
    —Sé lo que tengo que hacer, niños —les digo a mis bebés con un nudo en la garganta—. Os quiero mucho, os lo prometo.

  


  
    Beso su cabecita con ternura. El amor que siento por ellos es tan grande, que sé que no puedo seguir adelante si el rencor sigue haciendo mella en mí. No sería una buena madre, ni una buena novia si me dejaba llevar por el odio y por el resentimiento. Yo no era así. Mis padres lo sabían, y Marcelo también.

  


  
    Y era hora de recuperar esa parte de mí que había muerto, el día que tomé ese dichoso de avión rumbo a Londres, cuando traté de huir de mis sentimientos.

  


  
    En el salón en cuanto salgo me encuentro con Mayka. Oigo trastear con cacharros en la cocina, y entiendo que Roberto y Mich estarán allí. Ella en cuanto me ve llegar, se levanta y viene hacia mí con un sonrisa grabada en los labios, que en otra época de mi vida me hubiera dado miedo.

  


  
    —Alexa, ¿comes con nosotros?

  


  
    —Claro.

  


  
    Voy junto a ella, mirando de fondo el televisor, donde puedo ver que están dando las últimas noticias de la actualidad española. Acaban de hacer público que ya no era obligatorio llevar mascarillas, y que la vacuna estaba lista para empezar a producirse en masa a partir del mes siguiente. Vaya. Los políticos que estaban en el poder ahora se habían dado prisa por distribuir la dichosa vacuna del virus.

  


  
    —No quieren una revolución —dice Mayka chasqueando los dedos—. Yo no me fio mucho de salir a la calle sin mascarilla, o de no usarla en lugares cerrados, pero bueno. El mundo debe continuar.

  


  
    —Claro.

  


  
    Me acerco al mando del televisor y cambio el canal para poner algún programa de música. Dejo el volumen neutro para que el sonido del piano del artista que está tocando en directo envuelva el salón, y me giro hacia Mayka con energías renovadas.

  


  
    —¿Alexa?

  


  
    Sé que mi actitud le parece extraña, porque camina hacia mi con una ceja levantada de asombro.

  


  
    —¿Te está dando algún ataque? ¿Necesitas que llame a Mich o algo? Estás sonriendo y hace mucho que no lo hacías.

  


  
    —Digamos que he despertado del letargo, cuñada.

  


  
    Le guiño un ojo y ella corre a abrazarme soltando un grito de felicidad que se puede oír en toda la casa.

  


  
    —Shhh, no grites tanto. Necesito pedirte un favor.

  


  
    —¿Favor?

  


  
    —Sí. Quiero empezar a hacer las cosas bien, y te necesito para ello.

  


  
    No digo nada más. Y no porque no quiera, si no porque escucho los pasos de Mich y de Roberto al otro lado del pasillo, y me alejo de ella con cuidado. Pongo cara ausente y apática y Mayka ahoga una carcajada al entender que por ahora no quiero que los hombres averigüen que mi ánimo ha cambiado.

  


  
    —¿Está todo bien?

  


  
    Mich clava su hermosa mirada en mí y yo me contengo de acercarme a él para pedirle perdón por mi actitud pasada. Ahora no es el momento. Soy una mujer liberada y fuerte, y para poder recomponer mi vida, tengo que hacer las cosas bien, y a mi manera.

  


  
    —Todo perfecto, hermanito. Le he puesto a Alexa un poco de música para animar un poco la cosa. Ver tantas desgracias en el televisor, no es bueno.

  


  
    Mich parece que se lo cree, porque me mira una última vez antes de salir del salón, junto a Roberto, que mira extrañado a su mujer. Vaya, parece que él la conoce bien. Y sabe cuando miente.

  


  
    —Mi marido capta enseguida a los mentirosos —me susurra Mayka acercándose a mí contenta—. Si quieres darles una sorpresa, es mejor que lo hagas cuanto antes o te lo chafarán.

  


  
    —Tranquila, cuñadita, sé lo que tengo que hacer.

  


  
    Nos sentamos en el sofá y tomando sus manos, la miro a los ojos para preguntarle algo que necesito exteriorizar para poder estar tranquila. Más aún, vamos.

  


  
    —¿Mich fue al registro él sólo para ponerles el nombre a nuestros hijos?

  


  
    —¿Qué? ¡No! Alexa, por amor del cielo, ¿no te lo ha explicado él todavía?

  


  
    Le pido otra vez que baje un poco el tono.

  


  
    —Sólo me dijo que les había llamado Marina y Martín, no sé más.

  


  
    —Ay, Dios, Alexa…

  


  
    Me toma ahora ella a mí de las manos, y con voz baja y algo avergonzada me cuenta la verdad.

  


  
    —Fue mi madre, Alexa. En cuanto los mellizos nacieron, tu caíste inconsciente y los médicos pensaron que no saldrías de la UCI. No despertabas y Mich no hizo nada más que estar junto a los niños, y junto a ti. No se separó en ningún momento de tu lado. No parecía mi hermano, te lo aseguro, estaba muerto de la preocupación por ti y arrepentidísimo de lo que te había hecho al desconfiar de ti.

  


  
    Oh. Trago hondo angustiada al oírla.

  


  
    —Mi madre, tan ocurrente ella, aprovechó que Mich no salía de tu habitación para nada, para ir al registro en compañía de mi padre, y registrar a los bebés. Cuando mi hermano se enteró, casi arde Troya. Michael y yo tuvimos que llevarnos a Mich ese día de la cafetería por el pollo que le montó a nuestra madre por lo que había hecho.

  


  
    Pienso en mi actitud de las últimas semanas con él y siento que he sido una idiota.  A final va a terminar siendo verdad cuando dicen que el amor vuelve a una tonta y ciega.

  


  
    —Entonces no fue idea de Mich…

  


  
    —¡No! Alexa, mi hermano te ama, te lo aseguro. Nunca le he visto tan mal en mi vida antes. Cuando pensó que no ibas a salir del hospital, se derrumbó. Te lo aseguro, te ama, a ti y a los niños y sería capaz de hacer cualquier cosa por vosotros.

  


  
    Recuerdo el documento de compra venta de mis hijos que Elisa me quiso hacer firmar y sé sin necesidad de preguntárselo ahora a Mayka, que Mich no tuvo nada que ver. No ahora. Y tal vez ni siquiera antes.

  


  
    —Gracias por contármelo, cuñada, no sabes el bien que acabas de hacer.

  


  
    Le devuelvo el abrazo que ella me dio antes y el llanto de uno de mis niños me pone en acción. Le digo que después necesitaré que me acompañe a dos sitios, y voy rápido a mi habitación para calmar a Marina, mientras pienso en Mich en cómo arreglar todo lo que había hecho malo con él por no creer en él.

  


  
    Había mucho que solucionar en tan poco tiempo.

  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  


  
    Capítulo 31

  


  
    

  


  La comida se hace rara y no porque estemos a disgusto. Mich y Roberto se dedican a hablar de sus respectivos negocios y del estado actual del gobierno, mientras que Mayka me ayuda a dar de comer a mis niños. Ver las caritas de esos angelitos, comiendo como benditos me encoge el corazón y me lo llenan de alegría con cada succión que hacen. ¿Quién me iba a decir que iba a morir de amor por ellos, el día que supe que estaba embarazada? Recordar que había querido abortar por unos segundos me destroza por dentro un poquito, por todo lo que había podido perder si me hubiera dejado llevar por el miedo en ese entonces.


  
    —¿Te duele?

  


  
    Me lo pregunta Mich, y yo le miro confusa, con miedo de haber exteriorizado mis pensamientos en voz alta. Él señala mi pecho y a la niña que sigue comiendo y yo niego enseguida. Tal vez demasiado, porque Mich se me queda mirando serio durante unos instantes con la sospecha de que le oculto algo grabada en el rostro.

  


  
    Joder, ¿tan bien me conoce? ¿Sabe que mi actitud ha cambiado de la noche a la mañana?

  


  
    —Estoy cansada, nada más —le digo tratando de sonar apática. Madre mía, qué difícil que es fingir estar mal, cuando una en realidad no lo está—. Por eso, Mayka y yo vamos a dar una vuelta ahora después de comer. Me vendrá bien respirar un poco de aire, ahora que la mascarilla no es obligatoria.

  


  
    Vaya. La mirada tranquila y serena de Mich cambia a una afilada al escucharme. Roberto que estaba tragando un poco de agua, casi se queda sin respiración al empezar a toser como un cosaco al escucharme.

  


  
    —¿Salir? ¿Las dos? ¿Sin mascarillas?

  


  
    Mayka me mira fijamente tratando de averiguar qué estoy escondiendo y yo le pido que se me ponga de mi lado en esto. La buena mujer suspira mientras le entrega a Martín a Óscar que ha venido a por los niños, para prepararles para su siesta.

  


  
    —¿Mayka?

  


  
    La voz de Mich resuena enfadada y sé que sus pensamientos ahora no son precisamente felices.

  


  
    —Solo es una salida de chicas —dice ella aleteando las pestañas con tranquilidad—. No es nada.

  


  
    —No vas a salir con los niños —me dice Mich serio.

  


  
    Sus ojos reflejan inseguridad y miedo y sé que está pensando que quiero fugarme. Otra vez. Sabe perfectamente que si dejo a los niños en casa, regresaré para estar con ellos. No es tonto.

  


  
    —Sabes que no voy a poner en peligro a los niños —le digo pensando en el dichoso virus que aún coletea como Pedro por su casa por el mundo—. Sólo quiero andar un poco y estar a solas con Mayka, nada más.

  


  
    Ella gime ante lo misterioso que suena ese comentario, pero yo no lo retiro. Soy una mujer libre, y aunque haya actuado un poco raro durante las últimas semanas, no quería decir que tuviera que dar explicaciones para cada pequeña cosa que quisiera hacer.

  


  
    —Está bien, Alexa.

  


  
    Mosqueado Mich se levanta de la mesa, y cogiendo a Marina en brazos, que ya había dejado de comer y estaba casi somnolienta, camina hacia el dormitorio rumiando en voz baja algo que ninguno de los tres podemos oír, pero no es nada bueno. No, no, no.

  


  
    Bien. Ya estamos solos los tres.

  


  
    —¿Me queréis decir que estáis tramando las dos? —pregunta Roberto con la mosca detrás de la oreja—. ¿Un paseo estando cansada, Alexa? ¿En serio?

  


  
    Pongo carita de ángel y él nos señala a las dos con la acusación escrita en el rostro.

  


  
    —Si os tuviera que juzgar delante de un juez seríais declaradas culpables, eso os lo digo ya. Desembuchad y o me chivo a Mich.

  


  
    Mayka le mira con enfado y yo le agarro la mano a mi cuñada, pidiéndole que se quede tranquila. Roberto me va a venir bien ahora que lo pensaba para hacer lo que tenía en mente esa tarde. Tenerle de nuestro lado era un acierto, más que un estorbo.

  


  
    —Tienes razón Roberto, no íbamos a dar una vuelta sin más. Quiero ir a la cárcel para ver a Marcelo, y nos vas a tener que llevar a las dos.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    El joven matrimonio abre mucho los ojos al oírme, porque ni siquiera Mayka sabía cual era mi intención, pero aún así yo no me retracto.

  


  
    —¿Estás loca? ¿Has perdido definitivamente la cabeza, no?

  


  
    —No, cuñado, he recuperado la cordura por así decirlo. Necesito ver a Marcelo y dejar atrás esa época de mi vida para poder comenzar de cero con Mich. Por eso, tú me vas a llevar a la cárcel y Mayka esperará en el coche.

  


  
    Ella me observa tratando de buscar alguna excusa para rechazar de plano mi idea, pero enseguida sé que las palabras que he pronunciado llegan a su cerebro, porque corre hacia mí feliz para abrazarme de un momento a otro, dichosa de alegría.

  


  
    —¡Has dicho comenzar de cero con mi hermano! —exclama en mi oído feliz—. ¿Es cierto? ¿Quieres estar con Mich?

  


  
    No le respondo con palabras. Mis ojos dicen claramente lo que siento en realidad por Mich, y eso la convence a ella. Y a Roberto también… tras mucho diálogo y empeño, todo hay que decirlo. Como abogado que es, el marido de Mayka no se deja convencer fácilmente, como no era de extrañar.

  


  La cárcel se ve fría y sin vida cuando Roberto y yo cruzamos las puertas de metal que dan la bienvenida al interior del recinto. El suelo es de mármol y las ventanas están tintadas de un color oscuro que me causa escalofríos. La residencia en la que trabajé en primavera no tiene nada que ver con esto. Ni siquiera la comisaría en la que tuve que pasar una horas tras mi enfrentamiento con Gio me hizo temblar tanto como este lugar.


  
    —¿Estás segura de esto? Sabes que Mich arderá en furia cuando se entere de esta visita. Tu hermano le hizo mucho daño.

  


  
    La pregunta de Roberto me remueve un poco el interior, pero no doy ni un solo paso atrás. Soy consciente de todo lo malo que Marcelo hizo en el pasado, pero para poder forjar algo bonito y duradero con el padre de mis hijos tengo que aprender a perdonar y a confiar nuevamente. Por mí, por mis niños, y por Mich.

  


  
    —No tardaré mucho, Roberto, lo prometo.

  


  
    Él suspira dando su aprobación y juntos entramos en la recepción. Yo espero a un lado con la mirada ausente, tratando de respirar hondo bajo la mascarilla que me he puesto. Sé que ya no es obligatoria, pero tampoco está prohibida usarla, y hasta que la vacuna sea oficial prefiero extremar las precauciones. Yo he pasado el virus, y he visto como ha ocasionado la muerte de personas cercanas a mí, y no quiero llevarlo a mi familia a mi regreso.

  


  
    Mi familia.

  


  
    Mi corazón se ilumina pensando en Mich y en los niños junto a mi como una familia. Eso es lo que quiero.

  


  
    —Tienes diez minutos —me dice el abogado cuando regresa unos instantes después—. Aunque te digan que puedes quitarte la mascarilla, no lo hagas.

  


  
    Le digo que sí con cara de niña buena y sigo al guardia que me lleva por un pasillo largo a una sala grande y vacía. Tiene varias mesas repartidas alrededor con sillas, y ninguna ventana. Parece más un zulo que una sala de visitas. Vaya por Dios.

  


  
    Me quedo a un lado, esperando cruzada de brazos pensando en Mich, y en cómo hacer bien las cosas para recuperarle. Arreglar y dejar las cosas claras con Marcelo era un paso.

  


  
    —Tú.

  


  
    Escucho la voz de mi hermano justo antes de verle a él. Viene con las muñecas esposadas, el pelo rapado y varios tatuajes nuevos por su cuerpo, que le dan aspecto terrorífico. Parece un matón de prisión más que el Marcelo que yo una vez conocí.

  


  
    —Hola, hermano.

  


  
    Él escupe en el suelo, sonriendo mordaz ante la forma que tengo de llamarle y yo me recuerdo que no he venido aquí para pasarlo mal.

  


  
    —Tu novio putero me ha metido aquí, no sé cómo tienes los santos huevos de venir a visitarme, zorra.

  


  
    ¡Vaya! Directo al esternón. Empieza bien la cosa.

  


  
    —No he venido a pelear contigo —le digo con sinceridad—. Quería saber si necesitas algo.

  


  
    Marcelo se vuelve a reír de mi pregunta y me mira con el odio grabado en la mirada. Sin duda ningún afecto familiar puedo apreciar en la manera que tiene de tratarme.

  


  
    —No quiero saber nada de ti. Eres una idiota, que ni siquiera supo cuidar de mí ni de mi familia. Yo necesitaba dinero para sobrevivir y me diste la espalda.

  


  
    —¿Qué te di la espalda?

  


  
    ¡Faltaría más por oír! Una cosa es que haya venido con la mejor intención para tratar de normalizar algo lo que ha sucedido, y otra que acepte escuchar mentiras. Le suelto a la cara todas las veces que yo le ayudé prestándole dinero y mi tiempo cuando él lo necesito, y el muy caradura se vuelve a reír de mí. Y esta vez con deprecio.

  


  
    —Si eres tonta, ¿qué le voy a hacer? Nadie nunca te va a querer por quién eres, Alexa, sino por lo que puedes dar. ¿Por qué te crees que ese idiota de Mich está contigo? Por tu cuerpo y poco más. ¡No sirves para mucho más!

  


  
    Su insulto quiere tratar de atravesar mi entereza, y tal vez a la mujer de antes, que huyó de un país a otro por no enfrentarse a los problema, hubiera podido amedrentarla. A la persona que soy ahora ya no le afecta. Gracias a Dios.

  


  
    Me acerco a él con seguridad y apoyándome en la mesa, le digo las únicas palabras que quería que él escuchara, y la razón principal de mi visita allí.

  


  
    —Tu hijo Sebas está a cargo de tus suegros. Ellos van a criarlo y a darle una buena vida. Quería que lo supieras y que te quedarás tranquilo al respecto.

  


  
    Marcelo se congela al oírme. Baja la mirada hacia las esposas que atan sus manos y noto cómo sus músculos tiemblan.

  


  
    —¿Está… bien?

  


  
    —Sí, manito. Sebas estará bien. Sus abuelos se encargaran de él y yo les ayudaré todo lo que pueda. El niño no tiene la culpa de nada.

  


  
    No le digo que cuando salga de aquí él podrá buscarle y recuperar el tiempo perdido. Sé que si el niño significara algo realmente para Marcelo, no le hubiera usado como escucha para robar dinero o traficar. Pero yo quería que supiera que iba a estar bien. Como padre biológico del pequeño merecía saberlo.

  


  
    —Pues muy bien. Mi mujer murió por el puto Covid, y yo he sobrevivido. No necesito ninguna lacra en mi vida, ¿sabes?

  


  
    Sé que miente porque no me mira a los ojos, pero yo hago que le creo. Sé que no tiene salvación, y tampoco puedo ayudarle. Ya no. Marcelo ha cruzado el límite y ahora su destino está en manos del estado y de la justicia.

  


  
    Me giro dispuesta a irme con la sensación de tranquilidad por haber hecho lo que debía, cuando la voz de Marcelo hace eco en la estancia, llamando mi atención y deteniendo mi paso.

  


  
    —Eres una idiota, Alexa, ¿lo sabes, no? Tu novio no te quiere. Me pagó para mantenerte alejada por ser una puta. Si está a tu lado es porque saca más beneficio teniéndote a mano que lejos.

  


  
    Sigue diciendo más maldades, poniendo a Mich de vuelta y media con la intención de ponerme en contra de él, y con ese gesto sé que Marcelo está tratando de usar su último cartucho en mí. Quiere que yo desconfíe del padre de mis hijos para ganar él la batalla.

  


  
    Me giro hacia él con la seguridad que sólo puede tener una enamorada del hombre que adora, y le miro a los ojos con determinación.

  


  
    —Mich y yo somos padres, Marcelo. Hemos traído a este mundo viciado y frío dos hermosas criaturas que van a crecer sanas, felices y rodeadas de amor. Tu veneno ya no tiene efecto en nosotros. Siento mucho que no hayas aprendido la lección, manito. Ojalá Dios y tu hijo puedan perdonarte algún día. Cuídate mucho.

  


  
    Y sin darle opción a réplica o contestación llamo al guardia, y salgo de allí con la calma acompañándome en todo momento. Tanto es así, que cuando llego a la salida y me encuentro con Roberto y con Mayka, no me derrumbo. Me acerco a su lado y sentándome en el coche, me quito la mascarilla para respirar bien por fin.

  


  
    —¿Todo bien, Alexa?

  


  
    —Sí.

  


  
    Y lo digo en serio. Mi cara refleja una sonrisa que pocas veces he tenido y el matrimonio se mira confundido sin entender nada.

  


  
    —¿Te llevamos a casa? —pregunta ahora Roberto, poniendo el coche en marcha.

  


  
    Pienso en Mich y en las ganas que tengo de verle y de besarla hasta quedarme sin aliento, y sé que todavía hay otro sitio al que debo ir antes. Por el bienestar de todos.

  


  
    —No. Necesito ir a otro sitio antes.

  


  
    Y cuando les digo la dirección, se quedan tan asombrados que el silencio reina en el coche, y todos hacemos el viaje calladitos y meditabundos. Arreglar las cosas a veces causaba ese efecto en la gente, estaba visto.

  


  Tiemblo sin poder evitarlo al poner un pie en la misma casa donde ya fui humillada una vez. La casa de mis suegros, con su vigilancia de siempre, me recibe austera y oscura, mientras Mayka se acerca a hablar con el personal de su madre para anunciarles mi llegada.


  
    Yo no me espero a ser presentada. Ellos dos han hecho y desecho con Mich y conmigo como han querido en los últimos meses, y creo que tengo el derecho de acceder a su hogar de la misma forma. Con alevosía y sin preaviso.

  


  
    —¡Alexa! ¿Qué haces?

  


  
    Roberto me pide que me comporte adecuadamente y yo paso de hacerle caso. Cruzo el salón con la frente bien alta y abro la puerta que da con el patio trasero para llegar a la estancia donde sé que están Elisa y su marido. Puedo oírles desde aquí.

  


  
    El marido de Mayka suspira a mi espalda, siguiéndome en grandes zancadas, con temor a que pueda liar alguna. Todavía recuerda el golpe de efecto que tuve la última vez que estuve aquí. ¡Como si hubiera hecho algo malo! Sólo remojé a una bruja mala en el agua. ¿Qué maldad pudo ser esa?

  


  
    Giro mi vista para localizar junto al cenador a mis suegros y parpadeo mucho al ver a Elisa y a Cristopher sentados en su hamaca, junto a Mich y a Stephanie hablando tranquilamente como si fueran una gran familia.

  


  
    Me freno de golpe aturdida por ver al padre de mis hijos allí. Sin mí. Y sin ellos, que era lo peor. ¿Qué hacía allí?

  


  
    —Alexa, ¿qué…?

  


  
    Roberto observa lo mismo que yo, y se tensa también a mi espalda.

  


  
    —Vamos dentro, Alexa.

  


  
    Su tono de voz es de pena y yo me indigno.

  


  
    —¿Dentro? ¿En serio, Roberto?

  


  
    Le fulmino con la mirada y él me suelta. Yo aprovecho que da un paso atrás y camino hacia mi familia con la calma escrita en el rostro. Cuando mi suegra me ve llegar, sin anunciar, y con uno de mis cuñados detrás de mí, suelta un gemido que llama la atención de todos.

  


  
    Stephanie que está sentada a su lado, chilla como una cerda al verme y corre para colocarse detrás de los padres de Mich con visible miedo ante mi aparición. Vaya, ni que yo fuera un ogro.

  


  
    —Alexa.

  


  
    La voz de Mich pronunciando mi nombre suena baja y preocupada. Puedo ver en su mirada que no esperaba verme allí.

  


  
    —Yo… puedo…

  


  
    No dejo que termine. Camino hacia él, y sin que nadie se lo espere, le doy un beso con lengua como bienvenida, que me deja temblando a mí, y más relajado a él. Roberto y Mayka silban a mi espalda y yo sonrío cuando me separo del padre de mis hijos, para mirarle con ternura.

  


  
    —Yo venía aquí a otra cosa, pero acabo de darme cuenta que venir a crear bronca es lo último que quiero ahora a partir de ahora.

  


  
    —Alexa…

  


  
    Mich se inclina ante mí, y ahora quién me besa es él a mí y mi corazón quiere estallarme de felicidad dentro del pecho. Oh. Como había echado de menos sus besos y su calor, por todos los cielos.

  


  
    —¡Mich!

  


  
    La voz de su madre suena alterada a mi espalda y por respeto a ella me separo un poco, sin alejarme del todo del hombre de mi vida. Me giro hacia ella con una sonrisa bobalicona grabada en el rostro.

  


  
    —Nos vemos en casa en un par de días. Mich y yo vamos a estar ocupados y solos por unas semanas. Después vendremos a visitaros y hablaremos lo que haga falta. Tengo entendido que querían ingresarme en alguna clínica para enfermos mentales y quiero que vean que estoy perfectamente. Nunca antes he estado más lucida que ahora.

  


  
    Le guiño un ojos a Stephanie que grita de horror nuevamente pensando que voy a hacerle algo, y me alejo de ellos de la mano de Mich.

  


  
    —Regreso con él a casa, gracias por traerme —le digo a Mayka feliz.

  


  
    Ella me aplaude abrazándose feliz a su marido y yo me aferro a la mano de Mich como si fuese mi bote salvavidas. Ninguno de los dos decimos nada al salir de la casa, ni al montarnos en su coche para regresar a casa. Sabemos que en cuanto lleguemos a nuestro hogar, tendremos que hablar largo y tendido sobre lo que ha sucedido y sobre nuestro futuro, pero por ahora nos es suficiente con ir juntos, silencio y en paz, después de tantos días de secretos, engaños y resentimientos.

  


  
    Era momento de paz, amor y armonía y lo íbamos a aprovechar hasta las últimas consecuencias.

  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  


  
    Capítulo 32

  


  
    

  


  Óscar se hace cargo de los niños cuando llegamos a casa, y Mich y yo vamos directos a su habitación para hablar. Al bajar de su coche, le he contado que he ido a visitar a Marcelo y lo que hemos hablado en la sala de visitas de la prisión y su cara de estupefacción me dice alto y claro que no le ha hecho gracia mi salida.


  
    —¿Se atrevió a insultarte? —vuelve a decirme cuando estamos solos en la habitación.

  


  
    —En su estilo —le digo encogiéndome de hombros—. Yo sabía que iba a estar resentido, Mich. Nunca le ha gustado perder, ni quedar por debajo de nadie. Ir a visitarle era más que nada por decirle que su hijo iba a estar bien, que otra cosa. Merecía saberlo.

  


  
    —Roberto ya se lo comunicó en su día —me dice Mich sorprendiéndome.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    —Cuando me di cuenta que eras inocente y que yo le había creído a él por encima de lo que sentía por ti, le pedí a Roberto que alguien de su bufete le defendiera para que tuviera una oportunidad. Lo hice por ti. Ese abogado nuestro le contó el paradero del pequeño Sebas y no le importó. Se rió en su cara, diciendo que él estaba mejor sin críos a su cargo y que ahora por fin empezaría a vivir estando soltero sin cargas. Por eso y por otras lindeces que le dijo e hizo a ese abogado, dejó de defenderle y Marcelo se buscó la vida solito.

  


  
    Le miro sorprendida por sus palabras.

  


  
    —Por eso no querías que fuera a verle —murmuro—. No era por odio hacia él, sino para protegerme.

  


  
    —Alexa, sé que no he sabido demostrarlo y que todo ha estado en mi contra, pero yo te quiero. Desde el mismo día que te conocí. Mi orgullo me ha jugado muchas malas pasadas, lo sé. Y me he mentido a mí mismo reconociéndote que no te amaba cuando ya lo hacía, pero era por miedo a perderte y a exponerme demasiado. He sido un capullo integral. Y lo lamento.

  


  
    Suena tan triste y tan sincero al mismo tiempo que me derrite. Camino hacia su lado, y tomando su mano le llevo a la cama, y tumbándole sobre el colchón, me acuesto sobre él, para mirarle a los ojos.

  


  
    —Mich, basta de las penalidades y de los errores.

  


  
    —Pero Alexa, yo… los niños… mi madre hizo que…

  


  
    —Shhh. Yo no he sido una angelita precisamente, Mich. Me marché sin darte la oportunidad de contarte mi versión de los hechos. Creí lo peor de ti y me arrepiento de ello, pero si me flagelo por todo lo que hemos vivido, nunca podremos salir adelante. El odio y el rencor son sentimientos poderosos y nocivos que es mejor arrancar de cuajo. El amor, la pasión y el deseo son emociones que van más conmigo y que quiero recuperar a tu lado.

  


  
    Besos sus labios con dulzura, y lo que termina siendo un gesto noble y tierno, pasa a ser algo más apasionado y salvaje. Tantos meses sin sentirle y sin estar con él, nos vuelve apasionados. Su lengua busca la mía. Mis manos su camisa, y sin pretenderlo terminamos haciendo el amor como dos sedientos de sed en un desierto a cuarenta grados bajo el sol.

  


  
    Tal como debió haber sucedido mucho tiempo atrás.

  


  El suave toque de Óscar en la puerta nos saca del letargo a Mich y a mí. Desnuda como mi madre me trajo al mundo, me levanto de la cama, incapaz de apartar la mirada de Mich. A él le pasa lo mismo, porque se viste sin apartar su vista de mí. Parece que los dos tenemos aún algo de miedo de hacer algo mal y alejarnos el uno del otro sin remedio.


  
    —Somos un poco tontos —decimos al mismo tiempo los dos, riéndonos.

  


  
    La llamada de nuestro enfermero nos termina de quitar el embrujo que hemos creado entre los dos y salimos de la habitación tomados de la mano. Óscar al verlo, sonríe abiertamente feliz.

  


  
    —Una buena noticia sin lugar a dudas —dice, dándome a Martín—. Sus pequeñuelos tienen hambre. Y me quedé sin reserva de su comida. Tendrías que sacarte luego un poco más para poder alimentarlos.

  


  
    Le doy las gracias y mientras me siento en la sillón del salón para darle el pecho al niño, observo a Mich tomando en brazos a Marina para hacerle carantoñas y gestos cariñosos que derriten mi corazón. ¿Cómo he podido estar tan ciega? ¿Por qué una mentira puede llegar a tener tanto poder?

  


  
    Increíble.

  


  Los días pasan en la nueva normalidad de mi relación con Mich, y todo va perfecto. Hemos aclarado los malentendidos y nuestra rutina diaria va tan bien que todo es maravilloso. Tanto así que ni mi suegra ni mi suegro han venido a vernos en estas dos semanas.


  
    Al parecer se tomaron al pie de la letra mi comentario y no han querido pasarse por la casa para nada. Mejor para los cuatros. Los niños, Mich y yo aún necesitábamos tiempo a solas para seguir progresando como familia.

  


  
    —Buenos días, cariño —me susurra él, besando mi cuello al llegar a la cocina—. Has hecho tortitas, qué ricas.

  


  
    —Me gusta encargarme de la casa.

  


  
    Y lo digo en serio. Tras haber dado a luz, me había comportado como una loca, tal como sus padres me habían acusado de ser. Y yo sabía que ese no era el camino correcto. Volver a retomar las rutinas diarias como las tareas del hogar, nos hacía bien para encontrar el equilibrio en la relación y eso es lo que yo quería más que nada ahora mismo.

  


  
    —A mí me gusta verte feliz.

  


  
    Acaricia mi naricita y se sienta conmigo en la mesa.

  


  
    —Hoy viene Roberto con Mayka. Quieren ver a los niños, y hablar contigo.

  


  
    —¿Conmigo?

  


  
    —Sí. Has ganado su corazoncito y están preocupados por ti, cariño. Cosas de hermanos y cuñados ya sabes.

  


  
    Le miro sonriente sin poderlo evitar. Saber que soy parte de su familia me llena de una alegría tan grande, que no logro contener. Mich puede verlo y la sonrisa que automática refleja su cara me dice que vamos por el buen camino. Sin lugar a dudas.

  


  Mayka me abraza con fuerza cuando me ve. Yo le devuelvo el gesto sin contenerme tan poco. Nunca había tenido una hermana que fuera mujer, y considerar así a la hermana de Mich era algo bueno.


  
    —Ni te imaginas cómo se quedó mi madre cuando os fuisteis el otro día —empieza a hablar emocionadísima con las nuevas noticias—. Mi padre le echó la bronca por haberse metido en medio y al final quién salió escaldada fue Stephanie. Trató de poner de su parte a mamá, y ella la mandó a freír espárragos. ¡Verte besar a mi hermano le hizo abrir los ojos! Nunca habíamos visto tan feliz a Mich y eso cualquiera pudo verlo con ese beso que os marcasteis. Parecía de película, lo juro.

  


  
    Me avergüenza oír tanto entusiasmo en la voz Mayka, pero no le pido que se detenga. Saber que poco a poco voy a poder tener una relación sana con mis suegros era algo positivo y no quería que la inseguridad gobernara mi vida. No ahora que estaba comenzando a encontrar mi paz.

  


  
    —Cariño, vas a aturullarla con todo eso, déjame que hable un momento a solas con Alexa antes de eso, por favor.

  


  
    Ella da un paso atrás poniendo carita de niña buena y yo frunzo el ceño al ver la formalidad grabada en el rostro de Roberto. Miedito me da.

  


  
    —Vamos al despacho de Mich, ahí podremos hablar tranquilos.

  


  
    Le sigo, tragando fuerte. ¿He dicho antes que no me gustan las sorpresas? No, parece que no.

  


  
    —¿Qué pasa, Roberto? Tanto formalismo está poniéndome los pelos de punta.

  


  
    —Tranquila, no es nada malo.

  


  
    Saca unos documentos de su maletín y me los tiende enseguida. Yo respiro hondo tratando de no dejarme llevar por el pánico. La última vez que vi un documento legal se trató de la compra de mis niños y ya había tenido bastante con eso.

  


  
    Leo con calma el contenido de los papeles y frunzo el ceño confusa al comprender de qué se trataba.

  


  
    —Son documentos de adopción —murmuro inquieta—. ¿Adopción?

  


  
    —Los abuelos de tu sobrino han contraído el virus, Alexa. La enfermedad se llevó a la mujer y el hombre está ingresado en cuidados intensivos. El niño está viviendo ahora con los servicios sociales esperando una nueva familia. Cuando Mich y yo lo descubrimos semanas atrás, iniciamos los trámites para traerlo aquí. Sólo necesitamos tu firma para hacerlo oficial.

  


  
    Le miro con lágrimas en los ojos.

  


  
    —Oh, Dios, Sebas, ¿está bien?

  


  
    —Sí. Está a salvo y cuando venga aquí, estará mejor. Mich y tú cuidaréis de él.

  


  
    Paso la página para ver la siguiente hoja y ya no encuentro ningún documento de adopción. Es un certificado de cambio de nombre del registro municipal. Oh.

  


  
    —¿Esto es lo que yo creo que es…?

  


  
    —Sí. Es el documento oficial que tienes que rellenar para cambiarle el nombre a tus bebés. Necesitábamos la firma de la persona que lo ofició, y por fin, Elisa lo firmó el otro día.

  


  
    ¡Por eso Mich fue a verla el día que le encontré allí, claro! Oh.

  


  
    Giro mi vista hacia la entrada y le veo allí parado, con los brazos cruzados, mirándome con amor. Su mirada es tan clara y bella, que me derrite.

  


  
    —Oh, Mich.

  


  
    —Quiero compensarte por todo lo que he hecho mal, cariño. Te juro que yo no le pedí a mi madre que fuera al registro para que llamase a los niños como ella deseaba. Lo prometo. No fue justo para ti y entendí perfectamente tu enfado y que te encerrarás en ti misma estas semanas. Fui un nene de mamá por no haberme opuesto a ella antes, y lo siento mucho. Odio haberte hecho daño.

  


  
    Me levanto para ir hacia él con el amor escrito en el rostro, y Roberto tose a nuestra espalda para llamar nuestra atención.

  


  
    —Falta un documento, más, Alexa. También tienes que firmar tu consentimiento.

  


  
    Resoplo, odiando que fueran tan estrictos esos dos hombres con el tema de la legalidad, por Dios bendito. ¿Todo tenía que ser firmado?

  


  
    —Ese último documento se lo explico yo, Roberto, gracias. Puedes esperar con Mayka y los niños fuera.

  


  
    El abogado se encoge de hombros, mirándome con simpatía y yo me quedo inmóvil. El último documento ahora no me preocupa en exceso. El asunto de Sebas sí que me trae de cabeza. Y la idea de adopción que ha comenzado a tramitar Mich me preocupa y mucho.

  


  
    —¿No lo lees?

  


  
    —¿Vas a adoptar a Sebas?

  


  
    Decido por seguir mi filosofía y ser sincera con él. Estar con engaños y mentiras es un camino que quiero dejar atrás.

  


  
    —Es sólo un niño, Alexa, y es tu sobrino. Quiero hacerle feliz y a ti también.

  


  
    —Pero, Mich, es hijo de Marcelo y yo no sé si eso a ti…

  


  
    —El niño no tiene la culpa de los errores del padre, cariño.

  


  
    Veo en sus ojos que quiere añadir algo así como y la hermana tampoco tuvo la culpa y yo me equivoqué hasta el fondo al creerlo así antes. Pero no lo dice. Se contiene. Y sé que lo hace por mí.

  


  
    —No quiero que te arrepientas si crece y se parece a mi hermano —le digo, exponiendo en voz alta la razón de mi miedo—. Se me partiría el corazón, Mich.

  


  
    —Alexa, aunque haya parecido que seguro lo habrá, no soy un eunuco ni un caprichoso. Soy un hombre y sé lo que quiero en la vida. Te quiero a ti, con toda mi alma. Quiero a nuestros hijos a nuestro lado, y quiero ayudar a ese niño que lleva tu sangre y que necesita todo el amor que nosotros podemos darle.

  


  
    —Mich…

  


  
    Quiero recordarle qué podría pasar, si adoptamos a Sebas y en el futuro nosotros dos nos volviéramos a quedar embarazados de nuevo, y él parece que lee mi mente, porque sus ojos comienzan a brillar mirándome a mí y a mi vientre con ilusión.

  


  
    —Si vinieran más bendiciones, yo sería feliz, cariño. Te lo prometo.

  


  
    Se arrodilla a mi lado y a mí el corazón se me escapa por la boca al verle. ¡PELIGRO! ¡PELIGRO! Mi mente se vuelve un poco loca al verle ponerse en esa postura ante mí y más cuando saca una caja cuadrada de su pantalón para mí. Joder. Joder. Joder.

  


  
    El pánico me invade y creo que es tan evidente que Mich se queda un momento paralizado, sin saber si continuar o volver a guardar la cajita en su sitio.

  


  
    —Mich, yo…

  


  
    —Alexa, ya me he dejado llevar por el miedo y por la desconfianza mucho tiempo. Me perdí las patadas de los bebés, y ver crecer tu tripita con ellos dentro. No quiero dejar nada al azar y tú más que nadie, mereces oír lo que tengo que decir. Así que… ¡quita esa cara de horror y préstame atención!

  


  
    Su mini grito llama mi atención y me quedo quieta. Expectante a las palabras que tienen que salir por su boca.

  


  
    —Alexa, eres el amor de mi vida. La persona en quién pienso cuando me levanto y la última que viene a mi mente cuando duermo. He sido un gilipollas redomado en el pasado y lo hice todo mal, pero eso no va a volver a suceder. Cuando tengamos treinta o cuarenta años más, yo voy a seguir ahí a tu lado, tomando tu mano, haciéndote el amor hasta quedarnos sin aliento. Te quiero tanto que duele no poder decir que eres mi mujer delante del mundo, así que por eso, yo quiero que me digas que sí.

  


  
    Abre la cajita y contemplo el anillo más hermoso que he visto en mi vida. Mis ojos se llenan de lágrimas al tomarlo en mis manos y ver que tiene bordado dentro de la joya un adorno que hacía mucho tiempo que no veía.

  


  
    —Larry me contó la anécdota del cuadro de tus padres con el recepcionista ese del hotel en Londres que rompió el marco y el cristal de tus padres y vi que tu madre llevaba un anillo de matrimonio parecido a este. Quise recrearlo para ti en su honor, mi amor.

  


  
    No puedo evitarlo y rompo a llorar a moco tendido de la emoción.

  


  
    —Mich, nunca nadie había hecho eso por mí —susurro sollozando—. Es… es… increíble.

  


  
    —Cariño, quiero ser tu marido, hacerte feliz cada día y cuidarte. Por favor, sácame de este sin vivir y di que te casarás conmigo.

  


  
    Le miro a los ojos, que también los tiene un poco acuosos. Y sé que mi respuesta es afirmativa antes incluso de pronunciarlo. Mich también puede verlo por la expresión dichosa de mi rostro y se lanza a besarme como si no hubiera un mañana.

  


  
    —Te quiero, te quiero, te quiero —me dice beso tras beso y yo sé que dice la verdad.

  


  
    —Yo también te quiero, Mich. Con toda mi alma.

  


  Un rato después tras muchos besuqueos, palabras de amor, y promesas dulces, nos separamos, y me vuelvo a sentar en la silla para observar todos los papeles que Roberto me ha dado. Cojo un bolígrafo que Mich me tiende, y firmo de inmediato los papeles de adopción de Sebas. Traerle con nosotros a casa es una gran alegría que no puedo ni quiero evitar sentir al saberle a salvo a nuestro lado.


  
    El documento del cambio de nombre de los mellizos, lo tomo con las dos manos y ante la incrédula mirada de Mich, lo rompo en mil pedacitos como si nunca hubiera existido.

  


  
    —¡Alexa!

  


  
    —Las tradiciones se respetan —le digo encogiéndome de hombros—, y ya te has disculpado por tu madre por lo que hizo. Y aunque sé que no estuvo bien, ella es al fin y al cabo su abuela. Nuestros hijos necesitan el calor y la protección de tus padres y no voy a negarles eso. ¡Pero eso sí, como a tu madre se le vuelva a ocurrir decidir algo que nos corresponde a los dos, sin buscar nuestra previa aprobación, le montaré el pollo del siglo! ¿Estamos?

  


  
    Mich asiente y yo le sonrío feliz, pasando a leer el tercer documento con intriga. Me quedo helada al ver que se trata de una petición de una orden de alejamiento en contra de Stephanie para nosotros dos por acoso, mentiras y manipulación de personas mayores.

  


  
    Mi futuro marido y padre actual de mis hijos me mira con una ceja levantada, sin decir nada, esperando mi firma para dar curso al documento judicial y yo no sé qué decir.

  


  
    —No necesitas hacer esto para que yo confíe en ti —le digo en voz baja mordiéndome el labio inferior.

  


  
    —Cariño, no lo hago por eso —me dice serio—. Sé que confías en mí. La otra tarde en casa de mis padres quedó más que demostrado. Quiero que esa mujer deje de verter mentiras sobre mí y sobre mi honor. ¡Está diciendo por ahí que me he acostado con ella recientemente, cuando eso es mentira! No he vuelto a tocarle un pelo desde el día que te conocí y que me entregué por entero a ti.

  


  
    ¿Cómo? ¿Qué… qué?

  


  
    Recuerdo la conversación del baño que me hizo vomitar la noche que Michael y Andrea celebraban el nacimiento de su niña, y abro mucho la boca asombrada al darme cuenta que como tonta había caído en la trampa de esa mujer, de forma tan lamentable.

  


  
    —¡Será bruja!

  


  
    —Quería el dinero de mi familia, cariño y y no voy a permitir que se vuelva a acercar ni a mi madre ni a ti nunca más.

  


  
    Besa mi cabello y tomando mi bolígrafo firma el documento sin pestañear siquiera. Yo lo firmo también a continuación. Es lo mejor para todos mantenernos alejados de alguien que es capaz de manipular de tal forma a una persona mayor, como ella había hecho con mi suegra. ¡Normal que la pobre mujer me odiase! A saber las cosas que le había dicho de mí a ella.

  


  
    —¿Y tu hermano Miki? —pregunto dudosa—. Es de la familia.

  


  
    —Miki es en parte culpable de nuestra desdicha —dice con dolor—. Él nos separó adrede el día que me llevaste el pastel, cielo. Si no hubiera decidido apoyar a su mujer por encima de mí, yo hubiera podido estar a tu lado todo tu embarazo y no hubieras tenido que sufrir el infierno que pasaste en Londres tú sola. Eso nunca se lo voy a perdonar.

  


  
    Le miro tratando de hallar la manera de encontrar un punto intermedio para poder apoyar a favor de la reconciliación con su hermano menor y Mich me pide con la mirada que lo deje.

  


  
    —Él es adulto, cielo y ya eligió su bando. Yo estoy junto a quién quiero estar. Y punto.

  


  
    Besa mis labios y yo reconozco una derrota cuando la veo. Me muerdo la lengua, callándome… por el momento. A cabezona no me ganaba nadie, y mi futuro marido pronto lo comenzaría a aprender. Por las malas, o por las buenas. Cuando se me metía una cosa en la cabeza, raro era no hacerla realidad.

  


  
    Había querido recuperar a Mich, y ahora era su flamante prometida, ¿no? ¿Qué tan difícil podía ser reconciliar a dos hermanos enfrentados?

  


  
    Esperaba que no mucho.

  


  
    


  


  


  
    Capítulo 33

  


  
    

  


  Habían pasado tres meses, la vacuna ya había venido a España, disminuyendo la cifra de fallecimientos por la pandemia y facilitando la recuperación de las personas infectadas, y aún Mich y su hermano Miki seguían enfadados.


  
    Lo había intentado todo, para unirles en un mismo lugar para que hablasen y se reconciliasen al fin, pero nada. Mis estratagemas no funcionaban para nada. ¡Si hasta mi suegra y yo habíamos enterrado el hacha de guerra antes que esos dos cabezones! La llegada a la familia de un nuevo niño, como lo era Sebas, la llenó de tanta alegría de abuela, que me pidió perdón entre lágrimas por su actitud y evidentemente yo sin tener que pensármelo, acepté sus disculpas con un gran abrazo que emocionó a todos los presentes.

  


  
    Y ni con esas, Mich fue capaz de ceder con su hermano.

  


  
    —Ayudó a separarnos adrede, cariño, y eso no lo voy a olvidar —me dice hoy al despertar, cuando trato de hacer un nuevo intento de reunión familiar entre todos—. Ahora arriba. Es hora de dar de comer a los niños, y de llevar a Sebas a la guardería. ¡No te duermas!

  


  
    Besa mi frente y mis labios y se levanta feliz. Yo le veo marchar algo enfurruñada, por ver fracasar mi plan. Me siento en la cama, con las piernas cruzadas y tomo mi teléfono móvil con urgencia. Abro el grupo que he creado con mis futuras cuñadas y hago una videollamada para pedirles ayuda a todas.

  


  
    Si sola no he logrado nada, tal vez con ellas tenga más suerte.

  


  
    —Vaya, la futura novia nos llama tan temprano —sonríe Mayka a la cámara, lanzándome varios besos con alegría.

  


  
    Veo lo feliz que está la hermana de Mich, y su alegría se impregna en mí. Sé que si a alguien se le puede ocurrir algún buen plan de acción, tiene que ser a ella.

  


  
    —Quedan aún dos meses para la boda —respondo risueña, mirando con amor mi anillo.

  


  
    —Espero que hayas llamado por algo urgente —dice Andrea, mostrándose legañosa y con cara de cansada—. Los dientes de Michelle y yo nos hemos hecho enemigas mortales y no hay forma de hacerla dormir la noche.

  


  
    —¡Con una nana nuestra bebé se duerme encantada! —oímos como grita el hermano gemelo de mi prometido, apareciendo en la pantalla sin camiseta y con el pelo despeinado.

  


  
    Le comparo con mi Mich y sonrío para mí misma, sabiendo que no soy capaz de encontrarle parecido con mi hombre. ¡A pesar de ser gemelos, ahora ya sé que yo me he quedado con el hermano guapo!

  


  
    —¡Tú vete, Michael! Es una conversación de chicas —se queja su hermana sacándole la lengua—. Vete a peinarte o a ponerte una camiseta. ¡Que soy sangre de tu sangre, por amor de Dios! Yo no tengo por qué ver esos espectáculos.

  


  
    Él pone carita de niño regañado, antes de robarle un beso a su mujer que le quita el aliento, y de levantarse de la cama como si fuese un santito. Silba rumbo al baño, y cuando nos quedamos las tres solas, nos partimos de risa por la actitud dicharachera del hermano de Mich.

  


  
    —Es imposible, de verdad, cuando le da por ser gracioso, le da.

  


  
    —Bueno, por lo menos a ti te da lo tuyo —dice Mayka haciendo pucheritos—. ¡Roberto lleva un mes fuera de viaje de negocios y estoy que me subo por las paredes! Este segundo mes lejos de él se me va a hacer eterno.

  


  
    —Sabes que puedes venir a casa cuando quieras —le digo sinceramente—. Sebas habla todo el rato de su tía Mai. No te deja de mencionar ni en pintura.

  


  
    Ella se sonroja de placer al oírme, y agradece mi hospitalidad con una gran sonrisa que me emociona sin poderlo evitar.

  


  
    —Bueno, Alexa, dispara lo que nos quieres pedir. ¡Si nos hablas tan pronto es porque quieres algo!

  


  
    Les pido silencio, levantándome de la cama como si estuviera planeando un acto delictivo, y mis dos cuñadas se quedan en silencio, esperando una respuesta. Abro la puerta para ver que mi futuro marido no está cerca y cuando compruebo que soy sola, les cuento mi plan en voz baja como si fuera algo súper ultra secreto. Y aunque al principio les cuesta la idea de aceptar de nuevo en la familia a alguien que había causado tanto mal como había hecho Miki, finalmente ceden al ver que yo estaba a favor de la reconciliación, y acceden a ser mis cómplices en este asunto. ¡Y yo no puedo estar más que feliz por ello!

  


  
    ¡Cuñadas! ¿Qué sería de mi vida sin ellas?

  


  Mich, que de tonto no tiene un pelo, me ve sonreír demasiado en la comida, y me pregunta directamente y a bocajarro por la causa de mi aparente alegría. Evidentemente no le digo nada. Mi plan es mío y de las chicas.


  
    —Tengo la sensación de que hoy va a ser un buen día —le digo dichosa.

  


  
    Él no dice nada, pero su ceja alzada y su mirada interrogante me dice que sabe que tramo algo. ¡Me conoce tan bien!

  


  
    —Hoy pasaré la tarde en el bar, ahora que hemos reabierto tenemos más trabajo que nunca —me dice medio con pesar.

  


  
    —No te preocupes, cariño, lo entiendo. Yo cuidaré a los niños. Tengo a Óscar, que ya ha convertido en alguien más de la familia.

  


  
    Al principio era cierto que le habíamos contratado como enfermero para atenderme a mí y a los niños cuando nacieron. A causa de mi inestabilidad mental manifiesta, sí que era cierto que en un primer momento yo necesitaba ayuda con todo. Después, cuando las circunstancias habían hecho mejorar la situación, un enfermero no nos hacía falta, pero Óscar le tomó tanto cariño a los niños, y viceversa, que al final se había quedado a nuestro lado como niñero y cuidador personal de los nenes.

  


  
    —Ese hombre es un bendito, sabe enfrentarse a los cólicos infantiles como un campeón —susurra Mich sonriente.

  


  
    —Tú lo has dicho.

  


  
    Le doy un beso cuando se levanta tras terminar de comer para ir a trabajar, y en cuanto sé que estoy sola, me acerco al teléfono y marco el teléfono de mi suegra.

  


  
    —¡Alexa! Qué placer oírte, ¿cómo están mis angelitos?

  


  
    —Bien, Elisa.

  


  
    Le pregunto por mi suegro y cuando me dice que todo está bien, voy directa al grano. Si quiero que el plan que hemos trazado mis cuñadas y yo salga bien, no podemos perder el tiempo.

  


  
    —¿Qué quieres qué…? —pregunta alucinada mi suegra cuando termino de explicarle.

  


  
    —Necesito tu ayuda, Elisa. Es importante para mí y para tus hijos que no salga bien.

  


  
    No puedo justificarme más, mi suegra se echa a llorar y sé que no es de pena. Es de alegría. Su agradecimiento continúo hacia me causa un poco de vergüenza a decir verdad, pero dejo que termine de hablar antes de interrumpirla.

  


  
    —...Oh, Alexa, con lo mal que me he portado contigo y lo buena que eres. No sé cómo has podido perdonarme después de lo mucho que te hice sufrir.

  


  
    —Elisa, eso está en el pasado. Lo que importa es el presente y la unidad familiar. Si nos unimos todos, conseguiremos que Mich y Miki hagan las paces.

  


  
    Veo por el rabillo del ojo cómo Óscar sale del salón con los niños en brazos, guiñándome un ojo con orgullo y yo suspiro al ver lo románticos y amables que se han vuelto todos de repente. ¡Ni que estuviera haciendo un milagro o algo impensable! Sólo buscaba unir a la familia nada más.

  


  
    ¿Era mucho pedir?

  


  Mis piernas tiemblan un poco cuando me quedo inmóvil frente al bar de Mich. Hay ruido de música de fondo y voces resonando en el interior, y sé que la fiesta ya ha comenzado. Me santiguo rezando porque el plan salga bien, y entro con paso firme y decidido.


  
    Lo primero que veo en la sala es a mis cuñadas, a un lado junto a Michael que sonríe divertido mirando hacia la barra. Mi suegra está con ellos, abrazada a su marido con los ojos llenos de lágrimas. Mi corazón se encoge un poco al intuir que mi plan no ha salido bien.

  


  
    Giro mi vista hacia donde todos miran, y me quedo helada, al ver a Miki y a Mich sangrando en sus respectivas caras. Mi cuñado tiene una brecha grande encima de la ceja y le sangra la nariz. Y a Mich le sale sangre del labio y de la boca. Oh. Dios.

  


  
    Me apresuro a ir hacia él con el corazón en un puño, y la expresión de su rostro es de enfado. Hacia mí y hacia todos los presentes, puedo notarlo.

  


  
    —¿Así que vuestro plan era reunir a toda la familia aquí para evitar que yo montara un escándalo? —pregunta Mich en tono frío.

  


  
    —Yo sólo quería unir a la familia —le digo tragando hondo—. No quería iniciar ninguna pelea de hermanos.

  


  
    —¡La pelea la inició él cuando me mintió, te engañó y nos mantuvo separados durante tanto tiempo!

  


  
    El grito que sale de Mich sé que le viene de muy adentro y me quedo helada al ver que aún no había superado nuestra primera separación. Observo cómo sus músculos están tensos y como le tiembla la vena del cuello, y algo me dice que este encuentro no va a salir tan bien como yo esperaba.

  


  
    —No hace falta que grites —responde Miki serio—. Madre me ha dicho que estabas dispuesto a hablar conmigo, por eso vine. No quería reabrir viejas heridas.

  


  
    Elisa solloza al oírle, y yo empiezo a sentir mal. ¿Me habré equivocado? ¿Tal vez no debí meterme? ¿Había relaciones familiares que era mejor dejar que se rompieran? Pienso en mis niños, y sé que no debo rendirme. Miki acaba de decir que él quería hablar y arreglar las cosas con su hermano, no todo estaba perdido. Por eso, respiro hondo y camino hasta ponerme junto a Mich.

  


  
    Él sigue tenso mirándome con enfado y yo pongo la sonrisa más bella e inocente que puedo para tratar de ganarme su simpatía. Veo en sus ojos que él quiere mantener la pose de prometido enfurecido conmigo, pero que no le sale. Me quiere. Y en el fondo sabe que no he hecho nada malo. Es su orgullo el que parece ser el que está dañado. No su confianza hacia mí.

  


  
    Bien.

  


  
    Es un paso.

  


  
    —Mich, cariño, sé que tal vez no debí haberme inmiscuido entre la disputa que puedas tener con tu hermano. Y lo siento por ello, pero Miki es una parte de ti. Una muy importante, que no debes perder por algo que ya se ha quedado en el pasado.

  


  
    —Nos traicionó —me responde furioso—. Alexa, casi mueres en el parto pensando de mí lo peor, y él tuvo parte de culpa. ¿Cómo quieres que le perdone eso? Me pides demasiado.

  


  
    Cierra los ojos tratando de calmarse y yo no doy ni un paso atrás. Tomo su mano y lo que antes era un puño férreo y tenso, se relaja ante mi contacto. Acaricio sus deditos y la palma entera, tratando de reconfortarle.

  


  
    —Es tu hermano, Mich. Tu sangre —le recuerdo suave—. Y es el tío de nuestros niños y aún no le conocen. No puedes guardarle rencor siempre. Miki cometió un error y se arrepintió, ¿verdad?

  


  
    Me giro para mirarle con seriedad y rápidamente él confirma mis palabras afirmando con la cabeza vehementemente.

  


  
    —Si pudiera dar marcha atrás, no volvería a hacerlo —reconoce apesadumbrado—. Creí en mi esposa cuando me dijo que Stephanie era lo mejor para Mich y no medí las consecuencias. Nunca supe cuanto daño te hice hasta que perdiste a Alexa. Lo lamento muchísimo, hermano. Nunca podré perdonarme lo que os hice.

  


  
    Veo cómo la mirada de mi Mich se suaviza y sé que vamos por el buen camino. ¡Si mi futuro marido es un trozo de pan, por amor del cielo!

  


  
    —No volveré a molestar más, de verdad —termina de hablar Miki seriamente—. He venido también para deciros que mi esposa y yo nos vamos a divorciar. Su actitud y su forma de actuar han cambiado mucho estos últimos meses, e incluso años, y yo no lo había visto hasta que ha sucedido esto. Lo único que lamento profundamente es haberle apoyado a ella en vez de a mi familia.

  


  
    Se seca la sangre de la nariz, y se gira para irse del bar por la puerta de atrás. Elisa solloza mi espalda, mientras que Mayka le llama para hablar con él, pero Miki no detiene su camino. Sabe que ha errado y la vergüenza le impide permanecer allí más tiempo.

  


  
    Yo me giro hacia mi prometido y tirándole de la mano le insto a que le detenga. Él se muestra reacio mirándome con fijeza.

  


  
    —Alexa, no puedo… nos separó y tu casi mueres.

  


  
    Su voz suena tan desgarradora que me mata por dentro.

  


  
    —Mich, ahora estamos juntos, y eso es lo que importa. No te conviertas en alguien vengativo, dando la espalda a tu hermano. Te ha pedido perdón y lo está pasando mal.

  


  
    —Lo sé, pero no puedo olvidar que por su culpa acabaste casi muriendo en una residencia en Londres —me dice desgarradoramente acariciando mi rostro—. Estuviste sola, y embarazada, cuando yo debería haber estado contigo y él me lo robó. Me arrebató la posibilidad de permanecer a tu lado. Y eso no puedo perdonarlo.

  


  
    Se aleja de mí, escupe en un pañuelo que hay encima de la barra del bar un poco de sangre y se mete en su despacho dando un portazo y a mi se me cae el mundo al suelo. Empiezo a entender la razón del enfado de Mich. No es por lo que le hizo a él, ni siquiera porque Miki hubiera antepuesto a su mujer a su familia.

  


  
    Es por mí. Por lo que yo viví. Está enfadado con su hermano por mi culpa.

  


  
    Joder.

  


  
    —Alexa.

  


  
    Es la voz de Elisa. Me giro hacia ella con calma, y enseguida recibo un abrazo de su parte. Apoyo mi cabeza en su pecho, reconociendo el cariño de una madre en su gesto.

  


  
    —Siento que tu idea no haya funcionado... —solloza en mi oído—. Mich es demasiado cabezón. En cuanto entró Miki, comenzaron a discutir y a golpearse.

  


  
    —Yo soy la que siente mucho que hayas tenido que ver semejante espectáculo —le digo muy seria—. Tal vez no debí inmiscuirme.

  


  
    —Te has preocupado por la familia y te lo agradezco mucho.

  


  
    Veo como Miki sale del bar, seguido de Mayka y de Michael que parecen estar apoyándole en estos momentos, y siento mucha tristeza por haber fracasado en la misión. A veces en la vida no todo tenía porque ser bueno, ¿no?

  


  Paso la tarde junto con los niños, tratando de mejorar mi ánimo. En la hora de la cena, Mich aún no ha llegado, y Óscar nos acompaña tratando de tranquilizarme. Tenemos el canal de noticias encendido, pero en voz muy bajita. La verdad es que oír hablar de desgracias, muertes, descontrol del gobierno y revueltas en el país no son cosas que ahora nos guste oír.


  
    —Están con la re apertura, Alexa, no te preocupes porque venga más tarde.

  


  
    Le digo que lo sé, y sigo comiendo pensando en Mich y arrepintiéndome por haber sido tan cabezona. ¿Quién me mandaba a mí a meterme en medio de la relación de dos hermanos? Sólo había conseguido una pelea, llantos y reproches.

  


  
    El teléfono suena en el salón, sacándome de mi pensamiento, y me levanto tras darle un beso en la cabecita a Martín con cariño. Me imagino que será su papá para avisarme que llega tarde y me ánimo un poco.

  


  
    —¿Dígame?

  


  
    —Hola Alexa, cuanto tiempo.

  


  
    Es Larry. Mi alegría se va un poco al traste, y no porque no me guste hablar con él. Ya le había perdonado el tema de la grabación que me enseñó meses atrás el día que di a luz. ¡Había llovido mucho desde entonces! Me siento desanimada porque la voz del médico no era la que yo quería oír ahora.

  


  
    —¿Cómo estás?

  


  
    —Bien. Oficialmente ya estoy divorciado y viviendo con una compañera el trabajo. Me ha alquilado una habitación y estoy cómodo aquí. Te llamaba para ver como estabas y para comentarte que en un par de días recibirás un regalo que te enviará una de las asociaciones a las que donaste el dinero de Adam.

  


  
    —¡Larry! Pero si no lo hice para recibir regalo alguno. Quería honrar la memoria de Adam y ayudar, nada más.

  


  
    —Bueno, ellos son agradecidos, no te pongas mal por eso.

  


  
    Me pongo roja de vergüenza por haber sonado borde y me ordeno a mí misma tranquilizarme. Mich está trabajando, no te está rehuyendo, no seas tonta. ¡Compórtate como una adulta, por Dios!

  


  
    Cuando me decido a convertirme en una mujer normal y sensata, retomo la conversación, y tranquilamente Larry y yo hablamos unos minutos sobre nuestras vidas. Me da mucho que pensar lo mucho que habla de su compañera de casa en apenas diez minutos de conversación, pero no hago referencia alguna. No soy quién para hablar. Con el asunto de Mich y de Miki he aprendido que es mejor no meterse en los asuntos de los demás. Acabas quemándote.

  


  
    —Me alegro que tus niños estén bien, y que vayas a casarte con Mich. Es un buen hombre. Te hará feliz, yo lo sé, y Adam también.

  


  
    —Gracias, Larry.

  


  
    Le cuelgo tras despedirnos un rato y regreso a la cocina con paso lento. Óscar ve por mi rostro que aunque haya tardado en regresar, no he hablado con Mich y me dice con la mirada que me quede tranquila. Me encojo de hombros, haciéndole ver que no estoy preocupada. Soy una mujer responsable, adulta y sensata. No voy a estar preocupándome de esta forma por mi prometido porque no haya avisado que no iba a venir a cenar.

  


  
    ¡No, señor!

  


  
    Joder, pero qué difícil era pensarlo a hacerlo, leñe.

  


  Siento que la cama se hunde a mi lado y despierto parpadeando mucho al notar a Mich a mi lado. Enseguida él me atrae a su cuerpo y me relajo en su abrazo sin poderlo evitar.


  
    —Ha sido un día intenso —me susurra al oído besando mi cuello—. Lamento no haberte podido avisar. Mayka y yo solos no podemos con todo, está visto.

  


  
    Ambos pensamos en Miki, pero no pronunciamos su nombre.

  


  
    Me giro hacia él, y acaricio su labio con ternura.

  


  
    —¿Te duele?

  


  
    —¿El puñetazo? Nahh. He tenido mis peleas en mi juventud —dice besando mis dedos que estaban acariciándole—. No te preocupes.

  


  
    Resoplo y cuando no le veo en la oscuridad de la habitación, sé que pone los ojos en blanco. Ahora mismo podría tratar de seguir con la campaña del perdón hacia su hermano, pero no lo hago. Cuando dije que había aprendido a no meterme en los asuntos de los demás, lo había dicho en serio.

  


  
    No quiero ser la típica mujer cargante que insiste pico y pala hasta conseguir que su marido o pareja haga lo que ella desea.

  


  
    —Te quiero, Mich —le digo acurrucándome en su pecho—. Te prometo que no volveré a meterme en tus asuntos con la familia.

  


  
    —Cariño.

  


  
    Se inclina un poco para encender la luz y cuando mi vista se acostumbra en la penumbra, observo la mirada llena de amor y dulzura con la que Mich me recibe.

  


  
    —Eres la mejor mujer del mundo, Alexa. Toda una guerrera que es capaz de sacrificarse a sí misma para ayudar a los demás. Demostraste tu gran corazón ayudando a tu hermano, perdonando a mi madre, y ahora hasta a mi hermano por lo que nos hizo. Mis hijos y yo somos afortunados de tenerte.

  


  
    —Oh, Mich.

  


  
    Mi manía de romper a llorar vuelve a mí, y me deshago en lágrimas abrazándome a él con fuerza.

  


  
    —Cariño, he hablado con Miki, por eso llego tarde.

  


  
    ¿Qué?

  


  
    Sigo llorando, pero me separo un poco de él para mirar su rostro.

  


  
    —¿Con Miki?

  


  
    —Sí. Cuando te fuiste y me quedé solo un rato en el bar, me puse a pensar. Y tras darle muchas vueltas a la situación y a la cabeza, entendí que si toda mi familia se había puesto de acuerdo en tu plan de reunirnos a todos, era que yo estaba siendo demasiado cabezón con mi rencor.

  


  
    Sus palabras suenan como una bendición para mis oídos.

  


  
    —Mich…

  


  
    Él no añade nada más, se acerca a mí, y me da un beso dulce y tierno en los labios que me sabe a gloria. No dejo de llorar, porque no puedo, estoy emocionada por su actitud, y él lo comprende.

  


  
    —El llanto y tú estaremos unidos por mucho tiempo, cariño, soy consciente de ello.

  


  
    —¡Oye!

  


  
    Reímos los dos con alegría sin poderlo evitar, y me refugio en su pecho con fuerza. El fugaz recuerdo del día que nos conocimos, cuando nos abrazamos por primera vez en ese ascensor viene a mi memoria, y cierro los ojos feliz por haberme dejado llevar en ese entonces por mis sentimientos.

  


  
    Cometí la indiscreción de acostarme con un desconocido y ahora esa personita era y sería siempre mi único y verdadero amor por siempre.

  


  
    Alexa mil, conocimientos populares sobre extraños cero.

  


  
    ¡No había estado nada mal la cosa al final!

  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  
    


  


  


  
    Epílogo

  


  
    

  


  La casa de campo que en su día fue de Adam brilla resplandeciente ante nuestros ojos. Una vez pasada la pandemia años atrás, y normalizado todo en el mundo – más o menos—, Mich y yo decidimos por hacer nuestro viaje de luna miel para estar un tiempo a solas y juntos los dos.


  
    Martín y Marina ya tenían cada uno siete años, y aunque a mi modo de ver estar tres semanas alejada de ellos era mucho tiempo, yo sabía que dejarlos a cargo de Miki, y Óscar no había sido mala idea. A fin de cuentas, Elisa y Cristopher iban a verlos día sí y día también para pasar las tardes con ellos y con Sebas, y nunca estaban solos.

  


  
    Nuestra familia creía en amor y en cariño, y eso era mucho de agradecer.

  


  
    El primer destino de nuestro viaje de bodas ha sido venir a Londres. Quería volver a ver el lugar donde una vez fui feliz con Adam. Sé que fue poco tiempo, y que terminé hospitalizada por coronavirus en esa época, pero no había dos amaneceres iguales que en este lugar y yo quería que Mich lo compartiera conmigo.

  


  
    Ahora la casa de campo de Adam se había convertido en un centro de adopción para niños sin hogar, y los nuevos dueños del lugar nos habían dado permiso para permanecer nuestra primera noche allí tal como se lo había perdido.

  


  
    —Alexa, este lugar es maravilloso.

  


  
    —Es mi pequeño refugio —murmuro feliz mirándole a los ojos—. Ahora su bonito recuerdo va a mejorar, porque te tengo aquí a mi lado. Soy un poco más vieja ahora, pero bueno, nunca se hace uno demasiado mayor para disfrutar de las pequeñas cosas de la vida, ¿no?

  


  
    Mich asiente, justo cuando le suena el teléfono móvil en el bolsillo. Cuando vemos que se trata del teléfono personal de Sebas, suspiramos al mismo tiempo poniendo los ojos en blanco. ¡Nos fuimos el día anterior y ya nos están llamando!

  


  
    —Hola campeón —susurra mi marido con alegría.

  


  
    —Papá, te has ido y no me has firmado el permiso para la excursión del domingo —se queja el pre adolescente alto, castaño y fuerte que le mira a través de la videollamada con los ojos serios—. ¡No voy a poder ir con mis compañeros!

  


  
    Tomo la mano de Mich y chasqueo la lengua divertida ante la situación. ¡Se ve tan gracioso Sebas cuando se enoja! Me recuerda a mí a su edad, con mis propios padres.

  


  
    —Hijo, tienes la autorización en la mesa del despacho que usa Miki de vez en cuando. Lo firmé antes de salir.

  


  
    —¡Pero si el tío ha mirado y no lo ha encontrado!

  


  
    Vemos cómo sale hacia del despacho con rapidez, y de lejos le oímos trastear encima de la mesa como un loco. Intercambio una mirada con mi marido suspicaz.

  


  
    —Es tu hijo a fin de cuentas.

  


  
    —Nuestro hijo, querida, no lo olvides.

  


  
    Beso su mejilla y a los pocos segundos aparece Sebas feliz con el documento en la mano zarandeándolo como si fuese un gran tesoro.

  


  
    —¡Lo encontré! ¡Gracias, mamá, papá! Cuidaros mucho y pasadlo bien.

  


  
    Nos lanza un beso y cuelga enseguida, dejándonos con la palabra en la boca. Me abrazo a él, como siempre he hecho a lo largo de los años, enamorada como el primer día del hombre que fue y en quién se ha convertido hoy día.

  


  
    —Gracias por aceptarlo y por tratarlo como uno más, Mich.

  


  
    —Ey, Alexa, eso no tienes ni que agradecerlo. Sebas es mi hijo, y cuando sea mayor irá a la universidad, saldrá con chicas, tendrá una carrera y se casara con alguien especial, tal como nos pasó a nosotros. ¿Cómo no iba a disfrutar de criarlo junto a ti, mi niña adorada?

  


  
    Sé que bromea con tanto halago por cómo mueve las pestañas al hablar, pero no le digo nada. Le recuerdo lo mucho que lo amo, y él me responde con un beso cálido en la frente que me deja tranquila y en paz. Tomo su mano, y me decido a contarle la razón de haberle querido traer hasta aquí precisamente en nuestra luna de miel.

  


  
    —Mich, tú sabes que Adam dejó parte de su herencia para los estudios de nuestros niños, cuando aún no sabía que venían mellizos.

  


  
    —Lo sé.

  


  
    Le veo suspirar y sé como padre orgulloso que es, que en el fondo algo le molesta que otro hombre haya dejado un legado tan grande para sus niños. Cosas de hombres, supongo.

  


  
    —Y lo respeto —añade con semi tirantez—. Adam te cuidó, te dio un techo, cariño, y una oportunidad cuando estabas sola. Eso siempre voy a agradecérselo.

  


  
    —Por eso, y porque el corazón de Adam es tan grande y generoso, voy a dejar que ese dinero cuando nuestros niños sean mayores de edad, decidan si lo aceptan o si lo donan a esta asociación —le digo señalando la casita donde ahora mismo tenía acogidos a quince niños sin hogar.

  


  
    —¿Qué?

  


  
    Se inclina hacia mí para observarme a los ojos y yo le mantengo la mirada.

  


  
    —Alexa, si lo haces por mí, yo…

  


  
    —Mich, eres un gran padre, y sé que con lo que nosotros dos trabajamos nos va a dar más que suficiente para darle a nuestros hijos. Pero hay en el mundo personas que tras la crisis del coronavirus de hace años, no han corrido la misma suerte. Cada vez hay más niños que son abandonados o familias que no tienen para comer, y quiero aportar mi granito de arena. Lo hice ya una vez tomando la decisión sola, y ahora quiero tu apoyo y tu ayuda para que nuestros hijos hagan lo correcto cuando cumplan la mayoría de edad.

  


  
    No dice nada. Sorprendentemente él se pone a llorar y yo no puedo evitar a su vez derramar también unas cuantas lágrimas.

  


  
    —Vaya par de sentimentales estamos los dos —dice él sonriendo pícaro—. La edad nos hace ser más ñoños.

  


  
    —No es la edad, Mich, son las hormonas, en mi caso es algo inevitable.

  


  
    Llevo su mano a mi vientre y él se queda helado un momento al entender lo que estoy tratando de decirle. Abre y cierra la boca sorprendido, incapaz de pronunciar una frase entera seguida.

  


  
    —Alexa… tú… yo… bebé… nosotros…

  


  
    —Sí, cariño, se viene el cuarto hijo. Ayer antes del viaje me confirmaron que estaba embarazada y quise decírtelo aquí, justo ahora.

  


  
    Mich no aguanta más de la emoción, se inclina a mis labios a besarme, una y otra vez, repitiéndome lo mucho que me quiere, y que va a estar conmigo durante todo el embarazo, para apoyarme en todo momento.

  


  
    —¡Esta vez haremos las cosas bien, tranquilitos, en casa, sin dramas, llantos, ni broncas! ¿Vale?

  


  
    —Vale.

  


  
    Me tumbo con él sobre la manta que hemos tendido en el porche, y tras abrazarle con fuerza, me quedo un momento mirando al cielo a una estrella, que para mí tiene forma de A y me recuerda inevitablemente a Adam. Pido por él porque se encuentre bien, allá donde su alma esté ahora, y por su familia, porque pudieran haberse reencontrado en la otra vida.

  


  
    Sigue cuidando de mí desde el cielo, como siempre has hecho. Te prometo que tu legado, seguirá cayendo en buenas manos. Gracias por todo, Adam.

  


  Ocho meses y medio después, una fría tarde de jueves, tres pequeños niños preciosos y hermosos, nacieron para terminar de darnos amor, cariño y risas aseguradas durante el resto de nuestras vidas. Y esta vez sí. Doy fe de que se hizo justicia y que a pesar de la sorpresa de haber traído trillizos en esta ocasión, ahora sí pude elegir yo misma el nombre de mis niños.


  
    ¡Mateo, Mauricio y Míriam!

  


  
    A la tercera iba la vencida, señoras y señores. ¡Y todos tan contentos con la elección, por supuesto! Claro que cuando hay amor, todo lo que se haga es correcto y positivo, sin lugar a dudas. Yo viví lo malo, lo bueno, y ahora tengo junto a mí lo mejor del mundo.

  


  
    Seis hermosos hijos. Un marido apasionado que aprendió a dejar el dolor y el odio atrás para comenzar a formar una familia hermosa a mi lado. Unos suegros adorables dentro de lo razonable, unos cuñados hermosos y lo mejor de todo. Un futuro maravilloso y largo que se abre para mí, rodeado de las personas que más quiero y adoro a lo largo de este ancho mundo.

  


  
    Soy feliz, y solo por eso todo lo que he vivido hasta llegar aquí, ha merecido la pena.

  


  
    Fin.
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